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Prólogo

 

Nunca subestimaba la sensación de Bristol entre mis brazos. Me sentía tan en paz cuando estaba con ella. Especialmente después de que hacíamos el amor, lo que acabábamos de hacer. Los sonidos de su suave respiración, la sensación de su cálido aliento mientras acariciaba mi pecho. Dios, la amaba muchísimo.

Y yo sabía que lo que estaba a punto de pedirle que hiciera, probablemente no saldría bien.

—Conocí a alguien hoy.

—¿Era lindo?

Sonriendo, besé su coronilla.

—Un hombre mayor de Nashville, parecía importante.

—¿De verdad?

—Sí, dijo que yo tenía la voz y la apariencia para lograrlo. —Bristol se volvió y apoyó la barbilla en mi pecho.

—¿Qué cosa?

—Lograrla en grande, en Nashville.

Sus cejas se arquearon levemente, ella sabía de qué estaba hablando. Nashville siempre ha sido conocida por ser la capital de la música country.

—¿Qué quieres decir?

—Quiere que haga una audición para una compañía discográfica. Me pidió que fuera a Nashville con él.

Bristol se sentó y sonrió.

—Eso es maravilloso.

Una carcajada salió de mi pecho.

—¡Sí! Realmente cree que los ejecutivos discográficos estarían interesados.

Bristol se arrastró encima de mí y gemí cuando sentí su calor.

Mi cuerpo no tardó en reaccionar.

—¡Anson, eso es asombroso! Siempre supe que algún día captarías la atención de alguien. Ahora, ¿cómo deberíamos celebrar? —Ella me miró con los ojos entrecerrados y se frotó contra mí.

Puse mis manos en sus caderas y sonreí.

—Dame diez minutos y te mostraré cómo.

Bristol soltó una carcajada ronca.

—¿Cuándo piensa que deberías hacer el viaje? ¡Oh, tal vez podríamos planear un viaje por carretera este verano!

Yo tragué saliva. Esta era la parte que no quería contarle.

—Mañana.

—No, en serio, ¿cuándo estás planeando ir? —Ella creía que estaba bromeando.

—Bri, se va mañana y quiere que me encuentre con él en Nashville, al día siguiente.

Bristol meneó levemente la cabeza con expresión de absoluta conmoción.

—¿Qué le dijiste?

—Le dije que sí. Bri, esta es la oportunidad que yo he estado buscando. Ser gestionado por una empresa como Big Music Management es un sueño hecho realidad.

Ella asintió con la cabeza y se apartó de mí, levantando la sábana para cubrir su hermoso cuerpo. Una parte de mí odiaba que ella hubiera hecho eso. Era algo que nunca había hecho antes y no podía entender por qué sentía la necesidad de cubrirse ahora. Podía ver su mente trabajando, y sabía que si pudiera hacerle entender que solo sería por un corto tiempo…

—Dos años.

—¿Dos años? —preguntó con la voz llena de preocupación.

—Dijo que si le puedo dar dos años, cree que realmente podría tener una carrera exitosa. Lo busqué en Google y él representa a algunos de los mejores artistas de la música country.

—Espera, Anson, ¿qué es exactamente lo que intentas decir?

—Bri, será sólo por dos años, eso es todo. Si las cosas no funcionan, regresaremos a Texas.

Ella abrió los ojos, sorprendida.

—¿Y si las cosas salen bien? ¿Entonces qué?

Yo me encogí de hombros, sin haber pensado realmente tan lejos.

—Supongo que lo resolveremos.

Se puso de pie y rápidamente comenzó a vestirse. Estábamos en la casa de huéspedes de la granja de sus padres. Un lugar al que solíamos colarnos cuando queríamos estar solos, ahora que ambos habíamos vuelto a casa después de la universidad.

—Parece que ya lo tienes todo resuelto.

Me levanté lentamente de la cama y comencé a vestirme.

—Bueno, quiero decir, le dije que tenía que decírtelo a ti primero.

Ella se puso la camiseta y me miró fijamente.

—Decirme. ¿No hablar conmigo primero? Tenías que decírmelo. ¿De verdad pensaste que yo haría la maleta y me iría contigo mañana, Anson?

—Bueno sí. Quiero decir, Bri, sabes lo duro que he trabajado para llegar a este momento. Eso es todo. Esta es mi oportunidad.

Ella cerró los ojos y respiró hondo.

—No creo que pueda hacer esto.

—¿Hacer qué? —le pregunté, sintiendo de repente cadenas apretarse alrededor de mi corazón.

Cuando ella empezó a llorar, casi me hizo caer de rodillas.

—Me estás pidiendo que entregue mi vida. ¿Te has detenido a pensar sobre mí en algo de esto?

—Claro que lo he hecho. Dos años, Bristol, eso es todo lo que te pido.

Ella sacudió la cabeza y se secó ferozmente la cara mojada mientras salía furiosa de la casa y se dirigía hacia mi camioneta. La seguí y abrí la puerta del pasajero mientras ella entraba, luego di la vuelta y me senté en el asiento del conductor.

—Me estás pidiendo que ponga mis propios sueños en espera —ella dijo—. ¿Por qué mis sueños son menos importantes que los tuyos?

—No lo son, nena, lo sabes. Esta es una oportunidad que no puedo dejar pasar.

Ella miró a lo lejos mientras controlaba sus emociones.

—Anson, escucha lo que me estás pidiendo. Esta noche conociste a un chico en un bar en Austin. Te prometió una reunión con una compañía discográfica, pero te dijo que tienes que regresar a Nashville con él mañana. ¿Y crees que eso está bien? ¿Quieres que haga una maleta, deje a mi familia y el pueblo que quiero tanto, así como mis propios sueños atrás, por una oportunidad de dar un golpe de suerte en una carrera como cantante?

Sus palabras se sintieron como una bofetada.

—¿No crees que puedo lograrlo?

Bristol suspiró.

—Oh, por el amor de Dios, eso no es lo que estoy diciendo y lo sabes. Estás dejando que este tipo te llene la cabeza de pajaritos.

—Está bien, bueno, que lo llames así dice mucho sobre tu fe en mí.

—Eso es una mierda, y lo sabes, Anson. Sé que si te lo propones, puedes lograr cosas muy grandes. Sé que tienes el talento para ello. Simplemente te estoy pidiendo que te tomes un momento y respires. Te dije que iría a Nashville contigo. Te dije que te apoyaría en este sueño, pero no puedo alejarme de mi vida aquí en cualquier momento. Yo tengo mis propias responsabilidades y tú también las tienes. ¿Qué hay del rancho de tu familia?

—¿Qué pasa con el rancho de mi familia? —Ella cerró los ojos y suspiró.

—Adelante, di lo que quieres decir. ¿Estás diciendo que no puedes o no quieres?

—No es justo. Me estás pidiendo que ponga todo lo que quiero en espera. Todo lo que te pido es que me des una semana. ¡Una semana! Permíteme arreglar las cosas aquí, explicarles a mis padres, explicarles a los tuyos. Averiguar dónde diablos vamos a vivir. Anson, no puedo dar un salto a ciegas y dejar al destino algo tan importante como el resto de nuestra vida. Hay mucho en juego aquí, y lo sabes.

Yo aparté la mirada de ella. En mi emoción, realmente no había pensado en nada de eso.

—Encontraré un trabajo, tú puedes encontrar un trabajo, no tenemos que quedarnos tanto tiempo.

—Entonces, dame un año, eso es todo lo que pido. Un año.

—Iré contigo a la audición, Anson. Podemos quedarnos unas semanas, ver cómo es allí, luego volver a Comfort y ver qué sigue. No puedo levantarme y marcharme contigo mañana simplemente porque este tipo dice algo que quieres escuchar.

—Si voy a intentar triunfar en Nashville, necesito vivir allí, Bristol, lo sabes.

Ella me miró con incredulidad.

—He estado a tu lado durante todo esto, Anson. No fui a mi baile de graduación porque tuviste un concierto en Dallas y quería estar allí contigo. He viajado horas en tu camioneta a través de innumerables estados, te ayudé a configurar tu equipo, ayudé a reservar conciertos. Sé lo mucho que esto significa para ti. Pero si te detienes y piensas por un minuto en alguien más que en ti mismo, verías que no eres la única persona en este mundo con un sueño. Hace solo unos días hablábamos de nuestro futuro. ¿Y el rancho? ¿Nuestros sueños de construir una casa allí, formar una familia? ¿Qué pasa con mis sueños de tener mi propia tienda? Todavía quiero eso, y estoy dispuesta a dejarlo en espera si te detienes y me escuchas, pero no me iré corriendo a Nashville como una loca. Esto podría ser una búsqueda inútil por lo que sabemos.

—Bristol, no te estoy pidiendo que renuncies a ninguno de tus sueños. Simplemente te pido que estés a mi lado porque mis sueños no parecen tan importantes sin ti.

—No, me estás pidiendo que entre con los ojos vendados. Dejar todo y a todos los que amo atrás sin ni siquiera un adiós.

—¿Qué hay de mí? ¿Puedes dejarme ir más fácilmente?

Ella me miró y vi que sus ojos se le llenaban de lágrimas.

—No te atrevas a hacer eso. No me culpes, Anson Meyer, sabes cuánto te amo. Te amo más que a nada, y es por eso por lo que me opongo tanto a esto.

Me froté la nuca y miré a la chica de la que había estado enamorada desde siempre. Demonios, nos conocíamos de toda la vida. Había fotos de nosotros sentados juntos en una bañera, desnudos a tope cuando teníamos un año. Crecimos juntos. Sabíamos todo el uno del otro. Su madre, Emmie, y mi madre, Pearl, eran las mejores amigas. Hugo, su padre y mi padre, Carl, se conocían de toda la vida. Nuestras familias estaban unidas por el amor y la amistad. Yo la amaba con todo lo que tenía, pero esta era mi única oportunidad y la sentí. Sabía en mis huesos que este tipo era legítimo. ¿Por qué ella no se daría cuenta y se arriesgaría conmigo?

—Yo también te amo, Bristol, pero me voy a Nashville. Tengo que irme, nena.

Ella tragó saliva.

—¿Eso es todo? ¿Ni siquiera intentarás resolver algo? ¿No me darás unos días? ¿Vas a salir corriendo de la ciudad y dirigirte allí porque un tío al que acabas de conocer te dice?

Cuando no respondí, levantó las manos en el aire y suspiró.

—No puedo hacer esto. Ambos necesitamos dormir y empezar de nuevo por la mañana. Trabajaremos en algo. Tal vez puedas irte mañana y yo pueda ir una semana más tarde o algo así.

No respondí cuando me detuve frente a su casa. Eché un vistazo a la tarjeta de presentación que estaba allí.

Robert Hanley. Big Music Management. CEO.

Bristol abrió la puerta de mi vieja camioneta Ford y dijo—: Prométeme que pasarás por la mañana y hablaremos más sobre esto.

—¿Anson?

Levanté la vista de la tarjeta de presentación, las palabras que el señor Hanley me había dicho todavía se reproducían en mi cabeza.

—Me hablaron de un cantante country prometedor de Comfort. Reconocí el nombre en la valla publicitaria afuera. Tienes la voz, sin mencionar la apariencia, para ser la próxima gran estrella. Soy el hombre que puede hacer realidad tus sueños.

Inmediatamente busqué en Google al hombre y vi que representaba a algunos de los mejores artistas country de la actualidad. No era un tipo cualquiera. Él era el indicado. Se lo había dicho a Bristol, pero ella básicamente había ignorado esa parte de la conversación. La ira se acumuló dentro de mí; yo no podía entender por qué Bristol estaba tan empeñada en esperar.

Le sonreí y dije—: Buenas noches, Bri.

Bristol miró hacia abajo donde yo había estado mirando. Cuando volvió a mirarme, sus ojos estaban muy tristes. Como si pudiera leer mis pensamientos. Ella sabía cuál era mi decisión, cuál tenía que ser.

—¿Tú y yo? —preguntó en un susurro.

—Siempre, Bri. —Mi voz sonaba extraña, incluso para mí.

—Ya has tomado una decisión, ¿no es así?

Aparté la mirada y luego me giré hacia ella. ¿Cómo podía hacerle entender que sabía en mi interior que esto iba a funcionar?

Antes que pudiera decir algo, ella dio un paso atrás y cerró la puerta. La vi caminar por el sendero de grava hacia la casa de sus padres.

Poco sabía yo, que pasaría los próximos seis años arrepintiéndome de no haber ido tras ella. Lamentando no haber conducido a casa esa noche, sino haber regresado a Austin.

Luego a Nashville.




Capítulo 1

 

Anson – Seis años después

 

—Ese puente está quemado y no hay vuelta atrás. Déjalo arder. Déjalo arder. Déjalo arder.

La multitud se vuelve loca mientras canto las últimas líneas de la canción que me había convertido en quien soy. Uno de los mejores cantantes de country del mundo. Seis premios Grammy, cuatro premios al Artista Country masculino del año, dos premios al artista del año y un sinnúmero de otros galardones en mi haber.

Tengo la vida que siempre soñé. Y me siento más solo que nunca.

Mientras agito mi mano e inclino mi sombrero, salgo del escenario.

Los aplausos y cánticos de más, más, más me rodean.

Siempre guardo esta canción para el final. La gente me pregunta por qué termino cada concierto con esa canción, y les digo que es porque es la canción que inició mi carrera. Y, además, mi mánager me dijo que lo hiciera.

Si me apuras a decir la verdad, debo reconocer que la odio, que tengo que luchar contra la bilis cada vez que la canto. Es una canción que escribí en menos de diez minutos. Una canción que escribí lleno de ira, sentado en medio de una habitación de hotel en Nashville. Una canción que selló mi destino, si soy honesto conmigo mismo.

Mientras salgo del escenario, tres personas se quedan allí y me esperan.

Lanny, mi asistente. Jennifer, la niñera de mi labrador chocolate, Zeus. No juzgues. Ese maldito perro es mi adoración; él sale de gira conmigo y vamos juntos a todas partes.

Y, por último, pero no menos importante.

Robert, mi mánager y mejor amigo. Bueno, mejor amigo cuando no estoy enojado con él. En cierto modo, me había hecho y destruido simultáneamente.

Jenny sonríe y me entrega la correa de Zeus.

—Te eché de menos.

Me dejo caer sobre una rodilla y le doy a mi labrador de dos años la atención que se merece.

—Hola, bebé. ¿Te portaste bien con Jenny?

Jenny asiente y luego mira su reloj.

—Está bien, me voy de aquí. Jake quiere ir a algún bar del que ha oído hablar.

—¡Muchas gracias, Jen! —grito mientras ella se apresura, lanzándome un rápido saludo sobre su hombro. Lanny había sugerido a Jenny cuando le dije que quería contratar a alguien para que cuidara a Zeus mientras estoy de gira. Cosa que se ha convertido en toda mi vida estos días. Amo a mis fans, pero estoy agotado. Acabado ni siquiera es una expresión lo suficientemente fuerte como para describir lo que han sido los últimos años.

Jenny, que es la hermana de Lanny, se ha adaptado muy bien al rol. Su marido tiene un trabajo en el que puede viajar con nosotros y ella es la mejor niñera de perros que he conocido. Hubiera preferido llamarla cuidadora de mascotas, pero a ella se le ocurrió el maldito título de niñera de perros, alegando que se vería mejor en su currículum.

Robert se acerca con una amplia sonrisa en el rostro.

—Otro concierto con entradas agotadas, Anson. Estás que ardes.

Eso me hace sonreír.

—Bueno, Atlanta siempre es una buena presentación.

Él asiente y me da una mirada de complicidad. Podrá ser mi mánager, pero como dije, también es mi mejor amigo. Le cuento todo, incluido el vacío que siento en mi pecho. Estoy rodeado de miles de personas, casi todas las noches. Pero, incluso con Zeus a mi lado, nunca me he sentido tan solo en mi vida.

—Tienes tres días libres antes de tus presentaciones en Nashville… Esos concluirán las fechas de la gira por Estados Unidos. Comienza a escribir canciones, ¿quieres? Si deseas un nuevo contrato, necesitamos entregar material nuevo. Además, todavía les debes un sencillo.

Asiento en respuesta. Mi compromiso con mi sello discográfico actual está terminando. Les he dado tres álbumes, a estas alturas, más un álbum de navidad que ya he grabado. Saldrá en septiembre. Robert está en conversaciones para firmarme para un nuevo contrato de cuatro álbumes. No estoy realmente seguro de poder cumplir con el trato. Demonios, en este mismo momento, ni siquiera estoy seguro de poder terminar este.

Lanny se acerca y me da esa sonrisa omnisciente. La que dice que sabe exactamente lo que estoy pensando. Aleja a Robert de mí antes de que me deschavete.

—Robert, el jet está listo para partir y la limusina está estacionada en la parte de atrás.

Robert no siempre viene a mis presentaciones, pero trata de llegar a las más grandes. Me gusta que esté allí para apoyarme.

—Correcto. Nos vemos en Nashville. Buena presentación, Anson. Por cierto, me gusta el nuevo corte de cabello.

Me río y me quito el sombrero de vaquero, pasando mis dedos por mi cabello húmedo.

—¡Ni siquiera puedes verlo debajo del sombrero, idiota! —Él se ríe y camina hacia atrás cuando dice—: Te lo quitaste cuando besaste a esa chica en la mejilla porque era su cumpleaños.

Eso me hace fruncir el ceño.

—¡Es espeluznante que le prestes tanta atención a mi cabello, Rob!

Él me hace señas con el dedo medio y sigue caminando. No puedo evitar sonreír. Robert ha estado ahí para mí durante todo el proceso. En cierto modo, ha sido como una figura paterna para mí durante los últimos seis años. Especialmente considerando que mi propio padre no me ha hablado desde que me fui a Nashville.

Lanny suspira y luego camina junto a mí y Zeus.

—Anson, Lori Miller está esperando en tu camerino para hacer una entrevista.

Con un gemido interno, reduzco el paso. Lori es la última persona que quiero ver, y sé a ciencia cierta que lo último que tengo en mente es una entrevista conmigo. Ella quiere follar. Y la última vez que lo hicimos fue… sí, hace más de seis meses.

—No tenemos programada una entrevista, Lanny.

Lanny, que es la mejor maldita asistente del mundo, me mira con una sonrisa. Ella conocía la historia allí con Lori.

—Ella no aceptaba un no por respuesta. Traté de decirle que no harías una, pero ella insistió en que podría convencerte, una vez que supieras que era ella. Dijo que era el momento o alguna tontería como esa.

Pongo los ojos en blanco. ¿Qué hará falta para que esta mujer se dé cuenta que no estoy interesado?

Todos mis encuentros y saludos se realizaron antes de la presentación, por lo que no tengo ninguna razón real para volver al camerino. Todo lo personal mío está en el autobús de la gira, exactamente donde me gusta.

Me doy la vuelta y camino por el pasillo que conduce a la parte trasera del auditorio, donde está estacionado mi autobús.

Lanny me agarra del brazo y me detiene

—Anson, la multitud. Tu autobús no te está esperando en un estacionamiento cerrado, está en zona pública.

Con una sonrisa, me inclino y la beso en la frente.

—Está bien. No esperarán que me vaya tan temprano, y sabes que está acordonado y la seguridad está allí. Ve a darle la noticia a Lori de que no habrá entrevista y te veré en el hotel.

—Está bien —dice Lanny, y se gira para caminar en la dirección opuesta.

—¿Oye, Lanny?

Ella se gira para mirarme.

—Asegúrate de dejar caer accidentalmente el nombre de un hotel a Lori que no es en el que nos vamos a quedar. Idealmente, uno que esté al otro lado de Atlanta, si es posible.

Con un brillo repentino y perverso en sus ojos, Lanny asiente.

—¡Lo haré, jefe!

Lanny detesta a Lori, y una vez que Lori se entere que me he ido, va a arder Troya. Eso le hará la noche de Lanny.

Lori trabaja para una de las principales revistas de música country. Hace dos años y medio, cuando me entrevistó por primera vez, nos llevamos bien. Me invitó a cenar y le dije que sí. Lo siguiente que supe fue que estábamos follando en la parte trasera de la limusina en la que me había recogido. No es algo que haga a menudo, pero ese mismo día, me había topado con la noticia de que Bristol, mi exnovia, estaba saliendo con quien fue mi mejor amigo. Así que sí, cuando Lanny comenzó a hacerme ojitos, le seguí la corriente.

Después de esa primera noche juntos, apareció para una presentación, aquí y allá, pidiendo una entrevista personal, que siempre terminaba con sexo. Aquellos tiempos habían sido divertidos. Algo que me quitara de la cabeza lo jodidamente solo y miserable que estoy en realidad. Lori también me ayudó a olvidar brevemente lo mucho que extraño a Bristol. Seis años no han hecho nada para aliviar ese dolor.

Los rumores volaron por todos los tabloides sobre mí y mis aventuras supuestamente ardientes con la mayoría de las mujeres solteras en la música country. Ni un solo rumor es cierto. Tengo una o dos amigas cercanas que son artistas de country con las que he hecho duetos, pero nunca pasó nada romántico con ellas. Ni una sola cosa.

Mientras camino hacia la puerta trasera, los dos guardias de seguridad, que están apostados allí, se levantan de un salto.

—Señor Meyer, no lo esperábamos tan pronto.

Eso me hace sonreír.

—Trato de escabullirme de aquí cuando menos lo esperan.

Uno de ellos sonríe.

—Entiendo. La multitud aún no se ha reunido, sólo las groupies que siempre llegan temprano y esperan.

Le doy una palmada en la parte superior del brazo y le indico a Zeus que me siga hasta el autobús.

El guardia de seguridad abre la puerta trasera. Estacionado justo enfrente de mí está el autobús de la gira. El área está acordonada y, afortunadamente, no parece que hay mucha gente allí.

Rápidamente, salgo por la puerta y camino directamente hacia el autobús.

—¡Ay, Dios mío! ¡Ahí está! ¡Anson! ¡Anson! ¡Mira para acá! ¡Por favor! —Cuando giro a mi izquierda, miro al gentío y sonrío. No es tan pequeño como pensé que sería, pero no es tan grande como en otras ciudades. Levanto mi mano y los saludo. Zeus ladra, que es su intento de saludar, o tal vez les está diciendo que retrocedan o se vayan. Podría ser cualquiera de esas opciones.

La multitud se vuelve loca, y en el momento en que Charlie abre la puerta del autobús, Zeus entra corriendo conmigo pisándole los talones.

—¿Lanny? —pregunta Charlie.

—Ella viajará con la banda, vámonos de aquí.

Él asiente y estamos en camino cuando llego a la parte de atrás, me siento en la cama. Zeus se levanta de un salto y se acuesta rápidamente.

La vida en el autobús es algo normal para mi perro. Ha estado en uno prácticamente desde que tenía seis semanas.

Me dejo caer y miro hacia el techo del autobús. Son momentos como este, cuando intento relajarme de la energía del concierto y trato de calmar mi mente. Solo con mis pensamientos,  cierro los ojos y no puedo evitar pensar en ella.

Bristol.

No es de extrañar que piense en ella, después de cada concierto. Demonios, la mayoría de las canciones son sobre ella. ¿Que estará haciendo? ¿Con quién estará? Sabía que había roto con Josh. ¿Ha publicado algo hoy?

Todos los días, cuando me despierto, me juro a mí mismo que no revisaré su Instagram. Y todos los días rompo esa promesa, al menos dos veces.

Meto la mano en mi bolsillo y saco mi teléfono. Abriendo Instagram, digo la misma oración de siempre.

—Por favor, no salgas con nadie.

Escribo su nombre en el cuadro de búsqueda.

Bristol Overmann.

Su perfil sale y mi pecho se aprieta. Paso rápidamente las últimas fotos y suelto un suspiro de alivio.

Hace tres años, cuando descubrí que Bristol era una de esas personas influyentes en las redes sociales, dejé que mi curiosidad se apoderara de mí y comencé a revisar su perfil casi todos los días. Luego, seis meses después, vi la foto de ella y Josh Eckert posando juntos. Mis ojos se fijaron en su brazo alrededor de ella, mientras ella le sonreía y sostenía un cabrito. Luego pasaron a la palabra novio. Sentí eso fue como una puñalada.

—Mi novio me compró una cabra. Estoy encantada. Sí, lo sé… pero supongo que a veces los amigos se convierten en novios. ¿Qué lindo es? ¡El cabrito, pero el novio también!

Bristol, mi primer amor. Mi único amor, estaba saliendo con uno de mis mejores amigos. Ella había publicado fotos de ellos juntos antes, pero siempre había dicho que eran amigos. Y Mindy, la mejor amiga de Bristol, o Drake, el hermano de Bristol, siempre habían aparecido en las fotos junto a ellos.

La traición, o al menos así era como la había visto en ese momento, me hizo caer en una espiral de borrachera de dos días. No estaba seguro de si fueron las noticias de Bristol y Josh, o el hecho de que tuve relaciones sexuales con Lori el día que me enteré de Bristol. Robert me sacó de eso y me dijo que arreglara mis cosas.

Sabía que Bristol había seguido con su vida después de mí y había salido con algunos. Lo había escuchado de amigos con los que me había mantenido en contacto, al principio, y mi madre o la abuela dejarían que se les escapara lo que estaba pasando con ella. Quiero decir, sabía que no era como si ella hubiera estado sentada esperando a que yo regresara a Comfort. Pero verlo justo frente a mí, ver esa sonrisa en su rostro y la forma en que Josh la miraba, literalmente me hizo vomitar. Luego agarré una botella de whisky y todo terminó a partir de ahí.

Después de dejar Comfort, no puse un pie en mi pueblo durante los primeros años. Mi horario no lo permitía, y sinceramente, fui un cobarde. Era demasiado doloroso y tenía miedo de encontrarme con Bri. Sin embargo, mi madre y a mis abuelos han viajado a verme en Nashville en numerosas ocasiones. Le extendí la oferta a mi padre, pero él siempre la rechazó, a través de mi madre, por supuesto. No fue hasta hace aproximadamente un año que regresé a Comfort. Mis abuelos se negaron a volar para verme más; estaban envejeciendo y viajar así, era demasiado para ellos. Así que recurrí a escabullirme para ver a la abuela, el abuelo y mi madre. De vez en cuando alquilaba un carro, me ponía una gorra de béisbol y conducía. Quería ser una persona normal, algo que ya rara vez llegaba a experimentar. Tampoco es un secreto que había decepcionado a mucha gente. No sólo le había roto el corazón a Bristol, me había alejado del rancho familiar.

No ayudó que escribiera una maldita canción sobre nunca volver a casa. Dejé muy claro que no regresaría a Comfort, al menos eso fue lo que dijo un chico enojado de veintidós años, cuando estúpidamente escribió una canción porque estaba enojado y le dolía el corazón, y luego la cantó para una compañía discográfica que se dio la vuelta y dijo que debía grabarse en una semana. Firmé un contrato de grabación a las cuarenta y ocho horas de haber llegado a Nashville. Esa mierda fue inaudita, la suerte de un estúpido bastardo con un cuerpo musculoso y una cara bonita que escribió una canción clásica de ruptura en cuestión de minutos. Ahora, todo el maldito mundo sabe cómo me siento al dejar Comfort. El mundo entero, incluida Bristol.

Las palabras de la canción sellaron mi destino con Bristol. Le había llevado dos meses, para finalmente responder a mis llamadas después de que me fui esa noche sin hablar con ella. Luego nos estuvimos mensajeando por un mes y hablando un poco antes que ella aceptara venir a Nashville. Yo estaba en las nubes y ella también estaba emocionada. Nos llevábamos muy bien. Incluso había hecho planes para venir y quedarse unos meses. Pero luego del lanzamiento de la canción, los ejecutivos discográficos no me dijeron ni a mí ni a Robert, que habían decidido adelantar la fecha de lanzamiento. Quería contarle a Bristol sobre la canción en persona, cuando llegara a Nashville. Explicarle las emociones por las que había estado pasando. Todas las esperanzas de reconciliarse quedaron calcinadas. Mi madre dijo que la gente le preguntó a Bristol durante semanas, qué pensaba con respecto a que escribiera una canción como esa, sobre ella. Simplemente me envió un mensaje de texto que decía que nunca me perdonaría, luego canceló su viaje a Nashville. A partir de ese momento, odié la canción. Odio cada palabra. Odio que me hiciera ser un éxito de la noche a la mañana, en un negocio donde eso sólo sucede en el mundo imaginario de las películas. Odio que me arrancara a Bristol.

Aparto todos los recuerdos del pasado y reviso las fotos de Bristol. Una es una foto de una mesa que se ha dispuesto en su tienda de té, Farmhouse Tea, que ella abrió hace un año. Uno de sus sueños había sido abrir su negocio, y yo estoy muy orgulloso que lo hubiera logrado.

La siguiente foto es de una taza de té en otra taza transparente que tiene forma de corazón. Su línea es—: ¿Quién necesita un abrazo en una taza esta mañana? Esta chica.

Sonrío. Ella no ha mencionado a un novio en más de un año. Especialmente a ese idiota de Josh. Es bastante abierta con sus casi seiscientos mil seguidores, así que cuando rompió con Josh, lo compartió con ellos. Sin embargo, no parecía triste en su video en vivo. Casi parecía aliviada. Él no había sido el indicado, pero seguían siendo amigos. Uno de sus seguidores había comentado que esperaba, fuera un arreglo de amigos con beneficios, porque Josh estaba muy bueno. Sus palabras, no las mías.

La siguiente foto muestra a Bristol vestida con un mono que tiene girasoles. Su cabello está recogido en un moño desordenado, mientras tiene un pollo entre las manos.

Diez razones por las que deberías criar tus propios pollos.

Ella es absolutamente impresionante.

Otra sonrisa cruza mi rostro mientras cierro los ojos. Me dejo llevar por un sueño y, como siempre, Bristol Overmann es la protagonista.

∞∞∞

 

—¿Anson?

—Anson.

Alguien me golpea la pierna y me levanto de un tirón. Lanny se queda allí, mirándome.

Frunzo el ceño cuando me doy cuenta que nos hemos detenido y Lanny ha subido al autobús.

—¿Cuánto tiempo ha estado Charles aquí en el hotel?

—Una hora. Te llamó, pero cuando no respondiste, pensó que te habías quedado dormido y no quería molestarte.

Con un asentimiento, me pongo de pie y me estiro. Zeus hace lo mismo.

—Están todos registrados. Te tienen en la suite presidencial; a pesar que les dije que estabas bien con una suite normal, insistieron. Despedí al mayordomo que viene con la habitación y le aseguré al hotel que no lo necesitabas.

—¿Un mayordomo para una maldita habitación de hotel? —pregunto mientras caminamos hacia la entrada exclusiva que se usa para los clientes que requieren privacidad, como yo.

—No todo el mundo es un simple chico de campo como tú, Anson. No importa el hecho que probablemente puedas comprar este hotel —declara Lanny mientras presiona el botón del piso superior.

—Tiene una bonita vista.

—Estoy demasiado cansado para darme cuenta. Me dirijo de regreso a la cama —le digo.

—Bien. El autobús sale temprano, ¿quieres levantarte a correr? —Asiento mientras las puertas del ascensor se abren frente a la suite.

—Puedes quedarte aquí, ¿sabes? —le digo—. Es tan grande que probablemente ni siquiera nos veremos.

Ella se ríe.

—Claro, agreguemos algo más a los rumores, ¿por qué no?

Le guiño un ojo.

—Como si no te gustara ser conocida como mi amante secreta.

Lanny pone los ojos en blanco, aprieta el botón para bajar y dice—: Eso quisieras, Meyers.

Una carcajada se me escapa mientras las puertas se cierran. En el momento en que se cierran por completo, mi sonrisa desaparece lentamente y la soledad vuelve a aparecer.

Con un profundo suspiro, me acerco a la pared de ventanas y miro hacia el centro de Atlanta. Quizás debería haberme reunido con Lori. Habría sido al menos un alivio temporal del dolor en mi pecho y mi polla.

Zeus ladra, y miro la pequeña bolsa de comida que Lanny había puesto en la encimera.

—Está bien. Cena, una caminata corta y luego a la cama, señor.




Capítulo 2

 

Bristol

 

—Espera, déjame colocar esto a un lado —digo mientras muevo el jarrón en el que acabo de colocar las flores.

—Ahí, eso es perfecto, y la luz funcionará muy bien para la foto. —Mindy extiende las manos y hace un marco con ellas—. Pero creo que deberías mover el libro hacia la izquierda.

Contemplo su sugerencia por unos momentos, luego la muevo al lado derecho del jarrón.

—O el lado derecho —murmura Mindy—. Eso es todo. ¡Esa es la toma!

Me aparto, alineo mi cámara y tomo algunas fotos. Esto se publicará el domingo como mi lectura semanal. Siempre, ese día, publico un libro que estoy leyendo y lo subtitulo como Compártelo el domingo donde animo a mis seguidores a compartir qué están leyendo durante la próxima semana.

—¿Cómo encuentras tiempo para leer, Bristol? —pregunta Mindy.

Con una risa que no tiene nada de humor, respondo—: Sabes que no tengo novio, así que mis noches están libres para viajar entre letras.

Ella se ríe, de verdad.

—Hablando de eso, ¿escuchaste la cuenta regresiva ayer?

—¿Qué cuenta regresiva? —pregunto con indiferencia, medio encogiéndome de hombros para enfatizar mi confusión. Por supuesto, ambas sabemos que es una artimaña. Pero Mindy me sigue la corriente.

Sé de qué cuenta regresiva está hablando, aunque no debería importarme un carajo, sigo la carrera de Anson. Compulsivamente. Su último sencillo Missing You -sí, así de te extraño- ha llegado al número uno. Por supuesto, si crees en las revistas de chismes, la canción es sobre Lindsey Ashton. La princesa de la música country. Los dos lanzaron una canción a dúo hace unos meses y han sido fotografiados varias veces juntos. No quiero admitir cuánto odio verlos. Es raro ver a Anson fotografiado con una mujer, así que cuando lo es, está en todos lados. Pero entonces, Lindsey anunció su compromiso con algún compositor, y si crees un ápice en los tabloides, el pobre Anson se queda con el corazón roto. Por lo tanto, nació esa canción. Quiero vomitar de sólo pensar en que alguna parte de eso pueda ser verdad.

—Bueno, por lo que vale, no creo que la canción sea sobre Lindsey.

Frunzo el ceño y me acerco para reposicionar el libro una vez más.

¿Dije su nombre en voz alta o algo así?

—Y no podría importarme menos si lo fuera —replico. Incluso yo puedo escuchar el tono sarcástico y lleno de mierda en mi voz.

Me importa. Y odio que lo haga. Odio haber abierto mi teléfono y haber buscado todo lo que pude sobre Lindsey. Ella no parece del tipo de Anson. Por otra parte, no he hablado con él en casi seis años, así que ya no tengo ni idea de cuál es su tipo. Obviamente, su tipo se ha alejado de mí.

—¿Has escuchado la canción, Bristol?

—No.

Después del adorable debut de Anson en Let It Burn me niego a escuchar sus otras canciones. Otra mentira, pero lo que sea, estoy en una racha hoy. No escucho una canción completa en ninguno de sus álbumes. Si una canción llega a la radio, que es casi cada maldita hora, cambio de estación. Incluso Ida, la abuela de Anson, finalmente dejó de intentar que yo escuchara su música. Ella también tiene en la cabeza que todas son escritas para mí, infundidas con algún mensaje secreto que debo entender. Difícilmente. Sé que es infantil no escucharlas, pero si Anson realmente quisiera hablar conmigo, él tiene mi número. No lo he cambiado en los últimos seis años. Ciertamente no tiene que enviarme un mensaje en código Morse musical ni nada.

Dios mío. Sueno tan amargada…
incluso en mi propia cabeza.

—Hay una línea en la canción… —prosigue Mindy.

—¡No me importa! —chillo mientras tomo algunas fotos más, aunque no las necesito.

—Donde él canta: sentado en la roca plana, esa noche nos enamoramos tanto. Ella es la única mujer en mi corazón, por la que todavía le rezo al hombre de arriba. ¿Qué tan romántico es eso? Y así, tan familiar, casi como si hubiera escuchado una historia sobre una pareja loca de enamorados… y una roca plana… la noche en que se enamoraron.

Eso me hace hacer una pausa por un momento. Trago saliva y luego obligo a sacar ese estúpido pensamiento de mi cabeza. No se trata de mí. No podría ser sobre mí. Me giro lentamente y la miro.

Ella sonríe y asiento.

—¡Ves! Letras que solo tú entiendes. Definitivamente te está enviando un mensaje… y ese mensaje es que todavía te ama.

Con una inclinación de cabeza, la estudio.

—¿Cómo es que deduces que todavía me ama?

Mindy suspira, un poco demasiado dramático si me lo preguntas.

—¡Bristol, por favor! ¿Sentado en la roca plana? ¿Hello, racho Roca Plana? Todos solían pasar mucho tiempo ahí. Es donde todos dijeron por primera vez que se amaban. No finjas que no te acuerdas.

—Podría estar hablando de cualquier roca plana, Mindy. ¿Por el que todavía le rezo al hombre de arriba? ¡No, tú y yo sabemos que está hablando de ti! Uf, Bristol, casi todas sus canciones son sobre ti, lo juro. Si solo las escucharas todas, realmente escucha las palabras…

Resoplo—: Según Josh, Anson ha tenido una buena cantidad de mujeres. Él está probablemente hablando de la última aventura con la que se acostó en una roca plana o algo así. ¿Te imaginas a todas las groupies que hacen fila para dormir con él? Asco.

—¿Josh? ¿Realmente lo vas a escuchar y peor aún, creerle? Te recuerdo que saliste con el chico él y luego lo dejaste porque te enteraste que estaba mirando anillos de compromiso.

Algo dentro de mí se encoge. Es cierto. He hecho exactamente eso. Fue divertido estar con Josh durante el poco tiempo que salimos. Me daba lo que necesitaba y le encantaba hacer las mismas cosas que a mí, lo cual no fue una sorpresa, ya que primero fuimos amigos. Él me apoyó, y estuvo de acuerdo con toda la puesta en escena e interacción de las redes sociales, que era prácticamente un trabajo de tiempo completo, e incluso me ayudó cuando estaba tratando de planificar el salón de té.

Pero cuando se trataba de eso, no era el hombre con el que me veía sentando cabeza. Por mucho que quiera seguir adelante, mi estúpido corazón no me deja. El sexo fue bueno. No alucinante, pero siempre se aseguraba que quedara satisfecha. Por supuesto, no me hacía ilusiones o castillos en el aire, pero fue bueno conmigo. Simplemente no estaba enamorada de él.

Al igual que no había estado enamorada de los otros dos chicos con los que salí después de Anson y antes de Josh. Me dije que no los estaba comparando con él, pero mi corazón sabía que lo estaba haciendo. Nadie jamás podría curar la parte de mi alma que le había dado a Anson. No importa cuánto deseara que alguien pudiera hacerlo.

—Un reportero apareció en casa de Ida e Irwin el otro día.

—¿Qué?

—Sí, Carl apareció con una pistola y le dijo que sacara el culo del porche de sus padres o se convertiría en un elemento permanente allí.

Me tapo la boca en un intento por no reírme. A Carl, el padre de Anson, no le agrada que los reporteros aparezcan en el porche de sus padres. Sin mencionar que estoy de acuerdo con que Carl no ha hablado con Anson desde que él se fue a Nashville. Nunca pudo perdonarlo por alejarse del rancho familiar en busca de una carrera como cantante. Independientemente del éxito que ha tenido Anson, dejó lo que se suponía que era su legado. Pearl, la madre de Anson, le dijo a mi madre que Carl sigue la carrera de Anson y lo ha hecho desde que él se fue, pero nunca lo admitirá.

Mindy suelta una risita.

—Señor, no sé cómo lo manejan. Los reporteros y tal fisgoneando. La única razón por la que nadie te ha puesto con todas esas canciones que Anson escribe, es porque él es la versión masculina de Taylor Swift, y nunca te ha mencionado… al menos no por tu nombre…

—Es porque no tiene ninguna razón para mencionarme, tonta.

Ella se encoge de hombros.

—Quizás. O podría ser como Sam Hunt 2.0. ¿No escribió un álbum completo sobre su ex?

Me río y niego con la cabeza mientras regreso a mi arreglo.

Cuando ajusto las flores y agrego algunos accesorios más, como mi marcador de lectura Actualmente, las palabras de la canción que Mindy cita se repiten en mi cabeza.

Sentado en la roca plana, esa noche nos enamoramos tanto. Ella es la única mujer en mi corazón, por la que todavía le rezo al hombre de arriba.

Mi corazón se acelera un poco y trato de ignorarlo. Cuando salió su primer sencillo, todos en Comfort hablaron sobre cómo las letras eran sobre mí. No salí de casa durante un mes. Cada vez que lo hacía, alguien me preguntaba cómo se sentía que mi ex escribiera una canción sobre mí. Una canción de esas de despecho. Una canción que básicamente me decía a mí y al pueblo en el que creció que nos fuéramos a la mierda.

La línea que se me había repetido una y otra vez apareció en mi cabeza.

Oh cariño, seré tu mayor arrepentimiento. Mírame ahora, la multitud gritará. Verás lo que dejas escapar entre tus dedos, no hay duda.

—Estúpido.

—¿Qué fue eso? —pregunta Mindy.

—Nada, creo que tengo suficientes fotos. —Dándome la vuelta, forzo una sonrisa—. ¿Estarás en el salón de té hoy? La sociedad de damas distinguidas de Comfort estará en su té de la tarde mensual. Escuché que sus sombreros para abril serán únicos.

Ella muerde su labio.

—¿Más únicos que los sombreros hechos con armadillos en los que aparecieron el mes pasado? ¿No podían hacer nada para la primavera, como florecillas o algo así? No, tenían que llevar animales muertos en la cabeza y actuar como si fuera bonito.

Esta vez me río mucho. Mindy sigue mi ejemplo. Ambas nos reímos tanto que lloramos.

—Ni me lo recuerdes, esos sombreros eran horrorosos —digo, cuando puedo hablar.

Mindy se seca las lágrimas.

—Por decirlo suavemente. Pero sí, estaré allí, así que, si necesitas ayuda, yo estaré allí.

Niego con la cabeza.

—Llegué temprano esta mañana y ayudé a mi mamá y a Terry a hornear. Creo que finalmente he perfeccionado mis bollos de arándanos.

—¡Bien! No puedo esperar para probar uno. Creo que estoy empezando a tener antojos.

Mindy se frota la pequeña pancita que apenas se ve a través de su fluida blusa blanca. Está embarazada de cinco meses y, a medida que pasan los meses, más me emociona mimar a su pequeña. O pequeño. Lo que sea. Pero secretamente espero una niña. Porque, ¿quién no querría tener una fiesta de té en un salón como el mío con una niña?

—¿La mayoría de las mujeres no tienen antojos antes?

Ella se encoge de hombros.

—No sé, mi mamá me dijo que nunca tuvo antojos raros. O cualquier antojo, de verdad. A ella le gustaba toda la comida.

Ambas nos reímos.

—¿Vas a ir al baile popular este fin de semana? Esa nueva banda que te gusta, estará ahí tocando.

—¿Country Roads? —pregunto. Ella asiente—. Probablemente iré. Quizás Drake también quiera ir.

Mi hermano, Drake, se ha lanzado a su trabajo como bombero después de que su esposa, la perra que no debe ser nombrada por ningún motivo, lo dejó por otro hombre. Drake se sintió más aliviado que enojado. La única razón por la que se casaron fue porque ella le aseguró que estaba embarazada cuando estaban en la universidad. Drake hizo lo correcto. Resultó que no estaba embarazada en absoluto. Drake se quedó con ella con la esperanza que pudieran hacerlo funcionar. Claramente, los papeles de divorcio que ella había entregado mostraban que no podían.

Mindy frunce el ceño y desvía la mirada. Esa es una situación loca. Las consecuencias tampoco fueron fabulosas. Cuando Mindy se enteró que Drake se había casado con la perra, terminó diciéndole que sí a su novio inútil. El bebé no había sido planeado y fue el resultado de una noche loca en la boda de un amigo en común.

—Sería bueno que él fuera —digo—. Quizás conozca a alguien finalmente.

Mindy mira su reloj.

—Debería ir a casa. Jim probablemente estará allí pronto. Si tengo suerte, volverá de trabajar hasta la medianoche.

—¿Todavía sigue molesto por lo del bebé?

Ella sacude su cabeza.

—No, realmente no creo que esto vaya a funcionar. Él y yo. Odio decir esto, pero no siento nada por él. Si no fuera por este bebé…

Mindy mira hacia abajo y suspira.

—Va a estar bien, Mindy. Lo prometo. Recuerda siempre, yo también te apoyaré en todo.

Ella me da una débil sonrisa.

—Llámame más tarde, ¿de acuerdo?

—Te llamaré —respondo mientras la beso en la mejilla y luego le doy un beso a su pancita—. ¡Adiós, Bristolita!

Mindy se ríe.

—Nos vemos pronto.

Observo cómo mi mejor amiga se dirige al carro que su esposo Jim le compró. Es un poco exagerado, un Mercedes SUV, pero Mindy no se va a quejar. No porque lo quiera, sino porque ella es así. Ella no se queja de nada. Tiene un corazón tan grande como el cielo de Texas, y lo último que ella haría en su vida sería herir los sentimientos de alguien. Incluyendo el imbécil de su marido.

Después de haber empacado todo, sonrío cuando veo a uno de los caballos corriendo por el prado abierto. Le tomo una foto y luego abro mi aplicación de edición.

Ni siquiera estoy segura de cómo comencé con todo este asunto de los influencers en las redes sociales. Hice algunas publicaciones sobre la vida en una granja, luego comencé a compartir recetas, mi error cuando intenté pintarme el pelo, los nervios de tener una cita después de que me rompieron el corazón y, de repente, tenía más de medio millón de seguidores en Instagram. Otras personas comenzaron a acercarse para hacerse publicidad conmigo, lo que casi no hago, pero si encuentro un producto que me gusta, lo comparto. El objetivo para mí no es el dinero. Tengo un trabajo, aunque esto me ocupa mucho tiempo. Desde que abrí Farmhouse Tea, el asunto de Instagram se convirtió más en un pasatiempo. Sin embargo, todavía me encanta publicar y compartir cosas con mis seguidores.

Después de una edición rápida de la foto, la subo a mi historia de Instagram y pongo un corazón, luego escribo Vida en el campo. Sonrío mientras vuelvo a mirar al caballo, que ahora me está mirando.

—¡Lo sé, debería verte en lugar de publicar en Instagram!

Él me da una sacudida de cabeza y un relincho, eso me hace reír mientras lo veo a él y a los otros caballos disfrutar del hermoso día de primavera en Texas.




Capítulo 3

 

Bristol

 

Salgo a mi porche y respiro hondo. Vivo justo al lado de la calle principal en una casa histórica. Mi salón de té está justo al lado, por lo que es el lugar perfecto. Cuando salió a la venta, supe que debía comprarla. Ahora estoy endeudada hasta el cuello, pero es mía y me encanta. Mientras camino hacia el salón de té, miro a mi alrededor. Ahí está de nuevo. Tengo esta familiar sensación de ser observada. Con otra mirada rápida a mi entorno, me sacudo la sensación y me dirijo a la puerta trasera de Farmhouse Tea. La abro y encuentro a mi madre en la cocina.

—Hola, mamá, lo siento, llego tarde. Me puse al día tomando fotos de Spirit, después que hice mis fotos para la publicación del libro. ¿Cómo van las cosas aquí?

Ella sonríe y señala el refrigerador con la cabeza.

—Tengo el pepino cortado en rodajas y listo para usar. Ahora estoy trabajando en la ensalada rusa. Terry regresará de almorzar en breve.

Le devuelvo la sonrisa. Mi madre solía tener su propia empresa de catering. Trabajé en eso desde que tenía la edad suficiente para caminar, creo. Fue una lección maravillosa y me preparó para ser dueña de mi propio negocio. Una vez que abrí Farmhouse Tea, mi madre se jubiló y vino a tiempo parcial para ayudarme a administrar el salón. Ella cocina casi todo, y Terry, otra amiga mía del bachillerato, se ocupa de la contabilidad y me ayuda con el servicio cuando Mindy no está disponible. Además, Terry prepara la tarta de queso y cebolla más increíble que haya probado. Y su quiche… Dios bendito, ella tiene el toque mágico.

—Probé tu tarta de requesón de Yorkshire, cariño —dice mi madre. Con una respiración lenta y profunda, le pregunto—: ¿Y qué tal estuvo?

Ella se gira hacia mí, con una mirada seria en su rostro. Yo exhalo con un gemido.

—¡Estaba deliciosa!

Salto y aplaudo.

—¿Tengo la textura correcta esta vez?

Ella asiente.

—Era como un pudín, sí. Creo que las damas de hoy realmente lo disfrutarán. Sin embargo, me alegro que hayas hecho dos, así que, si entran otros clientes, también pueden probarla.

No puedo evitar la cálida sensación que burbujea en mi pecho.

—¡Déjame tomar una foto para Instagram!

Mi madre se ríe y vuelve a lo que está haciendo. Salgo a la sala principal donde sucede todo lo bueno. Envuelvo mis brazos alrededor de mi cuerpo y lo asimilo todo. Me encanta este lugar. Había sido un sueño mío durante tanto tiempo, y estoy muy orgullosa de haberlo hecho realidad.

Sin embargo, una repentina sensación de tristeza se apodera de mí. Ha habido tantas veces que he levantado mi teléfono para enviar un mensaje de texto o llamar a Anson y contarle sobre esto. Sigo su éxito y la culminación de él logrando su sueño, y quiero hacerle saber que también he logrado el mío.

Mujer estúpida y tonta.

Aparto todos los pensamientos sobre Anson y miro alrededor del salón de té. Mesas redondas vestidas con prístina mantelería blanca y preparadas con cristalería salpican el espacio. Sillas blancas rústicas mezcladas con sillas antiguas que encontramos mientras estaba de compras con Ida, Pearl y mi madre. Son impresionantes. A pesar que Anson y yo ya no estamos juntos, sigo estando muy unida a sus padres y abuelos. Por supuesto, ayuda que mi madre y Pearl sean mejores amigas.

Paseando por el salón de té, sonrío mientras el recuerdo de esos viajes de compras se repite en mi mente.

Me acerco a una de las mesas y enderezo una de las servilletas. Cada mesa está preparada con un plato de postre, una taza de té y un platillo, una servilleta rosada doblada en divertidas figuras, así como un pequeño jarrón con flores naturales que mi madre recoge de su jardín varias veces a la semana. Algunas mesas tienen bancos antiguos a un lado en lugar de sillas, y la esquina trasera que llamamos el rincón tiene un sofá victoriano flanqueado por dos sillas antiguas. Es un lugar acogedor y me encanta ver a la gente acomodarse con sus computadoras portátiles, un libro y una taza de té.

Cuando entras en el salón de té, te recibe un gran armario antiguo. Está lleno de antigüedades que Ida había encontrado o me había regalado, y se llama acertadamente El armario de Ida. El mostrador de recepción es mi parte favorita. Es una pieza que Irwin había hecho con Anson, cuando estaba todavía en la escuela, para un proyecto escolar. Lo había pintado de un rosa claro y luego le había dado un toque vintage lijándolo. Los estantes de detrás son otro hallazgo antiguo que pintamos de un verde muy pálido y envejecido para combinar con el resto de la decoración. Esa pieza había sido una adición importante al salón de té. De alguna manera extraña, me hace sentir como si Anson estuviera aquí. O al menos, puedo pensar que de alguna manera me ayudó. Aunque nunca admitiría ese pequeño detalle a nadie.

Un candelabro de época cuelga sobre el área de recepción. Todo el salón de té está lleno de piezas antiguas y cuadros que he comprado a lo largo de los años. Mi pobre padre primero me dejó guardarlas en su bodega en nuestra granja, lo que en realidad me ayudó cuando llegó el momento de abrir el salón de té. Tenía casi todos los muebles listos para usar y ya los había pagado.

También me gustan mucho las fotos enmarcadas de familias de todo Comfort. Algunas son de los pioneros, incluida la familia de mi madre. La familia de mi padre había ayudado a fundar Fredericksburg, que se encuentra a un corto trayecto en carro. Todos los días al mediodía, la bocina suena en Comfort, alertando a todos que es hora de almorzar. Como siempre dice Ida, necesitan recordarles a los alemanes que es hora de comer.

—¿Bristol?

La voz de mi madre me hace girarme para mirarla.

—Estaba afuera regando las plantas, y juro que Anson pasó en su carro.

La forma en que mi corazón se acelera casi me deja sin aliento.

—¿Qué?

—Quiero decir, no creo que sea él, pero estoy segura que se parecían. El tipo que conducía la camioneta, sin embargo, tenía puesta una gorra, y cuando pasé, él volteó para otro lado, así que no podría decirlo con certeza. Pero estaba estacionado al otro lado de la calle. Al principio pensé que me estaba mirando.

Con una carcajada, desecho la idea.

—Dudo mucho que Anson Meyer estuviera sentado en la calle observando mi negocio, mamá.

Ella vuelve a mirar por la ventana delantera y niega con la cabeza lentamente.

—Lo juro, por un momento pensé que era él.

Una voz familiar de la nada comienza a hablar. Terry, por supuesto.

—Lo dudo. Está de gira ahora mismo. Terminó una presentación anoche en Atlanta y está haciendo tres más en Nashville para concluir su gira por los Estados Unidos.

Me quedo mirando a Terry, un faro de información cuando se trata de Anson.

—¿Cómo sabes todo eso? —pregunto.

Ella me guiña un ojo.

—No se lo digas a nadie en la ciudad, pero soy miembro de su club de fans.

La mandíbula casi me cae hasta el piso.

—¿Su… club de fans? ¿Eso es algo real? —pregunto con voz incrédula.

Terry se encoge de hombros a medias.

—No puedo evitarlo, si a la mitad del pueblo no le gusta Anson y la otra mitad está orgullosa de él. Me gusta su música. Es bueno. Sin embargo, todo se trata de ti. El tipo realmente necesita seguir adelante, tal vez encontrar algo más de inspiración para sus canciones.

Niego con la cabeza y luego inspecciono el lugar una vez más, tratando de apartar las palabras de Terry. Después de casi seis años, cualquier mención de Anson me entristece y enoja por igual, mezclada con un poco de alegría.

—Tenemos reservas a partir de las cuatro en punto. Voy a comenzar haciendo los niveles. —digo mientras camino hacia la cocina.

Escucho a mi madre decirle a Terry—: Sabes, me gusta esa nueva canción suya.

Yo pongo los ojos en blanco y trato de no maldecir en voz alta.

∞∞∞

 

El té de la tarde está en marcha cuando Mindy entra por la puerta principal. Casi nunca entra por el frente. Tenemos un pequeño patio lateral que también alberga algunas mesas para aquellos que quieren el aire fresco, pero más privacidad que la que ofrece nuestra zona delantera. El patio lateral conduce a la entrada trasera y Mindy siempre la usa. En el momento en que entra, sé que algo anda mal. Ella parece sonrojada.

Me acerco a ella y la beso en la mejilla.

—¿Estás bien?

Asiente en respuesta.

—Decidí caminar. Supongo que hace un poco más de calor de lo que pensé.

Su sonrisa es forzada, pero decido no presionarla, al menos no cuando el salón de té está lleno de quince mujeres, todas con gorros rojos gigantes que tienen nidos en la parte delantera, sosteniendo lo que parecen pájaros muy reales. Lo admito, tuve que mirar dos veces cuando las mujeres empezaron a entrar.

Mindy mira a su alrededor y susurra—: Dime que eso que tienen en los sombreros no son pájaros de verdad.

Entrecierro los ojos para ver mejor el sombrero de Elise Kirchhoff y me río.

—Si lo son, estoy segura que están muertos.

Mindy hace un ruido de arcadas a mi lado, antes de caminar rápidamente a través del salón de té y entrar a la cocina.

—¿Cómo va todo, señoras? —pregunto mientras camino hacia la mesa donde Elise está charlando.

—Oh, Bristol, como siempre, todo es asombroso. ¿Cómo se llama este té? —pregunta Tillie Flach.

—Darjeeling.

—Dios, es tan bueno.

—Es uno de mis favoritos. Me gusta especialmente con una rodaja de limón.

—¡Oh! —dicen todas las damas en la mesa al unísono.

Aproximadamente en ese momento, la puerta principal se abre y mi hermano, Drake, entra.

Se detiene en seco cuando ve los sombreros que traen las señoras. Inmediatamente, todos empiezan a saludar y le piden que se siente con ellas, y estoy segura  que escucho a Elise decir algo sobre que su hija es soltera y necesita un hombre.

Drake sonríe y asiente cortésmente a todas las mujeres antes de mirarme en busca de un rescate.

—¿Drake, por qué no me sigues y te mostraré lo que necesito que arregles? —digo rápidamente mientras lo abrazo y le indico a Terry que se haga cargo de ser anfitriona. Normalmente es Mindy quien ayuda con eso, pero como ha llegado tarde se ha metido directamente en la cocina, Terry todavía está de servicio. Sé que preferiría estar en la cocina, pero es una mujer fuerte.

—¿Qué estás haciendo aquí? —susurro mientras caminamos hacia el pasillo que conduce a mi oficina.

—Necesito hablar contigo.

Su voz suena tan seria.

—¿Está bien, a solas?

—¿Está Mindy aquí?

—Sí —respondo mientras abro la puerta de mi oficina y luego la cierro detrás de nosotros.

Drake se pasa las manos por el cabello y suspira.

—Tengo un problema.

Mi corazón empieza a acelerarse. ¿Qué tiene esto que ver con Mindy?

—Está bien, bueno, primero déjame preguntar, ¿Mindy está bien?

Él me mira y veo un dolor familiar en sus ojos. Uno que no había visto en un tiempo.

—¿Drake? —Lo presiono.

—Sí, pero ella no lo estará cuando descubra lo que sé.

Me siento lentamente en mi silla y Drake se sienta en una de las otras sillas.

—¿Qué pasa?

Drake exhala un largo y profundo suspiro.

—Tuve que correr a Kerrville hoy para recoger algunas cosas para la estación de bomberos y hacer algunos pendientes más. Uno de esos pendientes era inspeccionar el sistema de incendios en un hotel de lujo. Vi a Jim allí.

Eso me hace fruncir el ceño.

—Okey. ¿Él estaba en una reunión?

Él desvía la mirada y luego lentamente niega con la cabeza antes de volver a mirarme.

—Él no me vio, pero salió de una habitación con Jeni, su asistente. Luego los seguí hasta el estacionamiento. Jim la besó apasionadamente, luego subieron a sus carros y se fueron por separado.

Mi corazón se siente como si hubiera caído en la boca de mi estómago.

—Oh, no —susurro. Entonces la ira me golpea al recordar la forma en que él había coqueteado con ella en una fiesta de la oficina—. ¡Sabía que él tenía algo con ella! ¡Lo sabía!

—Quería seguir al cabrón y patearle el trasero. Bri, está engañando a su esposa embarazada, por el amor de Dios.

Voy a hablar, pero no sale nada. Luego camino por la pequeña área detrás de mi escritorio.

—Tenemos que decírselo —dice Drake—. No puedo quedarme callada. Ella necesita dejar al hijo de puta.

Me giro para mirarlo.

—¡Está embarazada de su hijo!

Él cierra los ojos y luego los vuelve a abrir.

—Lo escuché decirle a Jenny que él no quiere al bebé. Dijo que va a dejar a Mindy después que ella dé a luz, pero no quiere ser un idiota y dejarla ahora.

—¿Él la va a dejar? —pregunto. Drake asiente.

—Ella necesita saber eso, seguro.

—No estoy seguro de si debería decírselo a ella sola o tenerte allí también.

—Um… yo, eh… probablemente deberíamos decírselo juntos.

Drake asiente.

—Al mal paso darle prisa.

Un ligero golpe me hace mirar hacia la puerta.

—Adelante.

Mindy asoma la cabeza.

—Oye, ahora me siento mejor. ¿Quieres que vaya al salón?

Mi amiga primero mira a Drake y luego a mí.

—¿Está todo bien?

Drake y yo intercambiamos una mirada antes que él aparte la mirada.

—Sí —respondo—. Todo está bien, ahí voy.

Cuando cierro la puerta, me enfrento a Drake.

—Cerraré el salón de té después que se termine la reunión. ¿Quieres quedarte? Terminará en aproximadamente una hora.

—Me puedo quedar. Ayudaré a limpiar la cocina.

Voy a caminar hacia la puerta, pero extiendo la mano para detenerlo.

—¿Drake, ella va a estar bien? Quiero decir, ¿esto lastimará al bebé con el estrés de todo esto?

Lo veo tragar en seco antes de contestar.

—Ella va a estar bien, porque tiene un montón de gente que la quiere. Ella superará esto.

Él asiente mientras lo dice, y no puedo evitar preguntarme si está tratando de convencerme… o a sí mismo.

Echo un vistazo a la fecha en mi escritorio y la miro. Dos de abril.

—¿Por qué en este día? —Murmuro para mí misma—. Nunca pasa nada bueno en este día.

El dos de abril es el día en que Anson me dejó. Hace seis años, me dejó en la casa de mis padres y no miró hacia atrás.

Agarro la puerta de mi oficina y la abro.

—Odio este maldito día.




Capítulo 4

 

Anson - 2 de abril

 

—Odio este puto día. Todo lo relacionado con este día es una mierda —murmuro mientras Robert me lanza una mirada de advertencia. Es su forma de decirme que no pierda los estribos con el reportero.

No estoy tratando de ser un idiota. Pero me gusta mi privacidad y me empujan constantemente para obtener información que no necesitan saber. Pregúntame cualquier cosa sobre las canciones, los álbumes, las giras. No me preguntes sobre mi vida personal. Es lo único que pido. La mayoría de los reporteros se portan bien en respetar ese deseo. Algunos, no tanto.

Un reportero se sienta frente a mí y sonríe. Suspiro internamente. Es un chico joven, probablemente un reportero nuevo que pensó que tenía lo necesario para que hacerme abrir el corazón y contárselo todo.

Sonrío mientras él mira sus notas y luego vuelve a mirarme.

—Señor Meyer, muchas gracias por acceder a reunirse conmigo. Yo sé que está ocupado, y su mánager dijo que estamos en un aprieto de tiempo.

Asiento.

—Sí, señor, eso es cierto.

Él se aclara la garganta.

—Empecemos, ¿de acuerdo?

Le indico que siga adelante y le digo—: Por favor.

Robert se sienta detrás del reportero mientras Lanny se sienta a mi derecha. Ambos a una buena distancia, pero lo suficientemente cerca. Tengo dos cosas que están fuera de los límites durante las entrevistas. Uno, no me preguntes por mi familia. Punto final. No es que no disfrute hablando de ellos. He mencionado a mi familia antes en mis primeras entrevistas, cuando no me daba cuenta que la gente realmente iría a husmear en el rancho o a tomar fotografías de la casa de mis abuelos. Aprendí rápidamente que hablar de mi familia está fuera de su jurisdicción. A mis abuelos no les importaba tanto como a mis padres. Especialmente a mi padre. No puedo contar cuántas veces mi padre había amenazado con dispararle a un periodista. Llegó al punto en que la prensa finalmente dejó de acosar a las personas en Comfort porque temían que les dispararan.

Tampoco he mencionado nunca a Bristol. Ni una sola vez. Y no importa cuántas veces los reporteros husmearan en Comfort, nadie averiguó que Bristol es la chica con la que salí cuando vivía ahí. Yo sé que mucha gente está molesta conmigo, pero aun así ese es mi pueblo natal. Honestamente, me sorprendió que después de seis años aún no hubiera salido esa información. Aunque, eso puede haber sido más por la privacidad de Bristol que por la mía. Robert me había dicho que iba a suceder algún día. Demonios, todo lo que tenían que hacer es buscar un anuario de cuando yo estaba en el bachillerato. Hay muchas pistas en esos.

—Comencemos con lo que tus fans realmente quieren saber más. ¿Escribiste Let It Burn sobre tu ex de Comfort?

Dios, aquí vamos de nuevo.

Mi sonrisa se desvanece. Me han hecho esta pregunta un millón de veces antes, y hoy, de todos los días, no es el día para hacerla.

—Mi ex no es de Comfort, próxima pregunta —digo.

Él arquea las cejas.

—Así que no hablarás sobre si alguna de tus canciones está escrita sobre la chica que dejaste.

Me inclino hacia adelante y Robert se pone de pie.

—No, no quiero hablar de ella. Ahora, o seguimos adelante o esta entrevista ha terminado.

El pequeño capullo sonríe.

—¿Son ciertos los rumores sobre tu relación con Lindsey Ashton?

—¿Que somos amigos?

Él se burla.

—¿De verdad? ¿Se supone que la gente realmente debe creer eso? La química entre ustedes dos es fuera de serie.

Siento que me hierve la sangre.

—Sí, realmente se supone que debes creerlo, porque es la verdad, nunca hemos sido más que amigos.

—¿Fuimos, en tiempo pasado? ¿Ya no son amigos porque ahora ella está comprometida?

Miro a Robert. Este hijo de puta es uno de esos reporteros llenos de cizaña a los que les gusta torcer tus palabras. Eso nunca me sienta bien.

Robert niega lentamente con la cabeza, su manera de decirme que responda y siga adelante.

—Somos amigos y estoy feliz al saber que ella se vaya a casar. Y no, nunca hubo nada más que amistad entre nosotros.

—¿Qué opinas de tu reputación como la oveja negra de la música country?

Me río.

—Creo que todo está sobrevalorado. —Lanny se mueve levemente en su asiento.

—¿Qué pasa con el rumor sobre que has tenido una aventura con Lori Miller?

Eso hace que casi me ahogue con mi propia lengua.

—¿Perdón?

—Tengo una fuente anónima que me dice que tú y Lori Miller, de la revista Country Weekly, han tenido una relación intermitente durante los últimos años.

Yo aclaro mi garganta y lo miro directamente a los ojos.

—Tu fuente está equivocada. Ahora, ¿vamos a hablar de música o te gustaría tener una lista completa de mujeres con las que he follado en el pasado?

—Anson —dice Robert con frialdad.

—Oh, Dios —dice Lanny mientras se levanta lentamente.

—¿Te estás ofreciendo para proporcionar una? —responde el reportero.

Me levanto de la silla.

—Hemos terminado.

El reportero asiente y se pone de pie. Cuando voy a girarme, no puedo evitarlo y tengo que preguntar:

—¿Dónde diablos escuchaste las tonterías sobre Lori Miller?

Él sonríe como si se hubiera ganado el premio mayor.

—De la propia Lori.

Estoy seguro  que me he quedado boquiabierto.

Robert se acerca y se enfrenta al joven reportero.

—Imprime algo de eso y te demandaremos a ti y a la revista. Y si la señorita Miller realmente está dando vueltas difundiendo rumores sobre el señor Meyer, ella también será demandada.

Eso parece borrar la sonrisa de satisfacción de la cara del pequeño capullo. Él levanta las manos, asiente, luego sale de la sala de reuniones del hotel y no mira hacia atrás.

Robert me mira.

—¿Cuándo fue la última vez que viste a Lori?

Yo me encojo de hombros.

—Seis meses, al menos.

—Ella apareció en su concierto en Atlanta. Quería una entrevista con él —dice Lanny.

Robert mira entre nosotros.

—¿Qué pasó?

Lanny le responde—: Le dije a Anson que ella estaba en su camerino después de la presentación y él se fue. Fui y le dije a ella que Anson se había ido inmediatamente después del espectáculo. Antes de entrar en la habitación, actué como si estuviera hablando por teléfono con el hotel y dije que Anson se dirigía hacia allí. Mencioné el hotel equivocado para despistarla.

Robert asiente.

—¿Cuántas veces ella ha hecho esto? ¿Apareciendo en los conciertos?

—¿Sin ser invitada? —pregunto y él asiente.

—Esa fue la primera vez que apareció sin decirme que estaría allí. Se ha acercado un par de veces desde la última vez que la vi. Me cansé de decirle que no estaba interesado, así que comencé a ignorar sus llamadas y mensajes. Atlanta fue la primera vez que apareció y esperó en mi camerino.

—Ella ha solicitado entrevistas a través de mí, pero Anson me dijo que le dijera que no —agrega Lanny.

Robert maldice.

—¿Así que está cabreada y se siente abandonada? ¿Es eso lo que tenemos aquí?

—¿Abandonada? Follamos un par de veces, Robert. —Miro a Lanny—. Lo siento, Lanny.

Ella arquea las cejas y frunce el ceño.

Me concentro de nuevo en él y digo—: Nunca le prometí una mierda. Ni siquiera estábamos saliendo.

Él se frota el cuello y empieza a caminar.

—¿Entonces, por qué le diría a este reportero que se acostaron?

—No sé. ¿Quizás quiere sus cinco segundos de fama?

Él se inclina y dice—: Averígualo… directamente de ella y apresúrate. Sólo lugares públicos. No estaría mal que te vieran con ella, ya que es reportera, y si no es público, Lanny o alguien más necesita estar contigo.

Con un asentimiento, respondo—: Le enviaré un mensaje ahora mismo.

∞∞∞

 

Lori entra en el restaurante de carnes ubicado en el hotel Westin y mira a su alrededor. Yo me pongo de pie para que ella pueda verme. Con una sonrisa instantánea, se acerca a mí.

—Un lugar tan público, Anson.

Echo un vistazo a mi alrededor.

—Estoy de humor para un buen corte.

Ella sonríe.

—Yo también.

Lucho contra el impulso de poner los ojos en blanco. En el segundo en que ella se sienta, pide una copa del vino más caro y luego me mira. Dejo caer mi sonrisa y la fulmino con la mirada.

—¿Quién es el lacayo que me enviaste ayer?

—No sé a qué te refieres.

—Deja la mierda , Lori, no estoy de humor. ¿Quién es el capullo? Y si no me lo dices, haré una llamada para resolverlo por mi cuenta y que lo pongan de patitas en la calle.

El mesero le trae el vino y ella lo bebe lentamente antes de dejarlo sobre la mesa y luego me dedica una sonrisa astuta.

—Es alguien con quien… trabajo.

—¿Dirás con quién duermes? —la corrijo.

Ella se encoge de hombros.

—Podríamos habernos enrollado en las sábanas una o dos veces.

—Él no es realmente un reportero, ¿verdad?

Lori se ríe.

—Dios, no. Es mi entrenador personal.

Me dejo caer en mi asiento y niego con la cabeza.

—Te tomaste un montón de problemas para llamar mi atención.

—Me has estado ignorando, Anson. No me gusta que me ignoren.

Con la voz baja, le pregunto—: ¿Qué parte de no quiero follarte, no entiendes?

Su rostro estalla en una sonrisa fría una vez más, pero puedo ver la ira en sus ojos.

Agarra su vino una vez más, luego mira alrededor del restaurante mientras lo deja en la mesa.

—No quiero follarte, Anson. Quiero advertirte sobre alguien.

Mis cejas se tensan.

—¿Advertirme sobre alguien?

—Si hubieras leído mis mensajes o te hubieras molestado en abrir un correo electrónico, habrías sabido que no quiero tu…

Sus palabras mueren en sus labios. Entonces ella se vuelve a reír.

—Eso no es cierto. Siempre estaría dispuesta a jugar contigo, pero esa no es la razón por la que trabajé tan duro para llamar tu atención.

—¿Entonces qué quieres?

—Hace unos cuatro meses, estaba en la fiesta de cumpleaños de un colega. Otro reportero en la fiesta, su nombre es Mack, parecía tener un problema contigo y me estaba haciendo todo tipo de preguntas. Durante unos calurosos minutos allí, pensé que estaba al tanto de nuestro colorido pasado, pero rápidamente descubrí que simplemente sabía que te había entrevistado varias veces.

—¿Mack Charleston? —le pregunto.

—Sí, él mismo.

Arrastro mis manos por mi cara y suspiro.

—Supongo que lo conoces.

—Sí, una vez casi le arranco los dientes.

Sus ojos se agrandan.

—¿Cómo le arrancas los dientes a alguien, Anson?

—Cuando golpeas a alguien, luego le pagas mucho dinero y le pides que firme un montón de mierda legal para decir que no lo golpeaste. Así es como sucede. Los testigos estaban allí y listos para testificar que Mack me estaba presionando. Literalmente empujándome por detrás porque no respondía a sus preguntas. Me giré y lo golpeé.

—Él se lo merecía entonces —ella afirma.

—Sí, y él se ha mantenido alejado de mí desde entonces.

—Eso es lo que tú sabes. Algo me pareció extraño, así que hice que lo siguieran.

Casi escupo mi agua.

—¿Lo hiciste seguir?

Ella asiente.

—Sí. Él tenía una razón para venir a verme y preguntar por ti. Si está hurgando en tus asuntos, está hurgando en el mío. Yo no estaba segura de cuál era su juego. Pero me enteré.

—¿Y? —pregunto mientras mi frecuencia cardíaca aumenta.

—El investigador privado que contraté se reportó conmigo el otro día. Me envió una lista de todos los lugares en los que Mack ha estado en los últimos cuatro meses.

Ella se inclina y baja la voz—: Anson, él ha estado en Comfort tres veces, y la última vez que estuvo allí, tu padre amenazó con dispararle si no salía del porche de la casa de tus abuelos.

No puedo evitar sonreír mientras respondo.

—Debería haberle disparado.

Lori sonríe.

—¿Bristol? —pregunto.

Ella niega con la cabeza y siento una sensación de alivio. Se me había resbalado una vez y había dicho el nombre de Bristol frente a Lori. Ella me había jurado que mantendría su nombre en secreto. Ella nunca publicaría una palabra sobre ella. Sin embargo, este pequeño truco que hizo ayer me hace dudar.

—No creo que se haya dado cuenta. Pero no puedo evitar preguntarme cuál es su fijación contigo.

—No estoy seguro. ¿Venganza? Tiene una orden de restricción para no acercarse a mí ni a mi familia, así que está jugando con fuego si realmente va a Comfort.

Ella se termina su vino y lo deja sobre la mesa.

—Solo quería decirte. Quizás deberías hacérselo saber a Bristol.

Niego con la cabeza.

—Ella no me habla, no lo ha hecho en casi seis años.

Algo se mueve por su rostro, pero desaparece tan rápido como llega.

—Entonces díselo a alguien que esté hablando contigo, porque necesitan contárselo. Alguien seguramente hablará algún día, Anson. Por mucho que no quieras que suceda, su nombre saldrá eventualmente.

Mi mano va a la parte de atrás de mi cuello para masajear el repentino dolor.

—Lo sé.

—Tal vez deberías ser tú quien lo diga… en una entrevista conmigo.

Una carcajada sale de mi pecho.

—Eso nunca sucederá, así que también podrías sacarte ese pensamiento de la cabeza.

Ella se encoge de hombros.

—Soñar es gratis.

Con una sacudida de mi cabeza, continúo—: Ella ha recibido críticas de la gente del pueblo por esa estúpida canción que escribí. Si la gente descubre su nombre, ¿sabes lo que harán?

—¿Sigue haciendo lo de Instagram?

—Sí —respondo y asiento.

—Si ambos se adelantan, y hacen que parezca que ustedes dos se reconciliaron, las consecuencias de tus fanáticas no serían tan malas. En este momento, la ven como la mujer que te causó dolor.

El consejo de Lori resuena en mi cabeza por unos momentos.

—Tengo tres conciertos en Nashville a partir de pasado mañana. Una vez que los termine, me comunicaré con Bristol.

Ella asiente.

—Inteligente. Ahora, me invitarás a cenar o me llevarás a una habitación. ¿Cuál va a ser? —pregunta, con una sonrisa sexy en su rostro.

—Vamos a cenar.

Con un suspiro dramático, toma su menú.

—Está bien. Entonces voy a pedir el corte más caro del menú. Una chica tiene que conseguir un buen bocado de carne en alguna parte.




Capítulo 5

 

Bristol

 

Me siento en el patio de la casa de Mindy y miro a Cypress Creek. Ella vive a un kilómetro de distancia de mí, justo en la calle principal que atraviesa la ciudad, en una casa en la que habían vivido sus padres. Cuando se retiraron, le dieron la casa a Mindy y se mudaron a una cabaña en el hotel que administran. Lo compraron hace varios años y han remodelado completamente todo el lugar.

La casa de Mindy se encuentra en la cima de una colina que tiene vista hacia el arroyo. Es tan pacífico escuchar el agua moverse lentamente. A pesar que es uno de los lugares más bonitos de Comfort, Jim odia que vivan en la casa que la familia de Mindy le ha dado.

La puerta trasera se abre y Mindy sale. Me entrega una cerveza y luego se sienta.

—¿Cómo estás?

Ella se encoge de hombros mientras mira hacia adelante.

—Mejor, después de tirar todos los trastos de Jim al jardín. Le voy a deber mucho a Drake.

Sonrío, luego la miro y dejo que mi sonrisa se desvanezca.

—Sé que lo he dicho mil veces, pero lo siento mucho, Mindy.

Ella se encoge de hombros y toma un sorbo de té.

—Creo que lo supe todo el tiempo y, a decir verdad, ni siquiera estoy molesta. Estoy más enojada porque me hizo hacer el ridículo. Hubiera sido mejor si me hubiera dejado, en lugar de andar a escondidas con su asistente.

Su mano va a su estómago.

—Ese día que llegué al salón de té, me preguntaste qué pasaba.

—Lo recuerdo.

—Jim acababa de decirme que no quería al bebé… ni a mí.

—¿Es por eso por lo que no te sorprendiste cuando Drake te lo dijo?

Ella asiente.

—Él dijo que está enamorado de otra mujer. No me sorprendió, considerando que cuando él se la estaba tirando, yo estaba en la cita con el médico para el bebé… sola.

—Él es un idiota.

Ella asiente.

—Drake se ofreció a darle una buena, con algunos de sus compañeros después del trabajo. Fue tentador, pero le dije que no.

—Creo que él recibió su castigo cuando llegó a casa y todas sus cosas estaban en el jardín.

Una sonrisa se desliza por su rostro.

—Mis padres están enojados por esa parte.

—Lo superarán.

Ella se gira y me mira.

—Siento haberme perdido… el día. Ni siquiera me había dado cuenta que era el dos de abril. Supongo que ahora podemos decir que a ambas nos dejaron el dos de abril.

Me burlo.

—Es solo un día. A quién le importa.

—A ti te importa, sé que es cierto. Encontré el álbum de recortes.

Trago saliva y miro hacia el arroyo.

—Odio a los hombres —digo suavemente mientras ella toma mi mano y la aprieta.

—Yo también.

Mis ojos se llenan de lágrimas.

—Estaba ayudando a Ida en el jardín hoy y sonó una canción. La nueva de Tyler Richard.

—Sí, la he oído. Es muy buena.

—Anson la escribió.

Yo cierro los ojos, dejo caer la cabeza contra la silla y me río.

—¿Sabes que, incluso cuando se trata de otro cantante en la radio, siempre puedo saber cuándo es una canción que él escribió? Es como si le agregara algo que sabe que voy a captar. ¿Por qué hace eso? Le pregunté a Ida si él la había escrito y ella dijo que no estaba segura. Por supuesto, tuve que buscarlo, y efectivamente, Anson Meyer escribió la letra.

—¿Se ha acercado a ti?

Con los ojos aún cerrados, dejo escapar una lenta exhalación.

—Dos veces al año recibo una tarjeta. En mi cumpleaños y el día en que nos dijimos por primera vez que nos amábamos.

—¿Y no crees que todavía te ama, Bristol? —pregunta Mindy. Me seco las lágrimas y luego muevo la cabeza hacia adelante.

—¿Por qué estamos hablando de mi ex? ¿Qué has decidido hacer con Jim?

—Contraté a un abogado. Voy a solicitar el divorcio y pedir la custodia exclusiva del bebé, lo que no debería ser difícil, ya que dijo que no quiere ser parte de su vida. Jim dijo que no quiere nada. Así que todo lo que tenemos que hacer es esperar el tiempo necesario. Una especie de período de reflexión.

—Bien —le digo—. ¿Qué hay de la casa?

Ella se ríe, pero suena amarga.

—Creo que mis padres tenían un sexto sentido sobre el matrimonio, porque la casa todavía está a su nombre.

Me inclino hacia adelante.

—¡Qué!

Mindy asiente.

—Sí, Jim no puede tocarla, aunque no creo que le interese.

—¡Bravo por mamá y papá!

Ella se ríe.

—Supongo que sí.

La puerta trasera se abre y Drake sale. Mira a Mindy y sonríe. La forma en que lo mira casi me hace sonrojar.

—¿Cómo te sientes? —le pregunta mientras se inclina para besarla en la mejilla luego se mueve para hacer lo mismo conmigo.

—Estoy bien. Cansada, pero bien. Creo que estoy empezando a asimilar que haré esto sola.

Agarro su mano.

—Oye, no estás sola. Estamos aquí.

—Incluso yo cuidaré al bebé por ti —agrega Drake.

Mindy mira a Drake con esos mismos ojos, como lo hacía cuando éramos más jóvenes.

Dios mío, conozco esa mirada.

Los tres teléfonos suenan a la vez con un mensaje de texto. Lo abro para ver que es de Ida.

Drake se levanta de un salto y anuncia—: ¡Ida hizo pastel de miel con almendras! —Mindy gimotea de alegría, luego se levanta para seguir a Drake.

Yo leo el texto.

Ida: Te hice tu pastel favorito, Mindy. Drake, Bristol… ustedes también están invitados.

Bueno, cuando Ida Meyer hace cualquier postre, la gente sale corriendo, es una repostera maravillosa. Sigo a Drake y Mindy atraviesa la casa y sale al garaje.

—¿Tienes ganas de caminar? —Drake pregunta a Mindy.

—Diablos, no. Quiero ese pastel y lo quiero ahora mismo —declara.

Drake se ríe mientras se dirige a su camioneta.

—¡Conduciré entonces!

Diez minutos más tarde, los tres subimos las escaleras hasta una gran casa de estilo victoriano: la casa de Ida e Irwin Meyer. Los Meyer, como la familia de mi madre, son pioneros de la ciudad. La familia de la bisabuela de Anson es dueña de un super mercado en High Street. Construyeron el Victorian en 1895, así como una casa en el rancho familiar.

Cuando Irwin heredó la casa de sus padres, él e Ida se mudaron y dejaron que Carl y Pearl, los padres de Anson, vivieran en la casa del rancho. Carl dirige el rancho de ganado. Esa fue otra histórica victoriana, pero nada como esta casa. Esta fue la casa más grandiosa de Comfort. Se rumorea que el Kaffee Kreis, también conocido como el círculo del café, sigue funcionando todos los meses en la casa de Ida. Sólo los miembros de las siete familias fundadoras son invitados a la reunión que comenzó a fines del siglo XIX.

Llamo a la puerta y miro alrededor del porche delantero, mientras Drake y Mindy hablan de plantar flores en la parte trasera de su casa. Ida abre la puerta y sale rápidamente al porche.

—¡Bristol, cariño! —Me envuelve en sus brazos y luego me empuja hacia atrás con el brazo extendido para mirarme. Repite el proceso con Mindy y Drake. Cada vez que ve a Ida Meyer, actúa como si no te hubiera visto en años, incluso si te acaba de ver esa mañana.

Ida mira a Mindy y dice—: Está en la encimera de la cocina. Supuse que necesitabas algo dulce, cariño.

Tanto Drake como Mindy entran corriendo en la casa, dejándonos a Ida y a mí en el porche.

Me río.

—Escuché que tuviste una visita el otro día y Carl amenazó con dispararle.

Ida pone los ojos en blanco.

—No me importa hablar con ellos si me preguntan sobre la carrera de Anson. Pero éste no preguntaba por Anson. Estaba fisgoneando en la relación de Carl y Anson. Y estoy segura que ha estado aquí antes, haciendo preguntas.

Mis ojos se abren por la sorpresa.

—¿De verdad? ¿Cómo sabría él de su relación?

Ella sacude su cabeza.

—No lo sé, cariño. Ojalá esos dos se reconciliaran ya. Estoy cansada de tener que dejar el estado cada vez que quiero ver a mi nieto o que se escabulla a casa para visitarnos.

Eso hace que mi corazón caiga.

—¿Anson ha vuelto?

Ida parece enojada consigo misma por decir algo.

—Lo ha hecho algunas veces, sí.

Una sensación de malestar me golpea en el estómago. Anson ha estado en casa y ni siquiera se había molestado en detenerse a verme. ¿Por qué eso duele tanto? ¿Mi madre realmente lo había visto el otro día? No había manera… ¿verdad?

—¿Ha estado en casa recientemente? —pregunto.

—Lamentablemente no.

—¿Está segura?

Ella me mira con expresión confusa.

—Estoy segurísima.

Con una sonrisa, envuelvo mi brazo alrededor del de ella y aparto la estúpida sensación.

—Estoy segura que él y su papá se reconciliarán en algún momento.

—¿Y tú? ¿Perdonarás alguna vez a Anson? —me pregunta. Puedo escuchar la tristeza en su voz.

—Si Anson realmente quisiera reconciliarse conmigo buscaría la manera de contactarme.

Ella arquea una ceja.

—Dice la chica que también tiene su número de teléfono. E ignora sus cartas.

Yo dejo escapar un suspiro de frustración.

—Lo que teníamos está todo en el pasado y yo he seguido adelante.

—¿Pero no lo has perdonado? Es una canción escrita con ira, Bristol. Todos hacemos y decimos cosas enojados que no queremos decir.

—Ya no se trata de la canción, estaba enojada, sí. Me sentí traicionada y no estaba dispuesta a perdonarlo. Es solo que nunca pensé que renunciaría a nosotros como lo hizo.

Con una mirada pensativa en sus ojos, ella asiente.

—Una mujer necesita saber que vale la pena luchar por ella.

Yo me río.

—Supongo que sí. Pero ese tren dejó la estación hace mucho tiempo.

Ida me mira fijamente durante unos momentos y luego sonríe.

—Vamos a comer postre.

—¿Señora Meyer?

La voz nos sobresalta a los dos, así que nos giramos para ver a un hombre y una mujer de pie en los escalones del porche.

Ida sonríe.

—¿Sí, en qué te puedo ayudar?

Ambos miran de Ida a mí.

—¿Es usted la señora Meyer? —pregunta el hombre.

Con una risita, niego con la cabeza.

—No, mi nombre es Bristol Overmann… ¿Hay algo en lo que podamos ayudarlo?

No es raro que los aficionados a la historia pasen por aquí y les preguntan a Ida e Irwin sobre la casa en la que viven.

—Sí, me preguntaba si podríamos tener unas palabras con la señora Meyer —dice el hombre.

La mujer guarda silencio, pero me doy cuenta  que tiene algo detrás de la espalda.

—¿Se trata de la casa? —pregunto.

—No, sobre su nieto, Anson. ¿Conoces a Anson Meyer también? Señorita Overmann, ¿cierto? —él me pregunta con una sonrisa.

—Sí. Fuimos juntos a la escuela y lo siento, la familia de Anson no concede entrevistas.

—¿Y tú, qué tal? —pregunta la mujer.

Mi sonrisa se desvanece instantáneamente.

—No.

—No, ¿no nos responderá algunas preguntas?

Ida responde antes de que yo pueda.

—Eso es lo que escuchaste. Si tiene la amabilidad de dejar la propiedad antes que les presente a mi Smith & Wesson. Y si no sabes qué es eso… es un arma. Y estás en una propiedad privada y te han pedido que te vayas.

Ahora veo lo que hay detrás de la espalda de la mujer cuando lo saca y nos toma una foto a Ida y a mí. Luego se gira y baja los escalones del porche. El reportero me mira fijamente durante demasiado tiempo.

—Señor, si es tan amable de irse.

—Por supuesto… señorita Overmann.

Mi corazón empieza a latir con fuerza. ¿Cuánto de mi conversación con Ida habían escuchado?

Mientras ambos se alejan, el reportero se gira y mira por encima del hombro para mirarme directamente.

—Disfruta el día, Bristol. —La rabia late en mis venas por su uso causal de mi nombre. Gilipollas.

Ida me agarra del brazo y tira de mí hacia la casa.

—Oh querida. Creo que tenemos que llamar a Anson.

En ese mismo momento suena mi celular. Cuando miro hacia abajo y veo su número, casi se me cae el teléfono.

—Es… es Anson —susurro.

Ida me hace pasar a la casa mientras tomo mi teléfono y le contesto.

—¿Hola? —Ida dice, su voz un poco asustada.

—Sí, cariño. No, llamaste al número correcto. ¡Por supuesto, ella está parada aquí mismo!

¿Cuáles son las probabilidades que Anson me llame en ese momento exacto? Después de todos estos años.

Ida me entrega el teléfono.

—¿H-hola? —Digo, mi voz suena débil.

—¿Bristol, qué ocurre?

La preocupación en su voz casi me hace llorar. Cierro los ojos y dejo que el timbre de su voz se asiente a mi alrededor. Lo había escuchado de vez en cuando en una entrega de premios o durante una entrevista, pero su voz siempre suena muy seria, con un toque de molestia. Este, es el Anson del que me había enamorado tantos años atrás.

Salgo de mi aturdimiento y me obligo a hablar.

—Nada. Acabamos de tener un incidente en el porche de Ida. Dos reporteros. Nos tomaron una foto y es posible que hayan escuchado una conversación que tuvimos… sobre tú y yo. O lo que solíamos ser, si es que eso tiene sentido.

—Mierda. Estaba llamando para advertirte que hay un reportero con el que tuve un… desacuerdo al principio de mi carrera. Ha vuelto a levantar la cabeza y está husmeando a ver qué encuentra. Creo que está tratando de encontrarte.

Yo trago saliva. ¿Era esa la persona que mi madre había visto cuando pensó que podría ser Anson?

—Bueno, creo que lo hizo, y estoy segura que también le ofrecí mi nombre.

—¿Qué? ¿Por qué demonios harías eso?

La conmoción que me llame así rápidamente se convierte en ira.

—Lo siento, Anson. Era una pareja más joven. Pensé que estaban aquí para preguntarle a Ida sobre la casa. No siempre estoy en guardia para los reporteros, ya sabes, y no encajaban en el papel en absoluto. No tendría que estar en guardia si no hubieras… —Yo dejo de hablar y dejo que mi voz se apague.

—Lo siento, no era mi intención enojarme. Yo… esto… no quiero causarte más dolor, Bri.

Yo trago saliva y, antes de que pueda detenerme, digo—: No podrías causar nada más, Anson.

Él se queda en silencio.

Aclarando mi voz, le pregunto ¿Es esa la única razón por la que llamaste? ¿Para advertirme sobre un reportero?

—No. Quiero decir; sí. Supongo que sí.

Su admisión sobre que ha llamado sólo para advertirme hace que mis ojos ardan con lágrimas sin derramar. Anson Meyer no está enamorado de mí, sin importar cuántas canciones estúpidas y tristes escriba.

—Gracias por la advertencia. Si me disculpas, necesito colgar. —Mi mano va a la barandilla de madera en el vestíbulo y lucho por mantener mi respiración normal. Su voz suena como ángeles cantando en mis oídos.

Dios, yo he extrañado su voz.

—Está bien, lo siento. Con suerte, lo dejarán pasar.

Si escucharon algo de mi conversación con Ida puedo olvidarme de eso.

—Ojalá.

—Espero que estés bien, Bristol.

Un tirón agridulce tira en medio de mi pecho. Lucho con la emoción de finalmente escuchar su voz, la emoción que diga mi nombre de nuevo y la tristeza que no está aquí. No me atrevo a hablar, porque en el momento en que lo haga, lloraré.

—Correcto. Te dejaré ir. Cuídate, está bien.

Me obligo a hablar—: Sí. Tú también.

—Adiós, Bristol.

—Adiós, A-Anson. —El problema en mi voz es una clara indicación que estoy molesta, y antes que pueda decir algo, termino la llamada.

Cierro los ojos mientras me giro y vuelvo a tropezar con los escalones. Obligo a que las náuseas suban de nuevo a mi estómago mientras hundo la cara en mis manos. Finalmente, dejo que las lágrimas que he estado conteniendo Dios sabe cuánto tiempo caigan libremente. Sollozo tras sollozo, me desahogo mientras me siento en los escalones de la casa de los abuelos de Anson.

Siento que alguien se posa a mi lado.

—Tranquila, está bien Bri —dice mi hermano en voz baja. Apoyo la cabeza en su hombro y hago lo único que juré que nunca volvería a hacer. Lloro por Anson Meyer y mi estúpido corazón roto.

Maldita sea, hoy estoy tan enamorada de Anson como el día que él se alejó de mí.

Y lo odio por eso.




Capítulo 6

 

Anson

 

La bilis se sienta en la base de mi garganta mientras miro las colinas detrás de mi casa de Nashville.

Escucho el mismo sufrimiento y dolor en su voz que hace tantos años. Apenas me dice una oración completa por teléfono, pero yo la conozco bien. Y más que nada lo sé porque yo también lo siento.

Zeus corre, deja caer su pelota a mis pies y ladra para llamar mi atención. La agarro y tiro de nuevo. Corre por el enorme patio trasero con una misión en mente: conseguir la pelota y traerla de vuelta para que podamos hacer esto un millón de veces. Miro alrededor de los grandes árboles que rodean la casa, que había comprado hace unos años. Una de las razones por las que me gustó este lugar fue la antigua casa de campo que se encuentra en la propiedad que he convertido en un estudio de grabación. Cada vez que lo veo, me recuerda a ella. A Bristol. Sonrío al pensar en su amor por las viejas granjas. De ahí el motivo del nombre de su salón de té.

Mi teléfono suena y, sin siquiera mirarlo, respondo—: ¿Hola?

—¿Cómo está tu cabeza?

—¿Mi cabeza? —pregunto con una leve risa.

—Sí, Anson. Tu cabeza. ¿Has estado bebiendo? ¿Estás en el estado de ánimo adecuado para el programa de mañana?

Dejo escapar un susurro.

—Robert, si no fueras mi mánager y mi único amigo, te colgaría.

Él se ríe.

—No soy tu único amigo. Tienes a Lanny y a Jen.

—Las dos mujeres a las que pago por estar en mi vida.

—Tú me pagas.

—Eso es diferente. Si dejo de pagarte, estoy seguro que seguiríamos siendo amigos. —Cuando no responde, siento que mi boca se contrae con una sonrisa cuando le pregunto—: ¿Seguiremos siendo amigos, no es así?

—Claro que sí, Anson, y no tiene nada que ver con la cantidad de dinero que me has hecho ganar, que ha sido mucho.

Esta vez me río.

—¿La llamaste?

—Ah, entonces esto explica que te preguntes si tengo la cabeza puesta para lo de mañana por la noche.

—Correcto. ¿Y bien?

—Sí, mi cabeza está en eso, y sí, acabo de hablar por teléfono con ella. Puede que tengamos un problema.

—Joder, no me digas eso. Estamos tan cerca de negociar tu contrato. Lo último que necesitamos son problemas.

—No es mala prensa, Robert. En todo caso, lo más probable es que alimente el interés.

Él suspira y me doy cuenta que está sentado preparándose para lo que sea que estoy a punto de decirle.

—Dime.

—Bristol estaba en casa de mi abuela cuando llamé. Dijo que una pareja acababa de irse. Al principio pensó que estaban interesados en la casa. Resulta que eran reporteros. Obtuvieron su nombre y le tomaron una foto.

—Esto va a ser una mierda para Bristol. Se las ha arreglado para mantenerse fuera del centro de atención todo este tiempo, sólo para que algo así suceda. ¿Crees que han estado vigilando la casa o a Bristol?

La ira estalla. Si descubro que fue Mack, lo golpearé de nuevo.

—No sé cómo se enteraron de Bristol. Mi conjetura es que están vigilando la casa.

Robert se aclara la garganta.

—¿Quieres adelantarte?

—Si te refieres a adelantarme diciendo algo sobre Bristol, entonces no. Nunca la mencionaré a menos que primero ella esté de acuerdo o diga algo. De lo contrario, está fuera de discusión.

Casi puedo sentirlo asintiendo.

—Okey. Entonces sigamos adelante. Te quedan tres presentaciones y luego un descanso de una semana. Luego nos dirigiremos a Europa para finalizar las últimas fechas de la gira que tuviste que reprogramar cuando te dio gripe. También recibí una llamada del mánager de Lindsey Ashton. Quieren hacer otro dueto, pero diferente. La canción fue escrita por el nuevo esposo de Lindsey. Lo están presentando como un video, ustedes dos cantan mientras Ryan toca la guitarra.

—¿Por qué? —pregunto.

—¿Por qué están lanzando otra canción?

—Sí, ¿y por qué el espectáculo de Lindsey y su esposo tocando conmigo?

—Ambos ganaron el premio a vocalista masculino y femenino del año. Ambos tuvieron un sencillo número uno, y además, Lindsey está cansada de los rumores que ustedes dos tuvieron una aventura y que Ryan no te soporta.

—Por el amor de Dios, Ryan y yo escribimos juntos una canción, Robert.

—Sí, eso no se ha grabado ni publicado, ni siquiera se ha hablado de ella. Rachel, ¿la recuerdas?, es la representante de Lindsey, quiere concertar una entrevista con ustedes tres en la que puedan mencionar casualmente eso y la nueva canción que tiene, que con suerte, saldrá en un nuevo disco. Ella piensa que Ryan podría sacar su guitarra y que ambos podrían cantar algunas líneas.

Me jalo el cabello con los dedos mientras Zeus me ladra para que lance la pelota de nuevo. La agarro distraídamente y la tiro.

—Sabes que odio esos jueguitos, Robert.

—Sí, y también sé que quieres que los rumores sobre ti y Lindsey se acaben.

Eso es cierto, ojalá pudiera irme unos meses. Desaparecer del panorama, aunque sólo sea por un poco tiempo.

—Necesito unas vacaciones, Robert. Tiempo lejos de todo. El ojo público, la discográfica, miradas indiscretas que siempre están sobre mí. He estado yendo sin parar durante seis años. Estoy cansado.

—Está bien, una vez que termine esta gira, podemos arreglar eso. ¿A dónde quieres ir?

—En algún lugar donde a nadie le importe una mierda quién soy. Y nadie quiere nada de mí. Quiero entrar a un restaurante y no salgan teléfonos móviles para hacerme una foto.

—Tienes suficiente dinero para comprar tu propia isla, Anson.

Cierro los ojos, lleno de frustración.

—No quiero mi propia isla. Quiero una sensación de paz, Robert. Estoy muy bendecido, lo sé. Sé que este concierto aterrizó en mi regazo y no tengo derecho a quejarme. Pero estoy agotado, tanto física como mentalmente. He perdido mucho, y eso que perdí, ni todo el dinero del mundo puede recomprarlo.

—¿Eso o ella? —me pregunta.

Elijo ignorarlo.

—Solo te lo hago saber, después que termine la gira, le diré a Lanny que me quedaré sin dinero por un par de meses. Quizás me quede en Europa. La gente tiende a dejarme en paz en Europa.

—Siempre que haya un estudio de grabación adónde vas.

Todo mi cuerpo se desploma.

—Cierto, porque no solo dije que quería un descanso.

Él me ignora por completo y continúa—: Te veré en la arena mañana por la tarde. ¿Lanny tiene todo para el encuentro y la bienvenida?

—Sabes que siempre tiene todo listo.

Él se ríe.

—Duerme bien, Anson. Pronto podrás tomarte un descanso. Piénsalo: tú, una villa en la playa, un cuaderno y un bolígrafo en la mano. La tormenta perfecta. Siento que vendrán cosas buenas en el camino.

Por primera vez en mi vida, no tengo ganas de escribir una canción. De cantar una canción. Ni siquiera de pensar en la música. Lo único en lo que puedo pensar es en Bristol. Y en la tristeza en su voz.

—Nos vemos mañana, Robert —digo mientras termino la llamada y me pongo de pie. Zeus se ha agotado y lo único que quiero hacer, es meterme en la cama y dormir durante días.

—Vamos, amigo. Vayamos adentro y busquemos un helado.

Zeus ladra y corre delante de mí. Claramente, está de acuerdo con nuestros planes nocturnos.

∞∞∞

 

Sentado en nuestra roca

El sol a nuestras espaldas

Mirando esas viejas vías de ferrocarril

Demonios, nada nos detendría

Éramos tú y yo, nena

Una vida llena de sueños

Ahora no tengo nada más que arrepentimientos y un agujero vacío en mi pecho

Me quedo mirando las palabras en el papel mientras me siento en mi camerino. El ligero golpe en la puerta me hace dejar el cuaderno y mirar a Lanny.

—¿Estás listo?

Con una sonrisa forzada, me pongo de pie.

—¿Le dijiste a la banda sobre el cambio en la formación para las canciones?

—Yo lo hice. Robert no estará feliz, ¿sabes? Siempre cierras con 'Let It Burn', entonces, ¿por qué el cambio ahora?

—Voy a hacer otra canción solo con mi guitarra.

Ella me mira con las cejas levantadas.

—¿Como cuando empezaste?

Asiento en respuesta.

Los primeros dos años que estuve de gira, cerré todos los conciertos, sin importar cuán grandes o pequeños fueran, sentado en un taburete, con la guitarra en la mano. Cantaba una canción  que estuviera escribiendo. A los fans les encantaba. Sentían que eran parte de un momento único en la vida… y realmente lo eran.

—¿Qué vas a cantar?

—Una nueva.

—Se lo haré saber a la banda.

Lanny se gira y sale de mi camerino, cerrando silenciosamente la puerta detrás de ella.

Me pongo mi sombrero de vaquero negro, agarro mi guitarra y la vuelvo a guardar en el estuche. Es la única guitarra que uso cuando escribo y la única que uso cuando grabamos. Nunca la he tocado en el escenario, solo porque el nombre de Bristol está en el costado. Ella me la dio cuando cumplí dieciséis años.

Mis dedos recorren el grabado.

Para Anson.

Usa esto para volar más allá de las estrellas.

Te amo para siempre,

Bristol

—Bri —susurro mientras dejo caer la cabeza y alejo el dolor de mi corazón.

Dos horas más tarde, regreso al escenario para cantar mi canción. Un taburete con una guitarra está en medio del escenario esperando por mí. Me siento y les indico a todos que guarden silencio.

Hay un equipo de cámara que está filmando el concierto para un documental que está haciendo la compañía discográfica, pero sólo quedan dos chicos. Cuando se enteraron que simplemente me iba a sentar aquí y cantar, Lanny dijo que debería filmarse de manera más orgánica, y el productor del documental estuvo de acuerdo.

Después de tomar un sorbo de agua, tomo la guitarra y la pongo alrededor de mi cuello, mirando a la multitud agotada.

—Cuando comencé, solía cerrar mis presentaciones solo conmigo y con la guitarra. Extraño esos días más simples y pensé que haríamos eso esta noche.

La multitud se vuelve loca. Miro hacia abajo y veo a una chica sosteniendo un cartel que dice—: ¡Ardo por ti, Anson!

Le guiño un ojo, y por un momento, pienso que se desmayará. Los fanáticos esperan a que el último número llegue. Pero no es por eso por lo que cambié la lista de reproducción.

—Esta es una canción que escribí sobre una chica. —Luego me río y niego con la cabeza—. ¿Qué pasa con esa chica que dejamos escapar?

Escucho a algunos chicos silbar y gritar.

—Demos un paseo por el camino de los recuerdos.

Comienzan las primeras notas de la guitarra y se hace un silencio en la arena. Las linternas de los teléfonos con cámara se encienden mientras toco la introducción a la canción. Decenas de miles de personas llenan este lugar, y juro que podrías haber escuchado caer un alfiler en el momento en que dejo de rasguear, justo antes de cantar.

Sentado en mi porche, tratando de aclarar mi mente

Pero los pensamientos de ti te conmigo se quedan como una historia sin leer

Tú eres dueña de cada parte de mi alma

Aunque he intentado seguir adelante, chica, no puedo dejarte ir

Recuerdas esa vez que dije te amo, me dijiste que yo era tu todo

Nunca me sentí más completo que cuando estaba en tus brazos

Caminar por el carril de los recuerdos es doloroso

Pero la idea de no haberte tenido nunca, cariño, es peor

Preferiría sufrir mil años antes que nunca haberte conocido

Estás grabada en mi corazón para siempre

Esto lo sé tanto

Caminando por el carril de los recuerdos

Desde la primera vez que te tuve, nunca he querido a nadie más

Estabas destinada a ser mí para siempre

Con esa sonrisa

Pero lo que quería nunca llegó a ser, por eso sigo

Caminar por el carril de los recuerdos es doloroso

Pero la idea de no haberte tenido nunca, cariño… demonios, eso es mucho peor…

Mi voz se va apagando, sonrío y niego con la cabeza mientras mis emociones me vencen. La multitud se vuelve loca.

Me salto el resto del coro y voy al puente.

La sensación de tus labios fue un bálsamo para mi alma

Calmó la tormenta que se gestaba

El olor de tu piel aún persiste, así que sigo…

Caminar… caminar por el carril de los recuerdos

Mierda, es doloroso

La idea de no haberte tenido nunca, cariño, es peor

Preferiría sufrir mil años antes que nunca haberte conocido

Estás grabada en mi corazón para siempre

Esto lo sé

Caminar por el carril de los recuerdos nunca dejaré… el carril de los recuerdos.

Me quito la guitarra, la coloco en el soporte y luego levanto la mano y me inclino sobre el micrófono.

—Gracias a todos. Que tengan buenas noches.

En el momento en que pongo un pie fuera del escenario, Robert está en mi cara.

—¿Qué diablos fue eso?

—Eso se llama cantar con el corazón, Robert. Algo que solía hacer.

Él me sigue mientras me abro paso entre todos los tramoyistas. No tienen que desarmar el escenario esta noche, ya que tengo dos presentaciones más aquí. Pero cubren todos los instrumentos y limpian el escenario para prepararse para la prueba de sonido de mañana.

—Cantas desde el corazón, Anson. Cada puta vez que subes a ese escenario.

Lanny camina a mi lado, sin pronunciar una palabra.

—Me gustó bastante —dice Bob McAllen mientras camina con nosotros. Él trabaja para la discográfica—. Me gustó cómo volviste a tus raíces. Me gustó escuchar el dolor en tu voz. También me gustó que no les dieras toda la canción.

Eso me hace sonreír y poner los ojos en blanco. Dejo que el ejecutivo discográfico piense en ese sentido.

Llego a mi camerino y me detengo.

—Termino el resto de la gira con esa canción, exactamente como la canté.

Robert y Bob intercambian una mirada.

—¿Puedes volver a cantarla con la misma emoción? —pregunta Bob.

Con una mirada dura, respondo—: Teniendo en cuenta que la escribí, creo que puedo. —Además, todo lo que tengo que hacer es pensar en Bristol en el momento en que comienzo a tocar esa guitarra.

Entro en mi camerino, Lanny detrás de mí. Me giro, miro a Robert y Bob y sonrío, luego les cierro la puerta en la cara.

Lanny me mira fijamente, con una mirada confusa en su rostro.

—¿Por qué me miras así? —pregunto.

Ella niega lentamente con la cabeza.

—No veo cómo ella no te ha perdonado con canciones como esa. ¿Ella siquiera escucha tu música? ¿Las palabras?

Me siento en el sofá.

—No.

—¿Cómo lo sabes?

—Mi abuela y mi madre me han dicho que no.

—Oh…

Yo le doy una mirada dura.

—¿Qué significa eso?

Con un encogimiento de hombros a medias, frunce un poco el ceño.

—Estoy tratando de encontrar una manera de hacer que ella escuche. Esa chica necesita saber cuánto sigues enamorado de ella, Anson, ya que no se lo dirás tú mismo.

—No, ella ha seguido adelante, Lanny.

—¿En serio?

Lanny saca su teléfono y mira algo. Cuando se gira, veo una publicación de Instagram que Bristol había hecho anoche.

Es la imagen de un libro, una taza de té encima y un jarrón de flores al lado.

—Mira el título del libro, Anson.

Inclinándome, lo leo. Aprendiendo como curar un corazón roto.

Lanny prosigue.

—La publicación dice… —Ella gira el teléfono para leerlo—. Le paso este libro a una amiga que lo necesita. No me sirvió de nada, espero que la ayude a ella.

Mis ojos miran hacia arriba para ver que Lanny tiene una ceja perfectamente arqueada casi golpeando su maldita línea de cabello.

—¿Me pregunto quién es la amiga? —pregunto.

Lanny suspira.

—Uf, hombres. Lo juro por Dios. No puedo contigo, simplemente no puedo.

Riendo, la atraigo hacia mí y la abrazo.

—¿Quizás lo que necesitas es un aumento?

—Ah. Cuando te vayas a esas vacaciones tuyas, yo también me iré a una. En todo el mundo desde donde se encuentre, y no tendré mi teléfono celular ni mi computadora portátil conmigo. Pero me voy a llevar mi Kindle.

Es mi turno de levantar las cejas.

—¿Te gusta leer libros de autoayuda?

Ella resopla.

—Romance, Anson. Soy una amante de un final feliz para siempre realmente bueno. Donde los hombres son perfectos, románticos y dicen todo lo correcto.

—Y en esa señal, me voy.

Agarro el estuche de mi guitarra, me meto el teléfono en el bolsillo trasero y salgo del camerino y recorro el largo pasillo que conduce a la limusina. Que espera para llevarme a casa.

Cuando salgo del edificio y miro a la multitud, lo veo de inmediato.

Mack Miller se queda a un lado, hablando con Robert. Si yo hubiera sido inteligente, habría seguido caminando directamente hacia la limusina. Pero entonces el cabrón me mira y sonríe. Él sonríe, joder. Me detengo en seco. Hay una joven parada a su lado. Ella me está tomando fotos.

Recuerdo la conversación de ayer con Bristol.

Era una pareja más joven. Pensé que estaban allí para preguntarle a Ida sobre la casa. No siempre estoy en guardia para los reporteros, ya sabes, y no encajaban en el papel en absoluto.

Me quedo mirando a Mack y a la chica. Si no los conociera como lo hago, habría pensado que son como cualquier otra pareja. Excepto que tiene una cámara en la mano.

Ella nos tomó una foto.

—Sigue yendo a la limusina, Anson —advierte Lanny. Mis ojos se posan en Robert. Él me está mirando con esa mirada que dice que tengo que subirme al carro y seguir adelante. Me aparto de Mack y me dirijo a la limusina.

—Ayer conocí a Bristol en casa de tu querida abuela. Una chica bonita, me sorprende que todavía esté soltera. —Ese hijo de puta en realidad me grita esas palabras, tan fuerte que puedo escucharlas por encima del ruido de la multitud.

Algo dentro de mí se rompe, dejo caer el estuche de la guitarra y me dirijo hacia Mack.

—¡Anson, no! —Lanny grita.

Antes que Robert pueda detenerme, me acerco a Mack, echo el puño hacia atrás y lo golpeo. Él tropieza hacia atrás mientras la joven y Lanny gritan.

Cuando el trasero de Mack golpea el suelo, sonrío. Luego agarro la cámara de la chica y la estrello contra el suelo.

Ella se queda allí, atónita, mientras Mack se pone de pie.

—Estás loco, ¿lo sabes?

—¿Y sabes que te puse una orden de restricción por acosar a mi abuela y mi abuelo de setenta años? La rompiste ayer.

Robert y Lanny dicen—: ¿Qué?

Mack se frota la mandíbula.

—Te voy a demandar por esto.

Lo señalo.

—¿Quieres jugar, hijo de puta? Jugaré. Será mejor que consultes con ese abogado tuyo, ya que entraste en la propiedad privada de Ida.

—Vete a la mierda, Meyer —escupe Mack.

Cuando vuelvo a atacarlo, fallo. Los brazos se envuelven alrededor de mi cintura y me empujan hacia atrás.

—¡Quiero que lo arresten por agresión! —Mack grita—. ¡Arréstenlo ahora! ¡Lo viste golpearme!

El oficial de policía que siempre camina unos metros detrás de mí cuando salgo de la arena me mira.

Sonrío, me giro y camino hacia su patrulla. Cuando miro hacia atrás por encima del hombro, Robert se queda allí, aturdido. Lanny corre detrás de mí.

—Anson.

—Llama a Paul. Dile que se reúna conmigo en la comisaría.

Ella asiente, saca su teléfono y presiona un botón para llamar a mi abogado personal.

—Correcto. Okey.

Echo una mirada más a Robert y hago una mueca.

Él parece enojado.




Capítulo 7

 

Bristol

 

—Hola, Ben y Jerry. He estado soñando con ustedes todo el día —digo mientras me dejo caer en mi sofá. Abro mi teléfono, y levanto el bote de helado y tomo una foto. Algunas ediciones rápidas y la subo a Instagram.

—¡Necesito esto hoy! —dice el pie de foto.

La publico, luego dejo mi teléfono y enciendo la televisión.

Las noticias aparecen y cierro los ojos mientras dejo que el helado se deslice por mi garganta.

Gimo de alegría. El helado es casi mejor que un orgasmo. Casi. Por otra parte, no he tenido un orgasmo en tanto tiempo, que he olvidado cómo son.

—El artista de música country, Anson Meyer, un vaquero de Texas de cosecha propia, se encuentra en la cárcel en Nashville, Tennessee.

Casi me atraganto cuando me siento y miro la imagen en la pantalla del televisor. Muestra a Anson siendo retenido por alguien y un hombre en el suelo. Busco a tientas el helado mientras lo pongo en la mesa de centro, luego tomo el control remoto. Hago una pausa y miro al hombre tendido en el suelo. Luego miro a la derecha de él, y allí está la mujer que había estado en los escalones del porche de Ida. Mis ojos vuelven a mirar al chico. Él está sosteniendo su mandíbula.

Es él. Esa es la pareja que había estado en Comfort.

—Oh. Mierda —murmuro.

Suena mi teléfono. Ni siquiera me molesto en mirar para ver quién llama; Ya sé que será Mindy.

—¿Hola?

—¡Dime que estás viendo las noticias!

—Sí, las estoy viendo. Anson está en la cárcel.

En ese momento, cambian a un video de Anson sentado en un taburete, con una guitarra en la mano.

—Se habla de cómo Meyer cambió el final de su presentación, decidiendo no tocar su primer éxito, sino que terminó con una nueva canción —dice el presentador de noticias—. Aquí hay una imagen poco común de un Anson muy emocionado cantando sobre un amor perdido.

Mi corazón da un vuelco al verlo. Entonces su voz llena el lugar.

—Esta es una canción que escribí sobre una chica. —Él se ríe, pero sin emociones—. ¿Qué pasa con esa chica que dejamos escapar, chicos?

Escucho a algunos chicos silbar y gritar.

—Demos un paseo por el camino de los recuerdos.

Luego pasa a un clip de Anson cantando. Su voz se torna triste y las palabras me golpean como un ladrillo. Cuando su voz se apaga y se quiebra levemente, la multitud se vuelve loca. Él sonríe, niega con la cabeza y luego comienza a cantar de nuevo mientras sonríe levemente.

Aprieto el botón de apagado y me siento en el sofá.

—¿Todavía crees que no siente nada por ti, Bristol?

Lentamente, niego con la cabeza.

—No puedo hacer esto, Mindy. No puedo seguir viviendo en el pasado y él tampoco.

—Tal vez sea hora de que ambos miren hacia el futuro.

Asiento en respuesta.

—Creo que voy a ir a esa cita con el chico del banco.

—Espera, no, eso no fue lo que quise decir.

Me río.

—Si te refieres a un futuro con Anson, estás loca. Él vive en Nashville. Yo vivo en Comfort. Tengo un negocio aquí, por si se te olvida el pequeño detalle. No voy a dejar atrás lo que construí aquí, y él no dejará su carrera. Y no le pediría que lo hiciera.

La línea queda en silencio.

—¿Por eso lo dejaste ir?

—No, lo dejé ir porque escribió una canción de mierda sobre mí y dejó en claro que nunca volvería. Por eso lo dejé ir.

—Pero… ¿lo has hecho?

—¿Qué quieres decir? He salido con otros chicos. He seguido adelante.

—Sí tú lo dices…

Mi mandíbula se abre con incredulidad.

—¿Eso qué significa?

—¿Por qué crees que le dio un puñetazo a ese tipo?

Mis ojos se mueven bruscamente hacia la pantalla ennegrecida del televisor.

—No lo sé, pero sea lo que sea, el tipo lo cabreó lo suficiente como para que Anson lo golpeara.

—Si no me equivoco, ese reportero es el mismo tipo con el que Anson se involucró hace unos años. Mack algo.

Frunzo el ceño, confundida.

—¿De verdad?

—Sí, me pregunto si tuvo algo que ver con que Mack estuviera aquí ayer. Obtuvo tu nombre, así que tal vez le dijo algo sobre ti a Anson.

Mi estómago da un vuelco y se retuerce.

—Quizás. Anson tiene suficiente dinero; probablemente se saldrá con la suya facilito.

—Tal vez —dice Mindy, pero su voz no suena más segura que la mía.

Maldita sea. ¿Por qué la vida tiene que ser tan complicada?

∞∞∞

 

En el momento en que abro la puerta de mi negocio, Ida entra con un grupo de sus amigas.

—Buenos días, señoras —las saludo mientras les indico que se acerquen a una mesa.

—¡Buenos días, Bristol! —todas dicen.

Ida se acerca y me besa en la mejilla.

—Hola, cariño. ¿Cómo estás?

—¿Bien y tú?

Ella me da una sonrisa traviesa.

—Estoy bien. Anson ha sido la comidilla del pueblo esta mañana. Carl ya ha pasado a advertime que no hable con ningún periodista.

Con un asentimiento, digo—: ¡Ojalá no aparezcan más!

Ella se ríe.

—Querida, ese chico. Nunca aprenderá a controlar ese temperamento suyo. Lo heredó de su papá.

Sonrío mientras le ofrezco una silla a Ida.

—¿Qué tienes en el menú hoy, Bristol? —pregunta una de las mujeres.

—Bien, veamos. Tenemos pastel Victoria. Galletas, tartaletas de fresa, mini tartas de queso con una cobertura de bayas frescas y galletas con trozos de chocolate. También tenemos brownies, bollos y pastel de fresa con glaseado de crema de mantequilla. Los tés son nuestra selección habitual.

Mientras escribo el pedido, no puedo evitar tener la sensación que algo está pasando con Ida. Ella sigue mirándome como un halcón, con una sonrisa en su rostro que dice que es la mujer más feliz de todo Texas. Quizás es el hecho que todo el mundo habla de Anson y su arresto. Sé en el fondo que a Ida probablemente le encantaría todo. Anson había desarrollado una reputación de la oveja negra de la música country. Pero según los titulares, la gente adora a esa oveja negra.

Mi madre y Anna, una chica que trabaja a tiempo parcial para mí, ayudan a preparar todos los pasteles y tés para la mesa de Ida.

—Todos tienen algo de qué chismorrear esta mañana —susurra Anna mientras prepara las teteras.

Con una mirada por encima del hombro, noto que todas las mujeres hablan a una milla por minuto.

—¿Cómo pueden siquiera entender lo que dicen los demás? Todas están hablando unas sobre otras —dice Anna, con una mirada de incredulidad en su rostro.

Yo sonrío y respondo—: Es un talento que lleva años desarrollarse.

—Todas son viejas, así que más como décadas en la fabricación —dice Anna mientras me río y vuelvo a poner los postres en platos pequeños.

—¿Vas a darles la noticia que el salón de té va a estar cerrado en un par de días? —pregunta Anna.

Ese día se acerca. Dos días, para ser exactos. Mi corazón da un vuelco cuando el recuerdo vuelve.

—Bri, quiero decirte algo.

El sol brilla en mi rostro. Mantengo los ojos cerrados para poder sumergirme en el calor. Estoy tan cómoda en los brazos de Anson. Nunca me había sentido tan segura, como si nada en el mundo pudiera tocarme o lastimarme mientras él me abrazaba.

La manta que Anson había tendido olía a lavanda, y respiro lenta y profundamente.

—Está bien —dice en voz baja.

—Yo… te amo, Bristol.

Mis ojos se abren de golpe y me vuelvo para mirarlo. Él me mira fijamente, con una suave sonrisa en su rostro.

—Creo que siempre te he amo.

Moviéndome de sus brazos, me arrodillo y miro esos ojos que combinan con el color del cielo de Texas.

—Oh, Anson. Te he amado desde el primer momento en que me sonreíste en la primaria y me dijiste que mis ojos se parecían a eso que tu madre pone en tu helado.

Anson se ríe y luego me acerca a él. Me hace rodar sobre la manta y me mira a los ojos.

—Caramelo. Probablemente, hasta el día de hoy, por eso me encanta.

Mis dedos se movieron suavemente por mis labios. Lo que vino después fue un beso. Un beso que nunca olvidaré. Un beso con el que compararía todos los demás besos. Un beso que me perseguiría por siempre. Cada vez que olía lavanda, pensaba en ese día. De Anson confesándome su amor.

—¿Bristol?

Doy un movimiento brusco con mi cabeza rápidamente a Anna.

—Lo siento, me perdí en un momento.

Ella sonríe suavemente.

—El regalo de hoy es el recuerdo de ayer.

Sus palabras se sientan en mi pecho como un peso pesado.

—Sí, lo curioso es que a veces esos recuerdos no siempre son un regalo.

Cuando su sonrisa se desvanece, tomo la bandeja y me dirijo al salón de té.




Capítulo 8

 

Anson

 

Robert camina de un lado a otro detrás de su escritorio. Yo puedo ver el horizonte del centro de Nashville desde las ventanas de gran tamaño en su oficina.

—La compañía discográfica está lívida. Tu temperamento, Anson. Tu actitud está fuera de control.

Asiento, no sé qué más hacer. Él tiene razón, así que no tiene sentido discutir. Cuando Bob McAllen apareció en la comisaría y empezó a quejarse de mí, le dije que se fuera a la mierda. Sí. Le dije al vicepresidente de Nashville Music Records que se fuera a la mierda. No hace falta decir que se giró hacia Robert, le dijo que me controlara y agregó que las negociaciones se suspenderían hasta que este incidente pasara.

—Él violó la ley, Robert. Puse una orden de restricción contra Mack para que se mantuviera alejado de la casa de mis abuelos y padres. La rompió y luego metió a Bristol en esto.

Robert se detiene y me mira.

—¿Él metió a Bristol en esto? —Trago saliva. Duro.

Lentamente levanta la mano y me señala.

—Tú… tú, Anson. La metiste en esto escribiendo la mayoría de tus canciones sobre ella.

—Nunca usé su nombre ni hablé de ella en público. Y esas canciones te han hecho ganar millones, en caso que lo hayas olvidado —respondo.

Él suspira, se frota la cara con las manos y luego se deja caer en su silla.

—Necesitas dejar Nashville por un tiempo. Alejarte, como mencionaste el otro día.

—Bien por mí. Haré que Lanny me encuentre en algún lugar lejano en una playa.

Sus ojos se levantan y se encuentran con los míos.

—No, te vas a casa, Anson.

Yo me río.

—¿A casa? ¿Me mantendrás encerrado en mi casa, Robert?

La sonrisa que se extiende por su rostro me hace agarrarme del brazo de la silla en la que estoy sentado.

—Te vas a casa en Comfort. Vas a resolver cualquier mierda que tengas con Bristol y tu padre. Vas a arreglar cualquier maldita mierda que esté pasando y que te ponga la cabeza en el culo. Y luego te vas a enfriar, para siempre.

Yo lo miro fijamente.

—¿Comfort? ¿Crees que volveré a Comfort?

—No, no lo creo. Lo sé. Anson, necesitas averiguar dónde ves que tu carrera avanza a partir de este momento. No estás contento, lo veo. Lanny lo ve. Demonios, incluso tú paseadora de perros lo ve.

—Niñera de perros. Le gusta que la llamen niñera de perros.

El músculo de la mejilla de Robert se contrae y yo miro al suelo.

—Ve a pasar el próximo mes o dos en Texas y no regreses hasta que arregles lo que necesitas arreglar. Luego, los dos iremos a la disquera y veremos qué se debe hacer para que puedan volver a encarrilarse con las negociaciones. Si y solo si eso es algo que decides que quieres hacer.

Dejo escapar un suspiro. Es como si pudiera leer mi mente. Ni siquiera estoy seguro de querer seguir haciendo esto.

—Has tenido una carrera increíble, Anson. Se disparó como un cohete y has estado yendo sin parar durante seis años. Nadie te culparía si dieras un paso atrás. Y eres lo suficientemente famoso como para no tener que vivir más en Nashville. Puedes vivir donde quieras.

—¿Comfort? —susurro, mientras asimilo la idea de regresar a casa. No es como si no hubiera regresado. Lo he hecho algunas veces. Pero solo la abuela, el abuelo y mi mamá lo saben.

Robert asiente.

—Ya le he dicho a Lanny que prepare el avión para llevarte de regreso mañana por la mañana. Ella irá contigo, te ayudará a arreglar las cosas y se quedará una semana o dos. Ya canceló las dos últimas presentaciones en Nashville, así como las fechas de la gira europea, nuevamente.

—¿Mañana? —pregunto.

Él me mira frustrado.

—Sí. Mañana.

—¿Mañana?

Él me mira con los ojos entrecerrados.

—¿Qué diablos te pasa? Sí, mañana.

Mi pecho se aprieta mientras me levanto lentamente. Qué extraño y, sin embargo, perfectamente sincronizado que llegue a Comfort el mismo día en que le dije a Bristol que la amaba, hace tantos años.

∞∞∞

 

Mi teléfono vibra en mi mano mientras miro por la ventana.

—Sabes que es él —dice Lanny.

—Él puede esperar —respondo—. Y no necesitaba que me escoltaras a casa, ¿sabes?

—Bueno, no podemos hacer que cambies de rumbo en el aire ahora, ¿verdad?

Me giro y miro a Lanny. Tiene la boca ligeramente levantada y sé que está intentando ocultar una sonrisa.

—Dame una buena razón para no despedirte, Lanny.

—Soy la única persona que conoce todas tus contraseñas y tiene el poder para llevarse a la niñera de tu perro.

Asiento con una sonrisa.

—Eso es verdad.

—Además, convencí a Brad sobre unas vacaciones. Nos quedaremos en Fredericksburg, y tengo la intención de visitar tantas vinícolas y cervecerías como pueda. Me voy a emborrachar como nunca antes lo he hecho.

Mi risa sale como un rugido.

—Vaya, ¿es tan difícil trabajar para mí?

—Cuando golpeas a los reporteros y les dices a los ejecutivos del sello discográfico que se vayan a la mierda, sí, es muy difícil.

—Mi madre estará encantada de verte. Lo mismo la abuela— digo mientras miro por la ventana.

—Estoy emocionada de ver dónde creciste, Anson.

—No lo estés. Es un pueblecillo normal en el medio de Texas.

—¿Qué crees que harán todos cuando aparezcas? Oh, tal vez lanzarán como un baile de granero en celebración de tu regreso.

—O un baile en la calle… o tal vez me arrojen tomates y huevos podridos —me burlo.

—Jaja. Bueno, siempre he querido ir a un baile en la calle.

Manejamos en silencio el resto del camino. El viaje desde el aeropuerto de San Antonio hasta Comfort me parece una eternidad.

Lanny conduce por la carretera que lleva al pueblo y siento que mi corazón está  a punto de salir de mi pecho.

—¿Estás seguro que a tu abuela no le importará que me quede un par de noches hasta que Brad llegue aquí con Zeus?

Resoplo.

—¿Estás bromeando? A ella le encantará. Pero prepárate para subir cinco kilos, porque ella te preparará todas las comidas y postres que sabe hacer.

—¡Oh, comida alemana! Ya me estoy saboreando.

—Dices eso ahora. No me culpes si tus jeans no te quedan.

—¿Podemos conducir por la calle principal? La busqué y es tan linda ¿Por favor, Anson?

Riendo, le digo—: Gira en la siguiente a la izquierda. Te llevará directamente al pueblo.

Ella baila un poco en su asiento mientras yo pongo los ojos en blanco. Mientras conducimos por High Street, Lanny lo asimila todo.

—Yo debería haber conducido. Tú nos harás chocar.

Ella chilla.

—¡Esto es tan lindo! Anson, ¿cómo puedes decir que querías quemar este lugar?

Mi cabeza cae al respaldo de mi asiento.

—¡Era una metáfora, por el amor de Dios!

—No es de extrañar que la gente hable mal de ti.

—¿Qué? ¿Quién dijo que?

Ella se encoge de hombros a medias.

—Tu madre.

Sonrío cuando los conocidos edificios históricos aparecen a la vista.

—Por favor, ¿podemos estacionar y caminar?

Volteo la cabeza para ver a Lanny.

—¿Ahora?

—¡Sí!

—¡No!

—¿¡Por qué no!?

—Perdón, ¿pero cuándo cambió nuestra relación? Yo soy el jefe. No se puede discutir con el jefe.

—No, durante el próximo mes o dos, simplemente serás Anson.

—¿Todavía te estoy pagando?

Ella asiente mientras reduce la velocidad para estacionar.

—Entonces yo soy el jefe, y el jefe dice…

Inmediatamente me quedo sin aliento. Por el rabillo del ojo, la veo.

Bristol.

—Llega y estaciona. Ahora.

Lanny ya está a mitad de un lugar de estacionamiento cuando miro por la ventana de atrás del carro de alquiler.

—¡Eso me agrada más, Anson!

Abro rápidamente la puerta y salto.

—¿A dónde vas? —Lanny grita mientras cruza la calle y me dirijo hacia Huckleberry’s. Bristol está sentada en una mesa al aire libre con Mindy y otra chica.

—No huyas. Por favor, no huyas —murmuro para mí mientras me acerco y me detengo a unos metros de la mesa.

Una mirada hacia arriba, y sus hermosos ojos color caramelo se encuentran con los míos. Por el más breve de los momentos, juro que está a punto de sonreír. Veo la sorpresa en sus ojos. Las comisuras de su boca se vuelven hacia arriba por una fracción de segundo.

—Hola, Bri —digo mientras la veo ponerse de pie y caminar lentamente hacia mí.

Escucho susurros, pero no me importa. Porque allí está ella, parada frente a mí, la mujer más hermosa que jamás haya visto. Ella no ha cambiado nada. Su cabello castaño está recogido en una cola de caballo, y la forma en que me mira hace que mi soldadito se ponga firme. La miro de arriba abajo.

Maldita sea, es perfecta, pero ya sabía eso. Su blusa blanca, suave y fluida, está metida dentro de sus jeans. Lleva un cinturón marrón y un par de zapatos planos. Cuando mi mirada se mueve de nuevo hacia arriba y se encuentra con la de ella, juro que veo algo familiar en sus ojos.

¿Quiere ella besarme tanto como yo quiero besarla a ella?

—Te ves… —Trago saliva—. Estás preciosa.

Entonces, algo en ella cambia. Ella está más alta. Sus ojos se entrecierran, oscureciéndose por la ira.

Está bien, bueno, no creo que ella quiera besarme más. Quiere hacerme algo, pero no estoy seguro de que sea algo bueno.

—Demonios, quizás quieras dar un paso atrás, Anson —dice Mindy.

Mi mirada se dirige rápidamente a ella. Sonrío cuando miro hacia abajo y veo su mano en un pequeño bulto en la barriga. Antes que tenga la oportunidad de decirle algo a Mindy, Bristol habla.

—¡Cómo te atreves! Hoy llegas y caminas por la ciudad y me saludas como si nada.

—Bueno, también dije que te ves hermosa.

—Señor, algunas cosas nunca cambian —dice Mindy.

Bristol deja escapar un sonido parecido a un gruñido. Debería haber esperado lo que está a punto de suceder a continuación. Debí haberlo pensado mejor, antes de ir a ver a Bristol sin ni siquiera una advertencia.

Seis años me he ido. Seis.

Oh, había visto a Bristol desde entonces. Ella nunca se enteró. Yo había conducido por la ciudad en un carro de alquiler, con la gorra para que nadie se fijara en mí. La había vislumbrado. Siempre me dejaba sintiéndome peor y cada vez que juré que nunca lo volvería a hacer. Siempre lo hice.

Hoy, sin embargo. El aniversario del día en que le dije que la amaba, y ella me dijo que me amaba, sería el día en que me presentaría estúpidamente en la ciudad y luego me acerqué casualmente a ella.

Sí. Debería haber visto venir el golpe.

Cuando su puño aterriza en mi nariz, escucho a Lanny y Mindy gritar.

—¡Qué demonios, Bristol! ¿Qué estás haciendo? —Mindy grita mientras yo retrocedo, tapándome la nariz con la mano.

—Vaya —digo con una sonrisa—. Olvidé lo fuerte que golpeas.

Bristol se acerca a mí con una expresión de absoluto odio en su rostro. Mi estómago da un vuelco, y cierro la boca antes de decir algo más. Ella sonríe cuando aparto mi mano y veo sangre saliendo de mi nariz.

Tengo la necesidad de esconderme detrás de Lanny. Bristol me lanza una sonrisa y dice—: Bienvenido a casa, Anson. Deja que se queme.

Maldita letra de la canción. Ella pasa junto a mí y yo me quedo allí, aturdido. Cuando me giro para verla pisando fuerte calle arriba y la gente casi saltando para apartarse de su camino, no puedo evitar la sonrisa que se dibuja en mi rostro.

—Esa es Bristol, ¿eh? —pregunta Lanny.

—Sí, esa es Bristol.

Lanny suelta una carcajada.

—Esa chica me cae bien.

—¡Anson!

La voz de Mindy me hace dar la vuelta.

Me tiende una servilleta y me lanza una mirada de regaño. Evidentemente, está practicando su mirada de mamá sobre mí. Y está funcionando.

—¿Qué demonios estabas pensando? —pregunta Mindy—. Simplemente te acercaste a ella, después de seis años llegas y la saludas como si nada… ¿Estás teniendo una crisis nerviosa o qué?

Me encojo de hombros.

—La vi mientras conducíamos. Yo quería…

Mindy arquea una ceja. Miro a Lanny, que tiene los brazos cruzados sobre el pecho, con una mirada dura.

—¿Querías qué? —preguntan ambas, al mismo tiempo, mientras echo la cabeza hacia atrás. ¿Tienen las mujeres algún tipo de don telepático para leer la mente de los demás?

Mirando entre las dos, les pregunto—: ¿Se conocen? —Ambas se miran y sonríen.

—No, por supuesto que no —dice Lanny.

—Mindy, está es Lanny Ross, mi asistente. Lanny, esta es Mindy Pressler.

Las dos mujeres se dan la mano.

—Es un placer conocerte —dice Mindy.

—Es un placer para mí también. —Ella señala la camiseta de Mindy que dice: Estoy comiendo por dos—. ¡Felicidades!

—¡Oh gracias!

Mindy vuelve a centrarse en mí la sonrisa que le dedicó a Lanny se borra de su rostro.

—¿Sabes qué día es hoy?

—Por supuesto que lo sé.

—¿Pensaste que hoy era un buen día para volver a casa?

—Me obligaron a volver a casa —digo mientras me seco la nariz con la camisa.

La boca de Mindy se abre, luego cierra los ojos y niega con la cabeza antes de mirarme una vez más. —Está bien, así que, si vuelves a hablar con Bristol, probablemente evitaría usar la palabra forzado —dice Mindy.

Yo suspiro—: ¿Cómo ha estado?

—Bien —dice Mindy.

—¿Está ella… está ella…?

Mindy arquea una ceja y sonríe.

—¿Saliendo con alguien? —pregunta y yo asiento—. No, pero ella tiene una cita esta noche. Sin embargo, estoy bastante segura que eso no va a suceder ahora.

Eso hace que todo mi cuerpo se tense.

—¿Con quién?

Ella se encoge de hombros.

—Nadie que conozcas.

La miro con los ojos entrecerrados.

—No te creo.

—Más vale que lo hagas. Ahora, si me disculpas, siento que se me acercan las náuseas matutinas, y por mucho que me encantaría decirte, no quiero ser parte del chat de chismes de hoy o terminar en un video viral.

—¿El chat de chismes? —pregunto, mientras Mindy se gira para agarrar tanto su bolso como el que supone es el de Bristol.

Con una sonrisa, ella asiente.

—Sí. Hay un grupo de mujeres a las que les gusta enviar un mensaje al día sobre lo que está sucediendo en la ciudad. De vez en cuando, incluyen una receta e incluso algunos eventos reales.

—Pero sobre todo son chismes, por cierto, fuiste el tema de ayer. De hecho, hubo una encuesta que preguntaba si la gente del pueblo debería estar orgullosa que seas de Comfort o no.

—Ay —digo mientras coloco mi mano sobre mi corazón herido.

Ella sacude su cabeza.

—Estoy segura que les encantará tenerte de vuelta en casa.

Le guiño un ojo.

Ella se ríe.

—Hablo en serio, Anson. Ya no estás en Nashville. La gente de aquí no ha olvidado cómo te levantaste y dejaste atrás tanto a Bristol como a tus padres. Tú sabes cómo es aquí. Tienden a no perdonar ni olvidar fácilmente.

Ella mira a su alrededor y luego se inclina y agrega—: Me encanta tu último sencillo. —Se lleva la mano al corazón y suspira. Luego me mira con seriedad—. Negaré que dije eso si le dices a alguien.

Con un guiño propio, gira sobre sus talones y se aleja. La otra chica que había estado sentada con ellas se acerca a mí y me susurra—: ¡Me encantan tus canciones!

—¿Por qué estás susurrando?

Ella mira a su alrededor y se encoge de hombros.

—No mucha gente por aquí admite que le gustas, así que…

—Eh. Bueno, gracias por ser fan. —Ella se sonroja.

—¡Anna, vamos! —Mindy grita por encima del hombro.

—¡Adiós a todos! —dice Anna, mientras se aleja rápidamente para ponerse al día con Mindy.

Lanny suspira.

—Voy a asumir con seguridad que no vas a tener ese baile en la calle que te dé la bienvenida a casa. Y probablemente haya escasez de tomates y huevos en la tienda justo ahora.




Capítulo 9

 

Anston

 

—¿Esa es la casa de tus abuelos? —Lanny pregunta mientras conducimos por el Victoria. Giro en la esquina y luego me dirijo hasta la puerta que conduce a la parte trasera de la casa—. Sí, ha estado en nuestra familia desde hace más de un siglo.

—Vaya. Ni siquiera tengo palabras para describir lo mucho que me gusta, es hermosa.

Después de estacionar el vehículo de alquiler, salgo y camino hacia el lado del pasajero. Lanny sale y luego gira en un círculo mientras lo asimila todo.

—Es como un lugar de música. Mira esa piscina. ¡Mira la terraza! ¡Mira la cocina al aire libre! Podríamos tener un pequeño concierto aquí.

Suelto una carcajada y la tomo del codo.

—Vamos, quiero llevarte por la puerta principal. Necesitas la experiencia completa.

Caminamos por el sendero de grava hasta el frente de la casa. Por lo general, estoy atento a las personas que sacan sus teléfonos o cámaras para tomar fotografías. Pero esto es Comfort. El hecho que Robert hubiera hecho un anuncio anoche sobre que me dirigía a una isla remota en el Pacífico Sur para descansar un poco, habría desconcertado a cualquiera. El último lugar donde la gente me buscaría en este momento es en mi ciudad natal.

Mientras subimos los escalones, la puerta se abre y la abuela camina hacia nosotros.

—¡Anson! ¡Anson! ¡Finalmente estás en casa!

Ella corre hacia mí y la rodeo con mis brazos.

—Hola, abuela. Es bueno estar de vuelta.

Mi abuela me abraza con fuerza, así que le doy un pequeño apretón. Luego se suelta y retrocede para echarme un vistazo.

Lentamente, niega con la cabeza y luego me mira.

—Unas buenas nalgadas es lo que te mereces, jovencito. ¿En qué diablos has estado pensando?

—Me gustan las mujeres de esta ciudad —susurra Lanny a mi lado. La abuela se gira y mira a Lanny.

—¡Lanny! ¿Cariño, cómo has estado? —La abuela envuelve a Lanny en un abrazo, lo que pilla totalmente con la guardia baja a mi asistente. Ella ha visto a la abuela muchas veces en Nashville, pero siempre había sido muy formal. Pero mi abuela está en su elemento aquí, y no tiene problemas para decirte cómo es la cosa, sin importar lo que sea.

—He estado bien, gracias. ¿Cómo han estado Irwin y tú? —pregunta Lanny.

—¡Bien, bien! Aunque los rumores han corrido desenfrenados, gracias a este. —La abuela me lanza una mirada de esas matadoras y yo me encojo de hombros.

Mi abuela señala la puerta.

—¡Adelante, vengan!

Cuando entramos, Lanny deja escapar un grito ahogado.

—¡Esto es impresionante!

El vestíbulo de la casa de mis abuelos es realmente impresionante. La barandilla de madera por sí sola es suficiente para dejarlo a uno asombrado. Las puertas corredizas de los cuatro cuartos principales del primer nivel están abiertas.

—¡Un recorrido rápido por la casa! —dice la abuela mientras envuelve su brazo alrededor del de Lanny.

—Aquí hay un medio baño debajo de la escalera. Esta es la sala, por aquí está el comedor, que conduce a la cocina.

Yo sigo a las dos mujeres mientras miro a mi alrededor. No había estado en casa en más de un año. Y cuando vuelvo, por lo general es solo por dos días como máximo.

—¡Esta casa es… maravillosa! —Lanny chilla—. Los pisos, el revestimiento de madera. Oh, Dios mío, todas las molduras.

—Sí —dice mi abuela mientras mira a su alrededor—. La abuela de Irwin quería lo mejor.

—¿Dónde está el abuelo? —pregunto.

La abuela se gira hacia mí y sonríe.

—Está en el rancho, ayudando a tu papá con algunas cosas.

Asiento, mientras trato de ignorar el repentino peso en mi pecho ante la mención de mi padre. Lo más probable es que me salude de la misma manera que lo hizo Bristol. Menos el puñetazo. O al menos tengo la esperanza de eso.

—Arriba tiene cinco dormitorios, que incluye la habitación principal.

Lanny mira a la Abuela.

—Lamento mucho que acabamos de aparecer. Mi esposo vendrá por mí pronto y me preguntaba si no sería demasiado problema, si podría quedarme aquí un par de noches. Sólo hasta que él llegue, ya viene de camino.

—Él va a traer a Zeus —agrego.

La abuela nos da una amplia sonrisa.

—¡Cariño, quédate todo el tiempo que quieras!

—Gracias, pero reservé un lugar en Fredericksburg para el resto del viaje. —Ella me mira y luego se inclina hacia la abuela—. Un pequeño descanso lejos del jefe me sentará bien.

Con un guiño, la abuela responde—: Especialmente con el humorcito en el que parece estar.

—No estoy de ningún humor raro —insisto—. El bastardo se lo esperaba. Además, violó la ley. Sabe que no debía poner un pie en tu propiedad.

Eso hace que mi abuela me mire con una expresión confusa.

—Te lo explicaré todo más tarde, abuela.

Ella frunce el ceño.

—¿Ese sinvergüenza te devolvió el golpe? ¡Tu nariz está hinchada! ¿Cómo demonios no vi eso primero?

El rostro de Lanny se ilumina con una amplia sonrisa.

—Oh no. Eso es obra de Bristol —Ella le aclara antes  que yo pueda responder.

Mi abuela nos mira, ahora realmente confundida.

—¿Bristol?

—Sí —dice Lanny—. Nosotros… eh… nos encontramos con ella en la calle principal. Yo quería salir y caminar para conocer el pueblo. No hace falta decir que ella no estaba muy feliz de ver a la superestrella aquí. Y le dio un puñetazo en la nariz después que él se acercara y la saludara.

Mi abuela suspira y niega con la cabeza. Sí. Todas las mujeres aprenden del mismo libro.

Lanny se ríe y agrega—: Casi se cae de culo. —Miro a mi asistente con los ojos entrecerrados—. Si no te conociera Lanny, creería que disfrutaste viendo que me golpearan.

Ella finge sorpresa y luego habla con la voz llena de sarcasmo.

—¿Yo? Cielos, no. Estaba horrorizada. Dios sabe que no se lo merece.

—Veo por qué la mantienes cerca, Anson —dice la abuela mientras acompaña a Lanny hacia el porche alrededor de la casa.

Miro a Lanny advirtiéndole que se comporte mientras ella me mira por encima del hombro.

—¿De verdad? Porque estoy empezando a tener mis dudas —digo. Lanny me saca la lengua y sonríe.

—Tomemos un poco de té en el porche trasero y luego te mostraré tu habitación. —La abuela me mira—. ¿Anson, te quedarás en la casa de huéspedes?

—Si te parece bien, abuela.

Ella sonríe suavemente.

—Él va a querer verte, y no puedes esconderte para siempre.

Lanny mira entre nosotros, confundida.

—¿Quién? ¿De quién se esconde?

Mi mano va a la parte de atrás de mi cuello para borrar el dolor instantáneo que se ha formado.

—De mi padre.

—Oh, ya veo —dice Lanny mientras toma asiento en una de las sillas acolchadas.

—Ustedes dos siéntense, yo iré a buscar el té. Espero que te guste el té helado, Lanny.

—¡Sí, señora! —Lanny mientras la abuela se aleja.

Cuando la puerta se cierra, Lanny me mira.

—¿Entonces, cómo vas a arreglar esto con Bristol?

Mis ojos casi se salen de mi cabeza mientras la miro.

—¿Qué?

—¿Bristol? ¿Cómo vas a arreglarlo?

—¿Arreglarlo?

Ella suspira—: ¿Señor, por qué los hombres son tan densos?

Involuntariamente frunzo el ceño con fuerza.

—Disculpa, siento que es el momento adecuado, una vez más, para recordarte que todavía trabajas para mí, Lanny.

—Entonces solicito el próximo mes libre sin paga.

—¿Por qué?

—Así puedo hablarte libremente. Creo que tiene algo que ver con estar en Texas. ¡Me siento tan viva! Siento un parentesco con estas mujeres. Y Bristol. Oh, mi querida y dulce Bristol. De acuerdo, no sólo es hermosa… no puedo creer que te hayas alejado de ella… sino que tiene temple de acero. Quiero decir, ella te golpeó, Anson.

Lanny se ríe. Fuerte.

Toco mi nariz suavemente y hago una mueca.

—Sí, lo sé, Lanny. Y no te voy a conceder el mes libre. Necesito que estés allí si necesito algo.

Ella frunce los labios.

—¿Cómo qué?

Con un encogimiento de hombros, respondo—: No lo sé. Cualquier cosa que se me pueda ocurrir.

Lanny ladea la cabeza y me mira.

—Anson, no tienes que pagarme para ser tu amiga. He trabajado para ti durante cinco años y me gustaría pensar que soy más que tu asistente.

Le doy una cálida sonrisa.

—Lanny, tienes que saber que significas más para mí que eso. Eres más que una amiga. Creo que eres la única mujer que conoce todos mis secretos. Eso es bastante peligroso… definitivamente tienes todo el poder en esta amistad.

—Me alegra que finalmente te des cuenta de quién lleva los pantalones en esta relación. No lo olvides, también soy la titular de todas tus contraseñas.

—Eso también —le digo con una mueca seria—. Pero te necesito por razones completamente diferentes. La amistad es una de ellas, es seguro. Pero mencionaste eso de arreglar las cosas con Bristol. Viste cómo reaccionó cuando me vio.

—Sí, con estos ojitos que Dios me dio.

—Ella casi me rompe la nariz, así que obviamente no estaba feliz de verme.

Lanny suspira—: Hombres. Lo que vi fue una mujer que te vio y casi corrió a tus brazos. Todo su cuerpo prácticamente vibró por reprimirse.

—¿Qué? —pregunto confundido, ahora más que nunca.

—Puede que no lo hayas visto, pero vi la forma en que te miraba. Vi el anhelo en sus ojos antes que se convirtiera en ira pura. —Pongo los ojos en blanco.

—Detrás de la ira hay una mujer que todavía está muy enamorada de ti —agrega Lanny.

Un gruñido sale de mi pecho—: ¿Viste todo eso en un momento antes que me golpeara?

Ella asiente.

—De hecho, sí.

Nos miramos el uno al otro por mucho tiempo antes que me eche a reír. Lanny se echa hacia atrás, cruza los brazos sobre el pecho y arquea una ceja perfectamente. Odio cuando me hace eso.

—Ríete todo lo que quieras, Anson. Pero una mujer sabe cuándo otra mujer está enamorada. Créeme cuando digo que ese puñetazo, aunque seguramente lo hizo con ira, fue lanzado para ocultar sus otros sentimientos.

Dejo que sus palabras se asienten en mi cabeza por un momento.

—¿Otros sentimientos, eh?

—Sí. Entonces, mi consejo para ti es este: asegúrate que ella no vaya a esa cita esta noche.

—¿Y cómo propones que haga eso? Realmente no estoy buscando tener un ojo morado que vaya con mi nariz hinchada.

Ella se lleva la mano a la boca para ocultar su risa.

—Sé lo que tienes que hacer.

Lanny y yo nos giramos hacia mi abuela.

La abuela deja la bandeja y le da a Lanny su té y luego me da mi bebida.

—¿Abuela, qué tengo que hacer? —pregunto. La desesperación en mi voz me sorprende.

La abuela se sienta y sonríe.

—No le impidas ir a la cita. Simplemente te presentas y ya.

Lanny asiente.

—¡Sí, descubre a dónde va y te presentas ahí! —Ella se gira hacia la abuela—. ¿Y qué?

Miro a la abuela, claramente absorbido por esta idea loca.

—Entonces, tú y Lanny disfrutan de la velada juntos. Bristol no podrá pensar con claridad. No solo estás de regreso en la ciudad, sino que has traído a tu hermosa asistente a cenar contigo.

Las mejillas de Lanny se sonrojan y despide a la abuela mientras dice—: Ya, para con esto.

—¿Abuela, estás diciendo que debería poner celosa a Bristol? ¿Con Lanny?

Con eso, la abuela suelta una carcajada.

—Por favor, Bristol pescaría la mentira en un segundo, ella sabe que Lanny es tu asistente.

—¿Cómo lo sabe? —pregunto.

La abuela mira a su alrededor, como si buscara a alguien que pudiera estar escuchando. Ella me hace un gesto para que me acerque. Yo lo hago y también Lanny. Le lanzo una mirada sucia y ella se encoge de hombros.

—¿Qué? Estoy emocionalmente involucrada en todo esto. Yo también quiero escuchar.

Dejo escapar un suspiro de frustración antes de volver a concentrarme en la abuela.

Ella susurra—: Bristol hace que todos piensen que no le importa tu carrera, pero eso no es cierto. Ella se niega a escuchar tu música, pero tiene un álbum de recortes de todos tus logros. Y estoy segura que la vi acechándote en Instapot.

—Abuela, quieres decir Instagram, no Instapot. —Me río, pero esa información me toma por sorpresa.

—Vaya, está bien, qué romántico es eso —Lanny susurra. Me giro para mirarla. El aire de Texas realmente le está haciendo algo extraño.

La abuela asiente.

—Lo sé. Mindy se topó con eso una vez y me lo dijo.

Niego con la cabeza para aclarar mis pensamientos. La abuela había mencionado antes que Bristol nunca escuchaba mis canciones.

—Espera. ¿No escucha ninguna de mis canciones?

La abuela niega con la cabeza.

—Ninguna. Y créeme, tu mamá y Emmie, la mamá de Bristol —le dice la abuela a Lanny, quien asiente—. Y Mindy también… todas hemos intentado que ella las escuche.

—Pero en su mayoría se tratan de ella —les digo.

Ella se encoge de hombros y se reclina en su silla mientras Lanny y yo hacemos lo mismo.

Lanny pregunta—: ¿Cómo sabes que tiene un álbum de recortes de…?

—Dios, chica. Eso es un secreto, y se supone que no debo saber.

Lanny se inclina y susurra:

—¿Cómo se enteró Mindy que tiene un álbum de recortes?

La abuela le da una sonrisa maliciosa y le guiña un ojo.

—Tenemos nuestras maneras de enterarnos de todo, cariño.

—¡Enséñamelo todo, sabia! —Lanny declara.

Me dejo caer en mi asiento y suspiro mientras cierro los ojos.

—¡Estas serán las mejores semanas de mi vida! —escucho a Lanny decir.
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El vestido rosa pálido se ve mal mientras me miro en el espejo. Tomo una foto con mi teléfono y luego abro Instagram.

Publico el vestido rosa pálido y el mono azul claro. Luego subtitulo las fotos.

Tengo una cita esta noche. Sí, ha pasado un tiempo. ¿Qué me pongo?

Ahora me sentaré y esperaré a que lleguen los votos. No pasa mucho tiempo para ver cuál va a ser el ganador.

—El mono azul será —digo con una sonrisa.

Me quito el vestido rosa y luego me pongo el azul. Lo combino con aretes largos blancos y un collar de plata que me regaló mi mamá. Una cruz con un pequeño corazón en el medio.

Otra instantánea, y subo a mis historias de Instagram. ¡El ganador! Escribo antes de publicarlo y luego miro la hora.

Me reuniré con Gus en El Torito Grill para cenar. Él me invitó a salir hace meses y yo lo rechacé cortésmente. Sin embargo, cuando pasé por el banco ayer, decidí aceptar la oferta. Cuando él mencionó que saliéramos esta noche, una parte de mí quiso decir que no. Después de todo, normalmente me siento en el sofá y miro Orgullo y Prejuicio todos los años en esta fecha y luego lloro hasta quedarme dormida porque nunca encontraré a mi señor Darcy.

Eso no es cierto, lo había encontrado, y estúpidamente lo había dejado escapar todo por mi estúpido orgullo.

Bueno, no voy a volver a hacer eso este año. Especialmente con Anson de vuelta en la ciudad. No le daré el beneficio de saber que estoy sentada en casa.

Una mirada más a mí misma en el espejo y sonrío.

—Aquí voy, Gus.

Una hora más tarde, y todavía estoy esperando a Gus mientras me siento y tomo un sorbo de mi margarita. Finalmente él llega. Casi treinta minutos tarde. Paso el tiempo enviando mensajes de texto a Mindy, lista para salir e irme cuando ella me convence que le dé unos minutos más.

—Hola, Bristol. Siento mucho haber llegado tarde, mi última cita en el banco se alargó más de lo que tenía planeado.

Le regalo una sonrisa.

—No hay problema. Estaba a punto de llamarte cuando me di cuenta de que nunca pregunté tu número de celular.

Gus se sienta, toma su menú y luego me mira.

—No tengo un celular.

—¿Lo perdiste? —pregunto.

Él se ríe mientras estudia el menú.

—No, quiero decir, no tengo un teléfono celular, para nada.

Me río, pensando que está bromeando porque hola, es el siglo XXI y todo, pero cuando me mira, la expresión de su rostro dice que no está bromeando.

Mi risa se desvanece.

—Espera, estás hablando en serio. ¿No tienes un teléfono celular? ¿Como… para nada?

Él sacude la cabeza.

—No, nunca he comprado uno.

Estoy segura que mi cara es una gran mancha confusa y arrugada.

—¿Cómo recibes los mensajes?

Con el ceño fruncido, él responde—: Tengo un contestador automático en casa.

Hubiera dado cualquier cosa por haber visto la expresión en mi rostro cuando él dice contestador automático. Cualquier cosa.

—No me di cuenta que todavía los hacían… porque necesitarías un teléfono fijo para que eso realmente funcione —digo con una sonrisa. A él no le parece graciosa mi broma.

—Claro, sí. Tengo un teléfono fijo, obviamente. Y si alguna vez necesitas contactarme, siempre puedes llamar al banco.

Asiento.

—¿Revisas tus redes sociales en tu computadora portátil entonces?

Él vuelve a levantar la vista de su menú.

—No uso las redes sociales. ¿Tú sí?

Casi me río.

—Esto… sí. Tengo muchos seguidores en Instagram. Más de medio millón de personas.

Gus me mira como si fuera una especie de rompecabezas y de repente se da cuenta que tendrá que resolverlo.

—¿En serio? ¿De qué demonios podrías tener que hablar con medio millón de extraños? Probablemente todos estén intentando robar tu identidad.

Lo miro fijamente en un silencio de asombro y me doy cuenta que tengo la boca abierta cuando se inclina sobre la mesa y la cierra con el dedo.

—Perdón. Supongo que no estoy acostumbrada a que la gente diga que no tiene teléfonos móviles ni redes sociales.

—Existimos, te lo prometo.

Asiento de repente sintiendo que esta cita no ha tenido un gran comienzo.

—Una vez más, ¿de qué le hablas a esta gente?

Con un encogimiento de hombros, respondo—: De todo. Cualquier cosa. Tomo muchas fotos de cosas y las publico. Tengo algunos anuncios promocionales que hago y me pagan, pero sólo productos que me gustan y que uso.

Él asiente.

—Acabo de terminar de renovar mi dormitorio y compartí ese proceso.

Ahora parece horrorizado.

—¿Le enseñaste tu dormitorio a medio millón de personas?

Asiento.

—Sí. Les muestro muchas cosas en mi casa. ¡Como esta alfombra nueva que tengo! Es tan genial. ¡Puedes despegarla y luego tirarla a la lavadora!

Sus cejas se tensan.

—¿Por qué necesitarías hacer eso?

—No lo sé —digo con un medio encogimiento de hombros—. En caso que el perro la ensucie.

Él frunce más las cejas.

—¿Tienes un perro?

Sonrío.

—No, pero me gustaría conseguir uno.

Se muerde el labio.

—Odio a los perros. Y gatos. Y pájaros.

—¡Pájaros! —casi grito—. Dios, me perdiste en los perros y gatos, pero ¿cómo puedes odiar a los pájaros, Gus?

—Se cagan en todos lados.

Espero a que continúe. Nada.

—¿Ese es tu argumento? Que cagan. —asiente.

La mesera viene y toma nuestra orden. Estoy tan desconcertada por todas las verdades de Gus que casi olvido cómo hablar. Digo mi orden y luego me giro hacia Gus.

Él está sonriendo, y por un momento me olvido por completo de lo de no tener teléfono celular. Él es guapo y tengo la sensación que tiene un buen cuerpo debajo de ese traje. Por supuesto, bien parecido o no, el tipo odia a los animales.

Estoy a punto de preguntarle algo más cuando siento que el aire del lugar cambia. Con una mirada rápida por encima del hombro de Gus, contengo el aliento cuando lo veo. Una maldición escapa de mis labios cubiertos de brillo de labios.

Gus va a girar.

—¡No! No te gires a mirar —le digo—. Es mi ex.

—¿Te gustaría irte? —me pregunta Gus.

De acuerdo, es dulce de su parte preguntar. Eso compensa el hecho que no le gustan las redes sociales.

—No, oh, Dios mío, no. Está aquí con su asistente. Está bien. Todo está bien. No hay problema. Está todo bien. Está bien. —Agarro mi margarita y bebo un largo trago.

Gus asiente y luego se mira para mirar a Anson y Lanny.

Él me devuelve la mirada. Ahora es su turno de tener la boca abierta.

—Santas albóndigas, ¿Anson Meyer es tu ex? ¿El Anson Meyer? ¿El cantante de música country?

—Espera, ¿acabas de decir santas albóndigas?

Él asiente y echa otra rápida mirada a Anson antes de volver a mirarme.

—No digo malas palabras.

Sí, esta relación no va a funcionar. Honestamente, no estoy segura  que logremos pasar los totopos y la salsa a este ritmo.

—Por supuesto que no —murmuro.

—¿Están listos para ordenar? —pregunta una mesera que no es la nuestra cuando se detiene en nuestra mesa y mira a Anson.

—Ya pedimos con la otra mesera —digo.

Ella me mira y frunce el ceño.

—Bueno, lo perdió y necesito sus pedidos de nuevo.

Gus continúa como si ella no hubiera sido increíblemente grosera conmigo.

—Quiero el especial número cinco. ¿Bristol?

Con una rápida sonrisa a la mesera, le digo—: Lo mismo.

Después de anotar nuestro pedido, se dirige a la mesa de Anson para hacerle saber que su mesera estará con él. Luego se gira y se ríe tontamente mientras regresa a la cocina.

Vuelvo a mirar a Anson. Dios mío, él me roba el aliento. Lleva un sombrero de vaquero, uno de sus viejitos. Solo sé que es de los viejitos porque tiene la firma de George Strait. También lleva una camiseta azul claro, que muestra muy bien sus músculos. Echo un vistazo alrededor del restaurante. Ninguna persona, además de esa grosera mesera, está prestando atención al hecho de que él está aquí. No importa el hecho que él es famoso, por un amplio margen es el tipo más guapo del lugar.

Detén esto, Bristol, ahora mismo.

—¿Cómo encuentras tiempo para hacer tus redes sociales cuando tienes el salón de té?

La voz de Gus me aparta de mirar a Anson.

—No es tan difícil. Disfruto haciéndolo, aunque no lo hago tanto como antes.

—¿Por qué lo haces?

—Bueno, es divertido. Supongo que disfruto interactuar con la gente.

—No te parece que puedas dedicar tu tiempo a hacer algo ¿más útil?

¡Vaya! Espera, señor. ¿Qué diablos?

—¿Cómo qué, Gus? ¿Qué haces en tu tiempo libre sin redes sociales y teléfonos celulares?

Él se reclina en su silla.

—Bien. Podrías dar un agradable paseo. Pintar o leer un libro. Quizás aprender a tocar un instrumento.

—Leo casi todas las noches, corro todos los días, oh, y toco el piano desde los ocho años.

—¿Tocas el piano? —pregunta con una sonrisa—. Yo también.

—Mi madre me hizo tomar lecciones desde el principio. Ella dijo que era una buena habilidad. Anson tomó lecciones de música conmigo; eligió la guitarra.

Dios del cielo. ¿Por qué he mencionado a Anson? ¿Quién hace eso? ¿Quién habla de un ex en una primera cita con el ex en el mismo lugar? Especialmente cuando dicho ex es un famoso cantante de country.

Ésa sería yo.

—Que bien —responde Gus, con una sonrisa educada en su rostro. Agarro mi margarita y tomo un trago—. ¿Quieres un trago, Gus?

Él sacude la cabeza.

—No bebo.

Con una sonrisa forzada, asiento.

—Correcto.

Por el rabillo del ojo, veo como la mesera trae bebidas a la mesa de Anson y Lanny. Ella tiene un iPad sobre la mesa y parece estar tomando notas. Luego ambos se echan a reír y un doloroso tirón me golpea en el estómago. La forma en que Anson se ríe de lo que ella había dicho parece tan despreocupada. Yo anhelo ser la persona sentada frente a él.

No. No, no lo hago. Yo estoy perfectamente bien sentada frente a Gus. El banquero que odia a los animales, no maldice, no se involucra en las redes sociales y toca el piano.

—¿Es esa su nueva novia?

Mi cabeza se gira hacia Gus.

—¿Qué?

Él hace un gesto con la cabeza hacia Anson y Lanny.

—¿Esa es su novia?

—Ah…

¿Cómo debo responder a una pregunta cómo esa? Si digo que ella es su asistente, parecerá que sigo cada pequeño detalle de su vida. Si digo que no lo sé, entonces parecerá que los he estado observando porque estoy celosa.

—No tengo ni idea.

Él asiente, distraído.

—¿Te gustaría ir a saludar?

—¡No! Dios, no —respondo con una risita—. Me gustaría fingir que ni siquiera está allí.

Una leve sonrisa aparece en el rostro de Gus.

—Eso va a ser difícil de hacer si sigues mirando hacia allá.

Mi mirada se encuentra con la suya.

—Directo, ¿no es así, Gus?

Él se encoge de hombros y luego toma un sorbo de agua.

—Creo que ambos nos damos cuenta que no tenemos nada en común, Bristol. Creo que eres una mujer hermosa. Me intrigaste, por eso te invité a salir.

Me estiro sobre la mesa y aprieto su mano en la mía.

—Estoy de acuerdo contigo al cien por ciento. Eres muy guapo, pero tampoco creo que tengamos mucho en común.

Él me guiña un ojo y luego asiente.

—¿Deberíamos dejar la cena entonces y dirigirnos a mi casa o la tuya?

Inclino la cabeza y me inclino un poco hacia adelante.

—¿Por qué haríamos eso? —pregunto con una risa confusa.

—Sexo. Todo esto se trata de sexo ahora, ¿verdad? Te deseo. Asumo que me deseas. La siguiente pregunta obvia es ¿dónde te gustaría tener sexo?

Me dejo caer en mi asiento y lo miro. No estoy segura de cuántas veces Abro la boca y la cierro en un intento de hablar. O cuántas expresiones cruzan mi rostro. Pero él se sienta allí y espera pacientemente a que lo resuelva todo.

—Déjame aclarar esto, Gus. No tenemos nada en común, por lo tanto, nunca volveremos a tener una cita. Sin embargo, ¿quieres que me vaya a casa contigo y tengamos sexo?

Él sonríe.

—El hecho que no tengamos nada en común no significa que no podamos compartir una velada juntos.

—Honestamente, estoy tratando de averiguar si quiero darte una bofetada o ir a casa contigo y ver si tu pene es tan grande como tu cabeza.

Gus sonríe.

—Si quieres, con mucho gusto te puedo mostrar. No creo que te sientas decepcionada.

Saco la servilleta de mi regazo y la sitúo sobre la mesa. Luego pongo la mejor sonrisa que puedo y miro a mi cita directamente a los ojos.

—Tú, amigo mío, necesitas un maldito teléfono celular porque claramente pasas demasiado tiempo a solas con tu polla. Perdí el apetito. Disfruta de tu velada y, a partir de este momento, creo que usaré el cajero automático en el banco.

Me paro y agarro mi bolso. Cuando comienzo a alejarme, no puedo evitar mirar hacia la mesa de Anson. Él me mira y frunce el ceño, luego mira hacia el idiota Gus.

Está decidido. Renuncio a los hombres para siempre.
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—No. ¡Espera! ¿Qué?

Asiento y tomo un sorbo de vino mientras me siento acurrucada en una silla en el patio de Mindy.

—¿Quería volver a tu casa y tener sexo?

—O en su casa. Probablemente me hubiera llevado al baño, simplemente para hacerlo más fácil y eficiente para poder volver a la pintura en la que estaba trabajando en su tiempo libre.

Mindy casi se orina de la risa.

—¿Qué demonios les pasa a los hombres?

Suspiro—: No lo sé, pero si lo averiguas, avísame, ¿quieres?

Mindy niega con la cabeza y deja escapar un gruñido.

—Lo juro, el único chico normal y decente que conozco es tu hermano.

Levanto mi copa al cielo.

—Brindaré por eso.

—¿Qué hay de Anson apareciendo en el restaurante?

Dándome la vuelta, la miro. No le había dicho que Anson estaba en el restaurante.

—¿Cómo supiste que apareció allí? Todavía no he mencionado esa parte.

Su mano se detiene mientras se lleva el té a la boca.

—Dijiste que él estaba allí.

Me tiembla el ojo.

—No, nunca mencioné nada sobre la presencia de Anson.

Ella se asoma por encima de su vaso y sonríe.

—Debo haberlo escuchado de otra persona.

—Pueblo chico infierno grande, te lo aseguro. Aquí los chismes vuelan, pero no tanto. Escúpelo, Mindy. ¿No fue solo una coincidencia que estuviéramos en el mismo lugar para cenar, verdad?

Ella deja su vaso, cruza las piernas y me da una sonrisa radiante.

—¡Está bien! ¡Está bien! ¡Me lo sacaste a rastras! ¡Ya te lo diré!

Arqueo mis cejas. Prácticamente está a punto de estallar como una olla a presión.

—Apenas te pregunté nada.

—Está bien, no tienes que acosarme. ¡Dios mío! ¡Fue Ida! Llamó con este plan suyo. No pude rechazarla. Me ofreció strudel de manzana. Bristol, sabes cuánto me gusta su strudel de manzana.

Con un asentimiento, murmuro—: Y tú no puedes resistirte al strudel.

—Exacto, ella sabe que tengo esta debilidad llamada embarazo. Y mi esposo me dejó, y estoy emocionada en este momento. ¡No podría tomar una buena decisión si mi vida dependiera de ello!

Asiento.

—Espera, ¿ese es el strudel de la cocina? Si ya no queda más que la mitad.

Mindy se sonroja.

—Bueno, está bueno y Drake también se comió una parte.

—¿Drake?

—Sí, se detuvo para ver cómo yo estaba. Apenas se perdió al ver que Anson dejara el strudel. Eso es bueno, porque Anson podría haber recibido un puñetazo de nuevo.

Eso me hace sonreír.

—¿Drake pasó por aquí, eh?

—Sí. ¿Por qué me miras así?

—Sin razón. Creo que es interesante cómo mi hermano está tan… preocupado por ti.

Mindy me mira con un ojo entrecerrado.

—¿Qué estás insinuando, Bristol?

—¡Nada! Sólo digo, sabes que él estuvo enamorado de ti una vez.

Sus ojos se abren en estado de shock.

—¿Sí? ¿Cuándo?

—En el bachillerato. Pero luego te enrollaste con Jim, y él con… la cara de perra.

Mindy me mira fijamente durante mucho tiempo. Me siento más erguida mientras descubro la expresión del rostro de mi mejor amiga.

—Mierda. ¿Te gustaba mi hermano en el bachillerato? ¡Mindy! ¿Por qué nunca dijiste nada? ¡Podrían haber terminado juntos! ¡Tener bebés juntos! En cambio, ambos terminaron con quien no les convenía.

—Gracias, soy muy consciente de eso. Y sí, me gustaba, pero eso fue en la escuela.

—¿Por qué nunca me lo dijiste?

Ella se encoge de hombros.

—No sé. Es Drake, mayor que nosotras y tan guapo.

—Él todavía es guapo —contrarresto.

La forma en que sus ojos se iluminan y sus dientes se hunden en su labio me dice que todavía le gusta Drake. Mucho.

—¿Cómo funcionaría eso? —pregunto—. Estás embarazada de otro.

Ella abre la boca varias veces, como si estuviera buscando qué decir.

—Ni siquiera estoy divorciada. Me acabo de enterar que mi esposo me estaba engañando, ¿y ya me estás relacionando con Drake?

—Era solo una pregunta. Dios mío. El hecho que estés embarazada no significa que no tengas… deseos.

—No te estoy hablando de esto.

Asiento.

—Está bien. Volvamos al tema de Ida sobre mi cita.

—Chica, es tan difícil porque estoy muy excitada todo el tiempo ahora con el embarazo, y luego todos estos sentimientos regresaron con Drake.

De acuerdo, supongo que todavía estamos hablando de Drake.

—Cuando lo veo ahora, me dan ganas de hacer todo tipo de cosas con él. Su cuerpo me lleva a… una sobrecarga sexual.

Mi labio se arruga y me atraganto mientras me tapo la boca.

—Te pasaste tres pueblos. Asco, cruzaste totalmente la línea. Creo que voy a vomitar.

Ella me fulmina con la mirada.

—¡Tú te lo buscaste!

—Solo estaba hablando de salir con él. Estás fantaseando con él. ¡Asqueroso!

—¡Cállate!

—¡Tú cállate! —chillo.

—¿Sabes que estás discutiendo con una mujer embarazada, verdad?

Eso me hace reír.

—Una embarazada cachonda a la que le gusta mi hermano y quiere hacer cositas con él. O mientras pensaba en él. No estoy realmente segura.

—¿De qué están hablando?

Mindy abre los ojos, estoy segura de que reflejo su misma expresión. Drake se acerca a nosotras y nos mira.

—¿De qué están gritando ustedes dos?

—¡Nada! —ambas gritamos al mismo tiempo.

Él frunce el ceño y luego niega con la cabeza, como si supiera que es mejor quedarse callado. Se gira y me mira.

—Escuché que Anson apareció en el restaurante donde tenías una cita.

Muevo las manos en el aire.

—¿Me estás tomando el pelo? ¿Cómo escuchaste eso?

—Mike me lo dijo. Corrió a buscar comida para llevar y la de la entrada se lo dijo.

Pongo los ojos en blanco y luego miro a Mindy.

—Alguien lo preparó para que él apareciera.

—¿Arruinó tu cita? —pregunta Drake mientras se sienta. Levanta los pies de Mindy y comienza a masajearlos. Levanto la mirada para verla conteniendo la respiración. Ella parpadea con una expresión nerviosa y casi me río. Drake está completamente concentrado en masajear sus pies. Es el gesto más dulce y mi corazón casi se sale de mi pecho. Por la expresión del rostro de Mindy… supongo que no está pensando en Jim.

—Anson no arruinó mi cita. El chico con el que salí arruinó nuestra cita al pedirme que fuera a su casa y nos echáramos uno.

Eso hace que mi hermano mayor deje de hacer lo que estaba haciendo y me mira fijamente. Luego se ríe.

—¿Estás bromeando, verdad?

Niego con la cabeza.

—Ojalá así fuera. Él no era mi tipo, y rápidamente nos dimos cuenta. Luego propuso que simplemente fuéramos a follar.

Drake se queda sin habla.

—Yo… yo realmente ni siquiera sé qué decir a eso. Entiendo que los hombres pueden ser unos cerdos, pero…

—Él lo llevó a un nivel completamente nuevo —dice Mindy—. Probablemente sea amigo de Jim.

Lo pienso por un momento y digo—: ¡Sabes, creo que son amigos!

Los tres nos reímos de eso. Mucho.

—¿Entonces, cómo estás? ¿Con todo el asunto de tu ex aquí en el pueblo? —pregunta Drake.

—Estoy bien.

—¿Estás bien? —me pregunta mi hermano, sonando muy inseguro de mi respuesta.

Mis ojos vagan hacia el arroyo.

—No voy a mentir y decir que no me dolió verlo. Claro que me dolió. Pero estaré bien. Dudo que esté en Comfort por mucho tiempo.

—Al menos un mes, tal vez dos.

Volviendo a mirar a Mindy, le pregunto—: ¿Cómo lo sabes?

—Él me lo dijo. Dijo que su mánager le dijo que no regresara a Nashville por un par de meses. Su asistente, quien está aquí con él, se quedará en Fredericksburg con su esposo durante algunas semanas.

Me inclino hacia adelante.

—Pero si es que te sabes la historia completa.

Ella me sonríe dulcemente.

—Yo hago las preguntas importantes. Sé cómo reunir información.

No hay ninguna discusión con eso. Mindy tiene una forma de averiguar información, eso es seguro.

—¿Cómo crees que va a reaccionar Carl cuando vea a Anson? —pregunta Drake.

Me encojo de hombros.

—No estoy segura. Él estaba enojado porque se fue. Pearl me dijo que a veces lo había pillado escuchando las canciones de Anson. —Drake se aclara la garganta y deja caer suavemente el pie de Mindy.

—Ojalá mientras esté aquí pueda hacer las paces con la gente.

No digo nada mientras tomo otro sorbo de té y dejo que mis ojos vuelvan al agua que fluye perezosamente corriente abajo.

—Bueno, supuse que estabas aquí. Pensé que pasaría a ver a mis dos chicas favoritas antes de regresar a la estación.

La forma en que Mindy mira a mi hermano dice que está confundida. Muy confundida.

Las cosas están a punto de ponerse interesantes en Comfort. Y no sólo entre Anson y yo.




Capítulo 12

 

Anson

 

La camioneta se detiene mientras miro la letra M en la puerta de hierro negro.

—¿En qué diablos estaba pensando? —murmuro, mirando el camino que conduce al rancho ganadero de mis padres.

Han pasado seis años desde que puse un pie en el rancho. ¿Qué hará mi padre cuando me vea?

Una parte de mí quiere poner la camioneta de mi abuelo en reversa y salir pitando de aquí. Pero la otra parte de mí anhela volver. La necesidad de subirme a un caballo y simplemente montar en estos pastos y colinas es tan fuerte que casi me deja sin aliento.

Extiendo la mano y presiono el control de la puerta. Veo como la gran puerta de hierro se abre lentamente. La alarma en la casa los alertaría que alguien estaba entrando. Sé que mi padre sabe que estoy aquí. La abuela había insistido en que quería que yo viniera al rancho y no llamara antes, y mi madre había estado de acuerdo cuando me llamó anoche.

También se había corrido la voz que Bristol me había recibido con una cálida bienvenida, y yo lo había seguido arruinando su cita. Lo cual estoy bastante seguro que no fue así, pero la ciudad creerá lo peor de mí en este momento. Bristol realmente se ve como si quisiera alcanzar a través de la mesa y darle una cachetada al trajeado que estaba sentado frente a ella.

Mientras conduzco por el sinuoso camino de entrada, no puedo evitar sonreír. Los recuerdos de este lugar comienzan a asentarse. Lentamente, siento que me invade una sensación de paz. Cuando veo la gigantesca casa victoriana de dos pisos a la vista, presiono un poco más el acelerador.

Mi madre se para en el porche y saluda. Su sonrisa es tan brillante como el sol de la mañana. Estaciono la camioneta, la apago y salgo rápidamente. Ella casi me derriba cuando corre hacia mí. Extiendo los brazos y me río cuando ella choca conmigo.

—¡Anson! ¡Oh, cariño! Estás en casa. ¡Estás en casa! —La abrazo fuerte—. Lo estoy, mamá. Estoy en casa.

Ella se aparta y me da una mirada minuciosa, luego mira hacia mi nariz.

—Ella te dio una buena.

Con una carcajada, asiento.

—Así es, pero ambos sabemos que no fue nada que no me mereciera.

Mamá respira hondo y luego exhala—: Anson, ella estaba enojada.

La beso en la frente.

—No estoy enojado con ella, mamá.

Su brazo serpentea alrededor de mi cintura y nos dirigimos hacia los escalones.

—Tu papá se rio cuando se enteró que Bristol te había golpeado.

—Me imagino que lo hizo. Probablemente él está listo para mostrarme su gancho derecho.

Ella resopla.

—Él no hará tal cosa. Si lo hace, sabe que no volveré a hablar con él.

La abrazo más fuerte ante esa confesión. Maldita sea, es bueno estar subiendo los escalones de la casa de mi infancia. Mientras entramos a la casa, respiro hondo.

Lavanda. Mamá siempre tiene lavanda fresca, sin importar la época del año que sea.

—Tu habitación está lista, si quieres quedarte aquí.

Eso me hace sonreír.

—Creo que probablemente sea mejor que me quede en la casa de huéspedes de mis abuelos.

—Lo entiendo. Sabes que esta siempre será tu casa —dice mi madre con un pequeño puchero—. Él está en el granero. Es mejor que vayas allá de una vez.

Mi corazón late con fuerza y sintiendo una ráfaga instantánea de calor, recorrer mi cuerpo. Vuelvo a los días en que era un niño a punto de meterme en problemas. Solo que esta vez, no me había olvidado de dar de comer a los perros ni dejé la manguera en el abrevadero. Simplemente me había alejado del futuro que él había imaginado para mí. Para nosotros. Lo había decepcionado con mis propios sueños y pasiones.

Mientras camino alrededor de mi madre y me dirijo hacia la puerta trasera, ella toma mi mano.

—Anson, por mucho que lo niegue, él está orgulloso de ti. Necesito que sepas eso.

Me siento fruncir el ceño.

—¿Te ha dicho eso alguna vez?

Ella aparta la mirada brevemente antes de sonreírme.

—No, pero no tiene por qué hacerlo. No te quedas casada con un hombre tan terco después de todos estos años y no sabes cada palabra que quiere decir desesperadamente.

Con un asentimiento, salgo por la puerta trasera. El rancho de mi padre tiene dos graneros. Éste, que está cerca de la casa, es el que aloja a todos los animales. Otro se sienta al otro lado del rancho. No se usa para el ganado, solo para almacenar heno. Al menos, así había sido hace seis años. Escucho un relincho y miro a mi izquierda para ver a alguien montado en un caballo. Él tiene mi edad, tal vez unos años más joven.

—¿Puedo ayudarte? —pregunta.

Quiero reírme. No tiene idea de quién soy yo.

—No, gracias —digo mientras me dirijo hacia el granero, ignorando que el idiota está en mi caballo, George.

—¿Señor, puedo preguntarle quién es y qué está haciendo aquí? Si está buscando al señor Myers, deberá programar una cita.

Me detengo y me giro hacia él.

—¿Quién eres tú?

Él parece desconcertado.

—¿Quién soy? —pregunta con una risa sin humor.

Sólo asiento mientras él me mira con desconfianza.

—Nick.

—Bueno, Nick. Aprecio el aviso, pero ni siquiera creo que una cita haría que mi padre quisiera verme.

Sus ojos se abren de par en par por un momento.

—¿Anson?

Le inclino mi sombrero de vaquero y comienzo mi camino hacia el granero.

Hay algo en este chico Nick que no me gusta de inmediato. Y probablemente tiene mucho que ver con el hecho que el idiota está en mi puto caballo y se pavonea por aquí como si fuera dueño del maldito lugar.

Me doy la vuelta y digo—: Ese es mi caballo. Así que si no te importa.

Una lenta sonrisa se mueve por su rostro.

—¿Vas a reclamar así a Bristol también? Escuché que rompiste su cita anoche.

Eso me hace detenerme en seco.

—¿Qué dijiste?

Se ríe y luego patea a George en su costado. Pasa al galope y se dirige al granero.

—Maldito idiota —digo mientras acelero el paso.

Cuando entro al granero, veo a mi padre limpiando uno de los puestos.

Me acerco y estoy a punto de decir algo cuando él habla primero.

—¿Por qué no empiezas en ese puesto?

Sonrío. Si piensa que limpiar un establo me va a cabrear, está completamente equivocado.

Agarro un rastrillo y me pongo a trabajar. Trabajamos en silencio durante un rato hasta que Cara de Idiota entra en el granero.

—Señor Meyer, la valla norte necesita unos arreglos. Puedo hacerlo mañana por la tarde.

—Yo lo arreglaré —hablo antes que mi padre pueda decir algo. Sin embargo, puedo sentir sus ojos sobre mí.

—Escuchaste a mi hijo, Nick. Él lo arreglará.

Nick asiente y luego me da una sonrisa.

—¿Necesitas que te muestre dónde está todo?

Me limpio el sudor de la frente y lo miro. Luego miro a mi padre.

—¿Todo sigue en el mismo lugar?

Él asiente.

—Supongo que esa es tu respuesta.

Es el turno de Nick de quitarse el sombrero ante mí. Gira y sale del granero.

—Es un buen chico. Trabaja duro para mí y está a cargo cuando no estoy.

Eso me hace girar la cabeza hacia mi padre. Él sonríe.

—Yo confío en él. Lo contraté cuando tenía dieciséis años. Acaba de cumplir veintiún años y ha demostrado su valía una y otra vez.

Esa es la forma en que mi padre dice que no había podido confiar en mí. Vuelvo a extender el heno nuevo, perdido en mis propios pensamientos. Cuando termino, miro hacia arriba y veo que mi padre se ha ido.

—Joder —susurro mientras cierro el puesto y guardo todo. Regreso a la casa y veo a mi padre sentado en la cerca mirando a un potro correr en un corral mientras su madre pasta en el heno.

Me acerco y me apoyo contra la cerca.

—¿Por qué le pegaste a ese reportero después de tu concierto, Anson? —pregunta mi padre.

—Yo tenía una orden de restricción para mantenerlo alejado de cualquier propiedad de la familia aquí en Comfort. Apareció en la sala de conciertos y me preguntó por Bristol. Él acababa de regresar de Comfort y se había enfrentado a la abuela y a Bristol en el porche de la abuela.

—Entonces, en lugar de decirle que violó la ley, ¿lo golpeaste?

—Sí, señor.

Mi padre asiente antes de agregar—: Siempre has sido un loco.

Es mi turno de asentir.

—Supongo que sí, señor.

—¿Así que te escabulliste aquí para esconderte?

Lo miro.

—No me escondo de nadie.

—¿No?

La ira late por mis venas. Me giro y miro al potrillo.

—Nick arreglará la cerca mañana.

—Yo puedo…

Él se gira y me mira.

—No necesito ni quiero tu ayuda, Anson. Te alejaste de este rancho. Hace seis años. No querías tener nada que ver con eso. Nick arreglará la cerca, el hecho que no haya armado una escenita no quiere decir que quiera tu ayuda.

Yo empujo la valla.

—¿Qué más hace este Nick en el rancho, papá?

Cuando me mira, siento la necesidad de huir, pero me mantengo firme.

—Lo que se suponía que debías estar haciendo antes que huyeras para convertirte en una súper estrella.

—Ni siquiera me diste una oportunidad. No me alejaría del rancho para siempre papá, pero tenía mis propios sueños. ¿No deberías haberme permitido seguirlos? Podría haber vuelto y trabajar en el rancho. Pero todos esos años me dejaste claro que no era bienvenido en casa.

Se gira y luego salta. Cuando da un paso hacia mí, lucho contra el impulso de dar un paso atrás.

—No puedes volver aquí y actuar como si todo estuviera bien. No has estado en los últimos seis años, Anson. Este no es tu rancho por el que debas preocuparte, y seguro que nada ha cambiado.

—¿Qué estás diciendo, papá?

—Estoy diciendo que no puedes volver y reclamar algo que no es tuyo.

Quiero reírme. Amargamente.

—¿Crees que sólo me interesa el rancho?

—Ahora vale un buen dinero.

—Me importa un carajo si vale diez millones; podría escribirte un cheque por eso ahora mismo y sin pestañear dos veces, papá. No me interesa el dinero.

Él se burla y comienza a caminar hacia la casa.

—Dile a tu abuela y a tu abuelo que no vamos a cenar esta noche… ni Nick tampoco —dice.

Casi me tambaleo hacia atrás. El dolor en mi pecho casi me deja sin aliento.

Me río completamente conmocionado cuando la realidad me golpea.

Mi padre reduce la velocidad y se da la vuelta, con una mirada dura en su rostro.

—¿Algo gracioso?

—Este Nick, ¿es mi reemplazo?

Por un momento parece aturdido, luego confundido. Luego se ve francamente cabreado.

—Si no me quieres aquí, dímelo y me iré y nunca volveré a poner un pie en este rancho. Pero tienes que ser lo suficientemente hombre para decirme eso en mi cara, papá.

—¡Anson!

La voz de mi madre suena presa del pánico. No estoy seguro de cuándo ella se acercó.

Cuando mi padre no dice nada, siento que me pica el fondo de los ojos.

—Correcto. Supongo que fue bastante tonto de mi parte pensar que me dejarías explicar mi lado de las cosas.

Rápidamente me alejo cuando escucho a mi madre llamarme.

—¡Anson! Anson, no te vayas. Espera.

Cuando llego a la camioneta del abuelo, mi madre me alcanza.

—¿A dónde vas?

—Me voy, mamá. Está claro que él no me quiere aquí.

—Eso no es cierto. ¿Qué pasó?

Vislumbro a Nick caminando hacia el granero. Él me mira y luego a papá. Parece confundido.

—¿Este tipo Nick está en los libros de papá?

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir, ¿está manejando alguna de las finanzas?

—Bueno, él maneja algunas, sí. Es el capataz del rancho. Tu padre piensa muy bien de él…

Su voz se va apagando. Entonces las lágrimas llenan sus ojos.

—No, Anson Michael, quítate ese pensamiento de la cabeza ahora mismo. Tu padre y yo confiamos en Nick.

Niego con la cabeza y alejo el sentimiento de arrepentimiento.

—Yo habría vuelto, mamá. Le habría ayudado con el rancho. Quería ayudarlo con el rancho. Solo quería unos años para mí. Eso es todo lo que pedí.

—Cariño, él no entiende eso. Te fuiste sin siquiera despedirte de nosotros. De Bristol, de tus abuelos. Te fuiste.

—¡Y él no me dejará explicárselo todo ahora! —grito.

Mi madre mira hacia la casa.

—Dale algo de tiempo.

—¿Tiempo? Si seis años no lo han enfriado, no creo que unas pocas semanas hagan una diferencia.

Nick sale con un balde de comida.

Sacudo mi cabeza en su dirección.

—Es bueno saber que todos me reemplazaron tan fácilmente. Primero Bristol y Josh, y ahora esto.

—Anson Meyer, los celos no te sientan bien y, en este caso, no están justificados.

Abro la puerta de la camioneta, luego me agacho y beso a mi madre en la mejilla.

—Te quiero mamá. Tengo que irme.

Antes que ella pueda decir nada más, me subo a la camioneta, cierro la puerta, me despido de ella con la mano y me voy.




Capítulo 13

 

Bristol

 

El viento sopla suavemente mientras me siento en el suelo y miro las colinas disfrutando del hermoso día de abril. No tenía idea del por qué había venido a este lugar.

Eso es mentira. Sé por qué, he terminado aquí. Es como si mi cerebro supiera a dónde llevarme.

Fue aquí, en este mismo lugar, donde Anson me dijo que me amaba. Estábamos sobre una colcha bajo un manto de estrellas. Esa noche había cantado una canción sobre nosotros. Sobre nuestro futuro.

Limpio la lágrima que se ha soltado y apoyo la barbilla en las rodillas.

—¿Vienes mucho por aquí?

Mis ojos se cierran ante el sonido de su voz. No puedo detener la forma en que mi corazón se detiene en mi pecho. Lentamente, niego con la cabeza mientras se sienta a mi lado.

—He escrito sobre este lugar en muchas canciones.

No quiero mirarlo, pero mi cabeza se gira de todos modos. Miro al frente, perdida en un recuerdo.

—¿No escuchas ninguna de mis canciones? —pregunta.

—N…no —me las arreglo para murmurar. Mis ojos todavía están fijos en él. No quiero creer que él está realmente aquí. En carne y hueso, sentado a mi lado en el mismo lugar donde le había dado todo. No solo mi cuerpo, sino mi corazón y mi alma.

La comisura de su boca se eleva ligeramente.

—Supongo que tiene sentido.

—¿Qué tiene sentido?

Anson se gira y me mira. El aliento se me queda atrapado en la garganta mientras esos familiares ojos azules miran profundamente a los míos.

—¿Qué pasa con las dedicatorias? ¿Leíste alguna de ellas?

Frunzo el ceño.

—¿De qué estás hablando?

La tristeza se apodera de su rostro y mira al frente.

—¿Qué dedicatorias, Anson?

—Los álbumes, las dedicatorias de los álbumes.

Busco en su perfil mientras está sentado allí. No tengo idea de qué demonios está hablando.

—Creo que pensé que los verías y escucharías lo que estaba sintiendo en las canciones. Y simplemente lo sabrías.

Frunciendo el ceño, lentamente niego con la cabeza.

—¿Estabas tratando de decirme algo?

—No respondías a mis llamadas telefónicas ni a mis mensajes, Bristol. Fue la única forma que supe cómo decírtelo.

—¡Dejaste de enviarlos, Anson! Estaba enojada, necesitaba tiempo para resolverlo todo. Pero luego dejaste de contactarme. Y finalmente, ya no importó.

Gira la cabeza y me mira.

—¿Por qué? ¿Por Josh?

Mis ojos se abren en estado de shock.

—¿Te vas a enojar porque salí con alguien?

Una risa áspera sale de esos labios suaves y hermosos.

—¿Alguien? ¡Él era mi mejor amigo!

Aparto la mirada.

—Bueno, algunos de nosotros no tenemos acceso a súper modelos y cantantes hasta la fecha.

—Yo no…

Rápidamente, me pongo de pie.

—Ni siquiera pienses en decir lo que ibas a decir. Tú seguiste adelante, yo seguí adelante. No es que nos engañáramos el uno al otro. Además, sólo puedo imaginarme a las mujeres que se han abalanzado sobre ti durante los últimos seis años.

—Bristol, salí con un par de personas, pero no significaban nada. Ellas no eran…

Aparto la mirada y él suspira antes de que vuelva a centrar su atención en mí.

—Ellas no eran tú.

Trago saliva y luego envuelvo mis brazos alrededor de mi cuerpo.

El repentino frío en el aire me hace temblar.

—Troy Maven.

Mi estómago da un vuelco por un momento cuando el nombre me trae un aluvión de recuerdos. No puedo evitar la estúpida sonrisa traicionera. Ese era el nombre que se le había ocurrido a Anson cuando insistí en escribirle notas en el bachillerato. Él estaba avergonzado porque una chica le escribiera, así que se le ocurrió un nombre: Troy Maven.

—Cada disco estaba dedicado a Troy Maven.

—¿Qué? —susurro confundida.

—¿Estabas tan enojada conmigo que no escuchaste ni una canción? Pensé que las habías escuchado y simplemente no te importó. Pensé que me habías ignorado, Bri. Pensé que… nunca me amaste realmente. —Mi cabeza está nadando con su confesión sobre la dedicación, y ahora me está golpeando con esto. Trato de hacer que mi mente funcione, pero mi silencio solo lo enfurece más.

—Te necesitaba, Bri. Dios, cómo te necesitaba. Te necesitaba. Sentí que me iba a volver loco sin ti. Todas esas cosas que publiqué, solo para que ignoraras todas y cada una de ellas. Como si nada de esto hubiera importado… como si nunca hubiéramos importado.

Niego con la cabeza.

—Yo… no lo sabía, Anson. Quiero decir, Ida siempre trató de hacerme escuchar tus canciones, pero era demasiado doloroso incluso escuchar tu voz, incluso seis años después… incluso ahora.

Él me mira, herido y hay enojo en sus ojos. ¿Cómo puede sentarse aquí y echarme toda esta culpa?

—¡Tú me dejaste! Sabías que esa noche te irías. Te pedí que me prometieras que lo hablaríamos al día siguiente. Ni siquiera me diste la oportunidad de asimilar todo, de idear un plan. Simplemente te fuiste sin mirar atrás. Habría ido contigo, Anson. Te dije que te habría seguido en unos días, pero no al día siguiente. Quería ir contigo. Te amaba más que a la vida misma, y te levantaste y te fuiste. Luego escribiste esa canción y…

Esta vez es Anson quien aparta la mirada.

—No puedes echarme toda la culpa a mí. Escribiste esa canción y dejaste muy claro dónde estaba yo en tu vida.

Él lanza las manos al aire.

—¡Esa maldita canción estúpida!

Yo dejo escapar una risa sin humor.

—Sí. Esa estúpida canción que cambió la vida de ambos. Fue esa canción la que te hizo famoso. Tu enojo por mí es lo que te hizo un éxito —digo mientras me señalo a mí misma—. ¿Sabes cómo se sintió eso? ¿Qué me dijo la gente después que salió esa canción? Odié esa canción y después de eso no puedes culparme por no querer escuchar nada más.

—Las llamadas telefónicas. Las súplicas para que me perdonaras. ¿Qué pasa con todo eso?

Abro y cierro la boca, tomando un respiro profundo cerrando los ojos. Ni siquiera estoy segura de querer pensar en nada de eso. Exhalo y miro directamente a esos hermosos ojos suyos. Dios mío, saben cómo hacer que el corazón de una chica lata como un colibrí.

¿Cuántas otras mujeres se habían perdido en esos ojos?

Mi voz tiembla mientras hablo. Tengo que detenerme y aclararme la garganta para continuar.

—Te llamé. Nunca me devolviste la llamada, así que recibí el mensaje.

Su rostro se contrae.

—¿Cuándo llamaste? ¿Dejaste un mensaje en mi buzón de voz?

Niego con la cabeza.

—No, te llamé después de uno de los mensajes de voz que me dejaste. Mi corazón se partió en dos y te extrañé mucho. Odiaba lo que había pasado entre nosotros y odiaba lo triste que sonabas. Necesitaba escuchar tu voz.

Limpio una lágrima. Anson parece que va a acercarme a él, pero se detiene y espera a que continúe.

—Un tipo contestó tu teléfono. Pedí hablar contigo y él empezó a preguntarme cómo conseguí tu número. Le dije quién era yo. Dije que era de Comfort y que era tu novia.

Sus cejas se juntan en una línea dura.

—¿Alguien contestó mi teléfono? ¿Quién fue?

—Um, dijo que se llamaba Rob… no… era Bob. —Niego con la cabeza y trato de recordar.

—¿Bob McAllen?

—Creo que sí, sí, suena familiar. De todos modos, dijo que estabas en la cabina de grabación. Luego me preguntó si había llamado porque habías sido nominado como mejor artista revelación del año. Yo estaba tan orgullosa de ti en ese momento. Él se rio y dijo que era inaudito que un recién llegado lo ganara. Dijo que ibas a ser una superestrella y que su pueblo debería estar orgulloso de él. Luego dijo que tuviste un día lleno de entrevistas y un evento esa noche para el que tenías que prepararte, pero que te diría que llamé. Me prometió que te lo diría. Cuando no recibí noticias tuyas, llamé de nuevo y una mujer contestó tu teléfono.

La confusión baila por el rostro de Anson.

—Colgué el teléfono y me di cuenta de que era demasiado tarde —termino.

—¿Demasiado tarde? —pregunta, su voz es un susurro tan bajo que apenas lo escucho.

—Sí. Yo te había empujado lejos por ser terca y orgullosa. —Enjugo mis lágrimas a medida que sigo hablando—. Anson, si hubiera ido a Nashville para intentar que las cosas funcionen entre nosotros, todo habría estado mal.

—¿Por qué habría estado mal, Bri?

—¡Te disparaste al estrellato! Hubieras pensado que sólo te busqué porque tuviste éxito.

—Sabes que nunca hubiera pensado eso.

Trago en seco.

—Quizás no, pero los tabloides lo hubieran hecho… y sé que tú, siempre te habrías culpado por haber renunciado a mis sueños. Quería estar contigo, pero no podía competir con la nueva vida que tenías. Sabía en el fondo de mi corazón que no sería feliz en Nashville a largo plazo. Sí, estaría feliz contigo, pero ¿qué pasaría cuando te fueras, recorrieras el mundo e hicieras cosas y yo me quedara esperándote? Sola. Tenía miedo que no importaba lo que hiciera, iba a ser algo incorrecto.

Su confusión es reemplazada por ira.

—Podríamos haber vivido en cualquier parte, Bri. Podría haber vivido en Comfort.

Es mi turno de confundirme.

—¿Qué quieres decir?

Él se quita la gorra de béisbol y se pasa la mano por el pelo. Se aleja de mí, como si tratara de controlar sus sentimientos.

—Maldita sea, Bristol. Sólo necesitaba estar en Nashville para agarrar vuelo. Para intentar que un sello discográfico se fijara en mí. Tuve suerte. ¡Qué suerte! Después que salió mi primer álbum, podría haber vuelto a Comfort en cualquier momento. Mierda, podría haber construido un estudio de grabación y estar aquí cuando no estaba de gira. Nunca tuvimos que hacer de Nashville nuestro hogar. Te pedí un año en Nashville, Bri.

—Yo… yo… yo no… yo no pensé en eso.

Él se burla.

—No. Parece que ni tú ni mi padre pensaron en eso.

—¿Tú padre? —pregunto.

—¿Por qué todos me hacen sentir que lo que hice estuvo mal? Perseguí mis propios sueños. ¿Por qué estuvo mal eso?

—No estuvo mal, Anson. ¡Fue como te levantaste y te fuiste! Ni siquiera te detuviste a pensar en las personas que te rodean, cómo esto afectó nuestras vidas. No pienses ni por un minuto que no estoy orgullosa del éxito que has logrado. Si alguien sabe cuánto te lo mereces, esa persona soy yo. Pero te alejaste de nosotros, Anson. Te pedí que no lo hicieras y lo hiciste. ¡Luego te diste la vuelta y escribiste una canción sobre cómo nunca volverías a Comfort! Quemaste esos recuerdos en la letra de una canción. ¿Cómo se suponía que me iba a sentir?

—¡Estaba cabreado! —grita.

Miro al suelo por un momento.

—Bueno, yo también, Anson. Yo también.

—Lo siento, Bri. Si pudiera regresar y cambiar la forma en que me fui, lo juro por Dios que lo haría. No sé cómo corregir mis errores del pasado.

Con la mirada busco la suya.

—No creo que puedas. Solo podemos seguir adelante y aprender de todo.

La comisura de su boca se contrae.

—Hablando de seguir adelante, seguro que lo hiciste con fuerza. ¿Tú y Josh?

Ese cambio de tema me desconcierta.

—¿Josh y yo?

—Sí. Te veías muy feliz con él en todas tus publicaciones de Instagram.

—¿Sigues mi Instagram? —pregunto atónita.

Su rostro se suaviza levemente.

—Por supuesto que sí.

Esas cuatro palabras tontas hacen que mi pecho se caliente y mi estómago se revuelva. Me arrepiento instantáneamente por no escuchar sus canciones, con tanta fuerza que casi me tambaleo hacia atrás.

—Salimos por un tiempo, eso es todo.

Asiente en respuesta.

—Parece que fui reemplazado, una vez más. —Lo miro, no muy segura de lo que quiere decir.

—¿Fue en serio? —me pregunta.

Respiro hondo y lo suelto lentamente.

—No como nosotros.

—¿Cuánto tiempo estuvieron saliendo?

—¿Anson, algo de eso importa?

—¿Cuánto tiempo estuvieron saliendo, Bri?

Suspiro—: No sé. Un año, de vez en cuando. Como dije, no era nada como tú y yo.

—¿Lo amaste?

Mi garganta se siente gruesa y no puedo responder.

—Está bien.

Se gira para alejarse de mí una vez más. Una parte de mí quiere dejarlo ir. Dejarlo creer lo que quiera creer. Pero la otra parte de mí, la parte estúpida que todavía está enamorada de él, no puede hacer eso.

—No. No lo amaba.

Anson se detiene y por un momento pienso que se dará la vuelta, pero empieza a caminar de nuevo. Pongo mi mano sobre mi boca para contener mis lágrimas y rápidamente me doy la vuelta y miro hacia las colinas.




Capítulo 14

 

Bristol

 

Mis manos tiemblan cuando abro el cajón y saco la caja.

Me siento en el sofá y la miro por lo que parece una eternidad.

—¡Ábrelo, por el amor de Dios, Bristol! —Me digo a mí misma. Con un movimiento rápido, quito la tapa.

Tres CD están encima de un libro. Un libro que he hecho con todos los artículos de noticias que había encontrado sobre Anson y su carrera.

Agarro el primer CD.

Let It Burn es el título. Lo abro y saco el folleto. Examinando las canciones, no puedo evitar detenerme y leer algunas. Sigo buscando, hasta que al final del folleto está la lista de todos los involucrados en la realización de este álbum.

Ahí está… la dedicación.

Me llevo la mano a la boca mientras lo leo.

Este álbum resulta en una canción que escribí después que mi corazón se sintiera como si fuera arrancado de mi pecho. Es una locura cómo nuestras emociones impulsan nuestras palabras. Para citar una línea de una de las otras canciones del álbum…

—El amor sigue ahí, en lo profundo de mi corazón. Un suave susurro en la noche, para recordarme que siempre serás la luz. Nuestro amor sigue ahí.

Este álbum es para Troy Maven; nunca hubiera llegado tan lejos sin tu fe en mí.

Cierro los ojos y siento las lágrimas rodar por mi rostro.

Después de unos minutos, me las limpio y saco el siguiente CD.

Este se llama Beginnings, comienzos. Mis manos tiemblan mientras repito el proceso de escanear las canciones y encontrar la dedicatoria.

—Este álbum es para ti, Troy. ¿Recuerdas esa noche en la colina? Cada canción de este álbum ha sido escrita con esa guitarra que me diste.

—Oh, Anson —susurro mientras aprieto el CD contra mi pecho.

No estoy segura que mi corazón pueda soportar mirar el próximo CD, If I Loved You More, si te hubiera amado más. Encuentro la dedicatoria y rompo a llorar. No menciona el nombre en clave, pero sus palabras me destrozan.

—Para ella… porque no sé por dónde comienza y termina.

—¡Dios, no es de extrañar que él pensara que yo no estaba interesada!

Mi dedo recorre las palabras. Las leo una y otra vez hasta que mis ojos se tensan.

—Yo tampoco sé dónde comienza esto, ni dónde termina, Anson Meyer. Nunca lo he hecho.

Cuando suena mi teléfono, rápidamente me seco las lágrimas y trato de componerme.

—¿H…hola?

—¿Bristol?

Yo aparto el teléfono. Es un número que no reconozco.

—¿Quién es? —pregunto.

—¿Es esta Bristol Overmann?

Oh no. Si se trata de un reportero, voy a tirar mi teléfono.

—¿Por qué? ¡Qué quieres! —Casi grito en el teléfono—. ¡No vas a conseguir una entrevista mía!

—Es Annie Foster, nosotros, um, hablamos sobre la suscripción a la caja de té.

Me tapo la boca con la mano y casi grito. De todas las personas que esperaba, la señora que es dueña de una tienda de té en Oregón y envió algunas de las cajas de suscripción más increíbles que jamás había visto es una de ellas. Ella ha visto mis publicaciones en Instagram y se acercó a mí para pedirme una caja. Cuando se enteró  que hago mi propio té de lavanda, estaba muy emocionada.

—¡Oh! Annie, lo siento mucho. No quise contestar el teléfono de esa manera.

—Sin preocupaciones. ¿Mal día?

—Algo como eso. De todos modos, pensé que era otra persona.

—Bueno, espero poder hacer una visita y animarte entonces.

—¿Estás en Texas? —jadeo.

—¡Sí! Sé que te dije que te llamaría si alguna vez pasaba por tu camino, y adivina qué, ¡estoy en Austin! Miré para ver qué tan lejos estás, y no es tan terrible de conducir. Encontré un lindo y pequeño lugar para pasar la noche. Quizás dos si me gusta la pequeña ciudad.

Mi corazón late en mi pecho. ¡Sería asombroso! Si a ella le gusta Farmhouse Tea y, lo que es más importante, el té de lavanda, podríamos trabajar juntas. Traería a más gente a través de Comfort y al salón de té.

—¿Dónde te vas a quedar mientras estás en la ciudad?

—El Hotel Faust, parece adorable. Y por lo que puedo decir, parece estar a la vuelta de la esquina de tu salón de té.

—¡Sí! Estoy en el camino. Te encantará allí; los padres de mi mejor amiga son los dueños. ¿Cuándo planeas venir?

—Pasado mañana.

Sonrío y trato de no dejar que mi mente corra con un millón de cosas diferentes. Todo para que su té de la tarde sea perfecto.

—Maravilloso. Supongo que querrás tomar el té de la tarde. ¿Tendrás invitados contigo?

—No, viajo sola. Sin embargo, espero que algunos de tus amigos puedan unirse a nosotros. Realmente quiero la experiencia completa del té de la tarde en tu salón de té.

Por supuesto que le gustaría ver cómo manejaba a un grupo de personas. —Sí, por supuesto. ¿Qué tal si decimos que a las dos en el salón de té?

—¡Suena asombroso, te veré luego!

La línea se corta y miro los artículos esparcidos a mi alrededor.

—Anson —susurro.

Voy a tener que hablar con él. Mindy tiene razón, necesitamos arreglar las cosas. Eso va a conducir a una amistad o…

—No, no puedo pensar en eso ahora.

Agarro mi teléfono y llamo a mi madre.

—Hola, cariño.

—Hola, mamá —digo mientras coloco suavemente todo en la caja y la dejo en la mesa de café—. Por favor, dime que estás libre pasado mañana.

—Lo estoy, ¿por qué?

—Annie Foster estará en la ciudad y quiere que sea la anfitriona del té de la tarde.

Mi madre suelta un pequeño grito de felicidad.

—¿La señora que hace las cajas de suscripción?

—¡Sí! Quiere que invite a mis amigas. Tenemos nuestro té de la tarde normal con seis personas reservado ese día. Es una cosa tipo despedida de soltera. Voy a necesitar que todas se pongan manos a la obra, y tenemos que encontrar algunas personas que vengan a tomar el té con Annie.

—Okey. Bueno, Mindy y Terry ayudarán con el té y la comida. Anna puede entrar y ayudar. Estaré en la cocina, por supuesto.

—No, mamá, te necesito en la mesa con Annie. Alguien tiene que asegurarse que… los chismes no comiencen.

—Correcto. Bueno. Entonces deberíamos invitar a Ida y Pearl. Nadie se atrevería a hablar de Anson con su madre y su abuela allí.

Asiento.

—Eso es cierto.

—Las llamaré a las dos y me encargaré de invitarlas.

De repente, mis nervios se apoderan de mí.

—¿A quién más podemos invitar?

Ella se ríe.

—Bristol, creciste en el pueblo. Todavía tienes un montón de amigas aquí. Invita a algunas de ellas.

Suelto un suspiro.

—Bien, bien. Mi mente está un poco confusa en este momento.

—¿Está todo bien?

No soy el tipo de mujer que se derrumba y llora. De acuerdo, lo soy cuando el momento lo requiera. Películas distintivas, anuncios tristes. El final de Orgullo y Prejuicio. El hecho que esté a punto de llorar de nuevo no me hace sentir tan bien. Claramente, tendré que agregar a Anson a mi lista de factores desencadenantes.

—Leí todas las dedicatorias.

—¿De?

Pongo los ojos en blanco.

—Las de los álbumes de Anson.

—Ohh —dice cuando el reconocimiento la golpea.

—¿Las has leído, mamá?

No estoy segura del por qué, pero contengo la respiración mientras espero su respuesta.

—No, cariño. Nunca lo he hecho. Tu padre y yo nos negamos a comprar los álbumes para mostrar nuestro apoyo. Pero compramos las canciones en Apple Music. Sé que te lastimó, pero…

Con una sonrisa, me hundo de nuevo en el sofá.

—No, me alegro que todos lo hicieran. Sé que Drake también lo hizo, y jura que cuando vea a Anson lo golpeará. 

Ella se ríe entre dientes.

—¿Qué te hizo leerlos?

—Él me preguntó si lo había hecho.

—Ya veo.

Suelto un suspiro—: Mamá, he sido tan tonta. Me escribió estas hermosas canciones y me dedicó todos sus álbumes. Pero una parte de mí lucha con la forma en que me dejó atrás. No lo pensó dos veces antes de irse.

—Él podría preguntarte por qué no fuiste a Nashville.

Dejo caer la cabeza sobre el sofá y miro hacia el techo.

—No sé qué hacer. Un minuto quiero abrazarlo, y al siguiente quiero… quiero…

—¿Golpearlo?

—Sí. Y patearlo. Abofetearlo. Tirar de su cabello.

—Eso nunca cambia, cariño. Quiero hacerle todo eso a tu padre semanalmente.

Me río entre dientes y luego siento mi pecho apretarse con una tristeza abrumadora.

—Lo extraño, mamá, pero no sé si las cosas podrían volver a ser iguales para nosotros. No sé cómo funcionaría. Pero mi corazón, Dios, se siente como si me doliera físicamente cuando lo vi antes.

—Oh, cariño. Todo lo que puedes hacer es dejarlo en manos del destino.

—Destino —susurro suavemente.

—Ten fe en que saldrá bien, Bristol.

Voy a necesitar mucha fe durante los próximos días.

—¿Por qué no vienes a cenar esta noche?

Con un gemido interno, respondo—: No puedo. Voy a salir esta noche a jugar Bunco.

Mi madre se ríe.

—¡Te ríes, pero fuiste tú quien me metió en este lío!

—Creo que fue Ida quien te atrapó. ¿Quién es el anfitrión de esta noche?

—Mary Lou.

—Lo dudo mucho, ella está enferma.

Me paro y camino hacia mi habitación.

—Necesito cambiarme y salir pronto. Mindy sabrá dónde es esta noche. Mejor ve a prepararte. Te quiero mamá.

—Yo también te quiero. ¿Quieres que prepare algunos menús para el evento con Annie?

—Creo que solo usaremos nuestro probado y verdadero menú de té de la tarde.

—Suena bien, cariño. ¡Diviértete esta noche!

—Lo haré. ¡Te quiero!

De hecho, estoy deseando divertirme esta noche. Cualquier cosa para dejar de pensar en Anson y lo confundida que me siento.




Capítulo 15

 

Anson

 

—¿Anson, cariño moverías estas tres mesas para acá? Es una noche tan hermosa, creo que tenemos que estar afuera.

La abuela se para en el porche trasero y señala las tres mesas más cercanas a la casa.

—¿Que está pasando esta noche? —pregunto.

—Bueno, es la noche de Bunco. Y se supone que iba a ser en la casa de Mary Lou, pero ella no se siente bien. Así que será aquí.

Arqueo una ceja.

—¿Bunco?

—Sí, es un juego de dados.

—¿Hay dinero de por medio? —pregunto con una sonrisa.

Con una carcajada, ella responde—: Sí, pero es sólo para mujeres.

El abuelo sale a la terraza.

—Espero que tengas tus habilidades de póquer al nivel, hijo. Es noche de póquer.

La abuela se gira y mira al abuelo.

—¿Eso es este sábado? —Él asiente.

Mientras muevo las mesas, siento que mi teléfono suena en mi bolsillo con un mensaje de texto. Luego otro. Luego otro. Los ignoro mientras muevo la última mesa a su lugar.

—Irwin, es noche de Bunco.

—Lo sé, es por eso por lo que programé el póquer para esta noche, mi amor.

—No me digas mi amor. Te juro que te dije que se iba a llevar a cabo aquí esta noche.

Él frunce el ceño.

—No lo hiciste o te habría recordado que era la noche del póquer.

Mi mirada rebota entre los dos. No puedo esperar a ver quién gana esta ronda.

La abuela suspira—: Está bien, estaremos aquí, y ustedes, muchachos, estarán en la casa haciendo lo que hacen muchos hombres cuando juegan al póquer.

El abuelo se gira hacia mí.

—¿Tú vienes a la noche de póquer, verdad?

—Um, seguro. ¿Vamos a apostar?

Él me mira como si acabara de hacer la pregunta más tonta de mi vida.

—¡Diablos sí!, claro que apostamos. Así que, a menos que tengas cincuenta dólares por el bote, quédate aquí con las mujeres.

—¿Cincuenta? ¡Irwin!

—¿Qué?

—Sólo ponemos cinco dólares en nuestro bote de Bunco. ¿Estás jugando cincuenta?

Él se encoge de hombros.

—No puedo evitarlo si juegas con un montón de mujeres tacañas.

Me río y la abuela me fulmina con la mirada, que instantáneamente me hace cerrar la boca y levantar las manos en defensa.

Ella regresa a la casa y la sigo.

—¿A qué hora estarán aquí? —ella pregunta.

—Seis y media —dice el abuelo.

—Señor, todo el mundo va a pensar que vamos a hacer una fiesta. Voy a recibir mensajes de personas que preguntan por qué no fueron invitados.

Frunzo el ceño.

—¿Hablas en serio?

—Oh, sí —dice la abuela mientras saca una bandeja de frutas y verduras—. Tu abuelo y yo todavía sabemos cómo organizar fiestas. Todos en Comfort quieren que los invitemos.

El abuelo se dirige a la despensa y saca bolsas de papas fritas, pretzels y mezcla de Chex. Miro entre los dos. Seguro que tienen todo bien planeado para dos personas que no tenían idea, que la otra estaba organizando una noche de juegos.

—Siempre pedimos pizza en la noche de póquer. Creo que Drake la traerá.

Yo me quedo helado.

—¿Drake? ¿Drake Overmann?

El abuelo asiente.

—No te preocupes, no te golpeará aquí delante de todos. —Luego me guiña un ojo.

—Bueno —digo mientras me froto el cuello—. Creo que es bueno saberlo.

—Tu papá también estará aquí.

Eso me hace detenerme por un momento.

—¿Él sabe que estoy aquí? —El abuelo se gira y me mira. Casi parece enojado.

—Por supuesto que sí, Anson.

—¡Oh! ¡Las señoras están llegando! ¡Anson! ¡Anson! Ven y ayúdame a sacar este tazón de ponche.

Hago lo que me pide. En el momento en que las damas se acercan al porche y me ven, me inundan las preguntas.

—¿Volverás alguna vez a Nashville?

—Sí —respondo, al menos una docena de veces—. ¿Has visto a Bristol?

—Sí —respondo, sabiendo muy bien que habían escuchado sobre el incidente de los puñetazos.

Las mujeres charlan a mi alrededor mientras la abuela les pide a todas que se sienten.

—¡Nos faltan dos! —Addie, la vecina de los abuelos, grita.

—Ella estará aquí, ¡no te preocupes! —grita la abuela—. Mataré a Mindy si no viene.

—¿Qué dijiste, abuela?

Con una sonrisa inocente, simplemente se encoge de hombros.

La siento incluso antes de verla. Con una rápida mirada por encima del hombro, veo como Mindy y Bristol suben los escalones hacia las mesas donde están sentadas las demás.

Mindy me da una sonrisa educada y se acerca a una de las mesas. Bristol mantiene sus ojos en mí. Parece como si ella estuviera caminando directamente hacia mí. El corazón se acelera en mi pecho. Por miedo o anticipación, no estoy completamente seguro.

—¿Anson, crees que podríamos…? —comienza Bristol.

Entonces la abuela llama a Bristol y ella deja de hablar.

—¡Bristol, ven, cariño, empezamos tarde!

Con una suave sonrisa, ella asiente a la abuela y luego me mira.

—Discúlpame.

Su voz se siente como una manta de terciopelo envuelta alrededor de mi alma.

—Bri, espera —le digo mientras me acerco a ella—. ¿Cómo estás? Yo, quiero decir, sé que nos vimos hace unas horas. Pero no estaba seguro qué decir. Necesitaba aclarar mi cabeza antes de hacer o decir algo estúpido.

Sus ojos se abren de par en par, y estoy seguro que es por lo que acabo de decir. Todas las mujeres están ahora completamente calladas, obviamente tratando de escuchar nuestra conversación.

—Quiero decir, nos encontramos… antes —digo.

Yo me giro y miro a todos. Inmediatamente comienzan sus conversaciones nuevamente.

—Estoy bien —responde ella, con la sonrisa más dulce. Joder, casi hace que mis malditas rodillas se doblen.

Con un asentimiento, respondo—: Bien. Tal vez podríamos tomar un café o algo y hablar.

—Sí. Creo que es una buena idea.

—¡Anson, los chicos están empezando a llegar! —grita el abuelo.

Bristol mira hacia la casa y luego a mí.

—¿Noche de póquer? —asiento.

—Estoy segura que todos disfrutarán de verte.

—No todo el mundo —digo con un guiño—. Escuché que Drake viene.

Su sonrisa se amplia y deja escapar una risa que se mueve a través de mí, como un viento suave en un hermoso día de primavera.

La abuela se acerca y tira de los brazos de Bristol.

—Vete, Anson. Ahora nos quedamos sólo las chicas, esas son las reglas —grita la abuela.

Riendo, regreso a la casa. Mientras paso junto a todas ellas, grito—: ¡Diviértanse, señoras!

Cuando la mirada de Bristol se encuentra con la mía, le guiño un ojo. Rápidamente ella mira hacia otro lado y luego se sienta en la mesa del medio.

Mientras regreso a la casa, veo a Paul, uno de los amigos más cercanos del abuelo.

—Paul, agarra las cartas y llévalas a la sala de juegos. —La sala de juegos es un porche en el lado opuesto de la casa de la fiesta de Bunco. Cuando entro, echo un vistazo rápido a mi alrededor. Hay por lo menos diez hombres reunidos alrededor del lugar—. Abuelo, tu noche de póquer ha crecido.

Ahora hay dos mesas de apuestas.

—Piensa en ello como la edición de la Serie Mundial de Poker, Texas. El ganador de cada mesa juega la última mano. El ganador se lleva todo.

Asiento y ayudo a Paul a sacar las cartas y las fichas.

Cuando miro hacia arriba, pillo a Drake mirándome. Sonríe y levanta su cerveza en mi dirección. Bueno, eso es una buena señal. Siempre y cuando no anticipe reventar esa botella en mi cabeza más tarde, parece que estamos bien.

Entonces veo a mi padre entrar. Y detrás de él está Nick. Mi corazón se hunde y estoy seguro que se nota en mi rostro. Las cejas de mi padre se arquean levemente. Trato de no dejar que me moleste lo cerca que él está de Nick.

—Él es sólo un peón de rancho, Anson. Y el amigo de Carl. Eso es todo. —Es la voz de Drake lo que hace que me gire y lo mire.

—¿Qué? —pregunto mientras Drake se acerca para estrechar mi mano. Se siente como si el lugar se hubiera vuelto un poco más silencioso, como estaba afuera cuando hablé con Bristol.

—Bienvenido a casa, es bueno verte de nuevo —dice Drake.

Miro la mano de Drake y él ríe.

—Sólo dame la maldita mano antes  que todos piensen que vamos a pelear.

Mi mano va a la suya. Con dos fuertes sacudidas y asiento.

—Gracias por la bienvenida a casa. ¿Y qué quisiste decir hace un segundo?

Los ojos de Drake se dirigen hacia donde están mi padre y Nick.

—Nick.

—Yo diría que es un reemplazo —resoplo.

Drake niega con la cabeza.

—No, no lo creo.

Me entrega una cerveza y la tomo.

—¿Qué sabes sobre él?

—¿Aparte del hecho que no me agrada?

Eso llama mi atención.

—¿Por qué no? —pregunto mientras miro a Drake.

—Llámalo instinto. Sin mencionar la forma en que mira a mi hermana.

—¿Eso es así? —Tomo otro trago largo de cerveza—. Escuché que él maneja los libros de mi papá. No me gusta eso.

Drake gira la cabeza y me mira.

—¿No me digas? Me sorprende que Carl le dejara tener ese tipo de acceso.

—Yo también. Pero eso es lo que dijo mi mamá. No sé cuánto están sus manos en él, pero cuando me vio hoy, no parecía muy complacido.

Drake se ríe.

—Apuesto a que no.

Echo otra mirada al otro lado de la habitación y los ojos de Nick se encuentran con los míos.

Él sonríe, asiente y luego se sienta en una de las mesas. —Ah, mierda —murmura Drake.

—¿Qué ocurre? —pregunto mientras sigo su mirada.

—Amigo, ¿quieres irte de aquí e ir a tomar una cerveza a algún lado? —pregunta Drake.

Instantáneamente siento mis manos en puños.

—¿Qué está haciendo él aquí? —pregunto mientras veo a Josh entrar en el lugar. Cuando sus ojos se encuentran con los míos, él parece desconcertado.

—¿De qué carajo está sorprendido? Esta es la casa de mis abuelos, ¿de verdad pensó que yo no estaría aquí?

—No creo que él supiera que estás de vuelta en Comfort —dice Drake.

—¿Qué?

—Él ha estado trabajando fuera del pueblo. No debía regresar hasta la semana que viene. Debe haber recordado que la noche de póquer es esta noche.

Me quedo mirando al hombre que solía ser amigo mío. El mismo chico que se mudó con mi chica. La idea de que había tocado a Bristol casi me hace querer saltar sobre la mesa y estrangularlo.

—¿Cuánto tiempo estuvieron saliendo? —pregunto.

—Amigo, no importa.

Me enfrento a Drake.

—Necesito saber.

Él cierra los ojos y suspira—: Salieron durante aproximadamente un año. Fue la relación más larga que ella ha tenido desde que te fuiste, pero terminaron varias veces. Creo que podría haberse puesto demasiado serio y ella no estaba preparada para eso.

Eso hace que mi estómago se revuelva y tengo que esforzarme para no enfermarme.

—Lamento ver que Josh está aquí.

Lentamente, me giro y veo a Nick parado allí.

Mis ojos se dirigen a Drake, que parece tan sorprendido como yo.

¿Cómo diablos sabe Nick algo sobre Bristol y Josh?

—¿Por qué dices eso, Nick? —pregunto.

Él se encoge de hombros.

—Solo pensé que podría ser incómodo para ustedes dos. Teniendo en cuenta que saliste con Bristol y Josh le pidió que se casara con él.

—Hijo de puta —dice Drake mientras se interpone entre Nick y yo—. Él no le pidió que se casara con él y lo sabes.

—¿Esperar, qué? —le pregunto a Nick. Honestamente, él parece sorprendido  que yo no supiera esta información.

Drake mira a Nick por encima del hombro.

—¿Amigo, por qué no vas a tomar asiento? No sabes de qué carajo estás hablando.

Nick parece confundido.

—¿Hay algún problema aquí?

La voz de mi padre instantáneamente hace que mi sangre se enfríe. Miro a Nick mientras se gira hacia mi padre y sonríe.

—No, señor, no hay ningún problema.

Cruzo el lugar y miro a Drake.

—¿Él le pidió que se casara con él?

—Ahora no es el momento, Anson —dice mi padre—. No es el lugar.

Mis ojos se mueven entre los dos y niego con la cabeza. Un millón de sentimientos diferentes se mueven a través de mí. Culpa. Enfado. Arrepentimiento. La necesidad de empujar mi puño por la garganta de Josh.

Cuando mi padre pone su mano en mi hombro, siento que un poco de calma se apodera de mí.

—Hijo, respira hondo y date cuenta de dónde estás.

Asiento. La voz de mi padre es tan tranquila. Él me mira a los ojos y veo algo que no había visto en mucho tiempo.

Preocupación.

—Nick se equivocó, así que déjalo ir —dice Drake.

—Vamos a sentarnos todos a jugar al póquer —grita el abuelo. Mi padre asiente y luego se acerca a una mesa y se sienta.

Drake y yo nos dirigimos a la misma mesa, y me siento aliviado al ver que Nick y Josh están sentados en la otra.

Mientras nos sentamos, Drake me entrega otra cerveza.

—¿Te estás sacando esto del culo? —pregunto mientras lo tomo.

Él se ríe.

—Soy bueno para algo.

Mi padre empieza a repartir las cartas y me obligo a no mirar hacia la mesa de al lado.

No estoy seguro de cuánto tiempo ha pasado, pero estoy a medio camino de emborracharme cuando gano la última mano y golpeo a Drake.

—Parece que son Josh y Anson en el enfrentamiento final. Es lo mejor de tres manos, caballeros —dice el abuelo mientras le entrega la baraja a Drake.

Drake comienza a barajear y me da una sonrisa de complicidad. Él sabe tan bien como yo que puedo derribar a Josh, borracho o no.

—¿Cuánto tiempo te vas quedar, Anson? —Josh pregunta mientras otras conversaciones comienzan a nuestro alrededor.

Yo me quedo mirando mis cartas y tiro dos sobre la mesa.

—No estoy seguro.

—Me alegra verte —espeta, sin perder de vista sus cartas.

Drake se aclara la garganta y tomo mis nuevas cartas. Sin cambiar mi expresión, miro al trío en mi mano.

—Dame —digo mientras miro a Josh. Él sonríe, luego tira sus cartas y se retira.

Drake reparte otra mano, que gana Josh. En la última mano sé que le voy a patear el trasero.

—¿Qué te hizo volver? —me pregunta. Levanto la mirada y lo miro.

—Me parece que dejaste bastante claro que no regresarías —agrega.

—Bueno, aquí estoy… ¿tienes algún problema con eso?

Su mirada se encuentra con la mía. Luego sonríe.

—No, para nada, amigo.

—Bien.

—Es tu pueblo tanto como lo es de cualquiera en esta sala. Es mi hogar —dice con una sonrisa. Sin embargo, hay algo extraño. Yo miro mis cartas y las coloco en mi mano, sin responderle.

—Tendremos que ponernos al día, tomar una cerveza.

Dejo escapar una risa sin humor.

—No puedo imaginar de lo que tenemos que poner al día.

La expresión de suficiencia en su rostro me agita.

—Oh, vamos ahora. Estoy seguro que podríamos encontrar algo de qué hablar. Quizás comparar notas sobre Bristol.

Salto, derribando la mesa. Cuando alcanzo a Josh, alguien me agarra por detrás.

—¡Nunca hables de ella! —grito mientras lo señalo.

Josh toma mis cartas y las mira.

—Maldita sea. Parece que volví a perder contigo. Sin embargo, valía la pena intentarlo. Ella mantuvo mi cama caliente muchas noches.

—Eso es suficiente, Josh —advierte Drake.

—Amigo, tu cuerpo está temblando, déjalo ir. —Esa es la voz de Nick. Él es él que me detuvo.

—Tal vez deberías seguir adelante e irte ahora, Josh —dice el abuelo.

Josh se acerca a mí, sonríe y luego se inclina para que solo yo pueda escucharlo. Pero sé que Nick también puede hacerlo.

—Es un buen polvo, tu ex.

Mi cuerpo se enfurece cuando Josh se gira y sale por la puerta.

—Oh diablos, no. Él no te acaba de decir eso —dice Nick—. Voy a dejarte ir cuando sepa que él está afuera y no en la casa de tus abuelos. Entonces espero que vayas a patearle el culo.

Por un momento me sorprende lo que ha dicho Nick. Drake me mira fijamente y asiente.

Nick me deja ir y yo sigo a Drake.

—Anson, Drake. No hagan esto. ¡Aquí, no! —grita el abuelo.

Josh sale por la puerta trasera. Levanta la mano hacia todos en el porche del grupo Bunco y saluda con la mano mientras dice—: Damas.

—¡Josh! —Drake grita—. ¡Josh, un momento, por favor!

Josh no debe haber esperado que yo estuviera al lado de Drake. Cuando se gira, su sonrisa se desvanece. Ni siquiera ve venir el golpe. Drake lo agarra por los brazos y yo vuelvo a golpear a Josh en el estómago.

—¡Anson, detente! —escucho a Bristol gritar.

Quiero golpear al hijo de puta otra vez, pero la voz de Bristol me detiene.

Ella aparece de repente mientras se para entre nosotros dos.

—¡Drake, déjalo ir!

Drake empuja a Josh y este cae al suelo. Bristol se inclina y le pregunta si está bien. Él simplemente sonríe y se limpia la sangre de la boca.

—¿Qué te pasa? —ella me grita.

Lo señalo y grito—: No sabes lo que dijo.

Ella sacude su cabeza.

—¡No puedo imaginar que fuera algo que justificara este tipo de reacción, Anson!

—Bristol —comienza Drake.

Ella se da la vuelta y lo empuja.

—¡Y tú! ¿Qué estás haciendo para ayudarlo? ¡Estás loco!

—Bristol, confía en mí cuando digo que tenía eso por venir y más —dice Drake mientras Josh se pone de pie a trompicones.

—Veo que algunas cosas nunca cambian —reflexiona Josh mientras se limpia más sangre de la boca.

Me acerco a él de nuevo y Bristol pone sus manos en mi pecho.

—Detén esto, es una locura. Necesitas parar.

Mis ojos se dirigen hacia ella. Todavía puedo escuchar sus palabras repitiéndose en mi cabeza.

—¿Quieres que pare?

—¡Sí, por supuesto que sí!

Me burlo, miro a Josh y luego de vuelta a Bristol.

—Supongo que no te importa que él vaya por ahí diciendo que eres un buen polvo.

Bristol se estremece y luego da un paso atrás.

—¿Está bien que me diga que deberíamos tomar una cerveza y comparar notas?

Ella traga saliva, pero no dice nada.

Niego con la cabeza, decepcionado por que todavía me mire como si yo fuera el equivocado.

—Drake —le pregunto mientras miro a Bristol—. ¿Todavía tienes ganas de ir por esa cerveza?

—No hagas esto —susurra Bristol—. Por favor, Anson.

Frunzo el ceño.

—¿Hacer qué?

¿Qué diablos piensa ella que voy a hacer?

Drake me da una palmada en el hombro y luego me da una sacudida.

—Vamos, vamos a la casa de huéspedes y enfriémonos.

Cuando me giro y miro detrás de mí, veo a todos parados allí. Mi padre parece decepcionado. El abuelo también. No tenía ninguna intención de contarles lo que dijo el idiota sobre Bristol. A menos que ya hayan escuchado mi arrebato.

—Tengo las cervezas —dice Nick, sosteniendo un paquete de seis mientras pasa—. Vamos, Anson.

Drake tira de mí, lo que me obliga a alejarme de Bristol.

Una vez que llegamos a la casa de huéspedes, me froto la cara con las manos.

—¡Mierda! —grito mientras dejo escapar un suspiro frustrado y miro al techo.

—Amigo, siéntate y cálmate —dice Nick.

Me siento y luego miro al frente.

—Él era mi mejor amigo. ¿Cómo pudo… cómo pudo decirme esa mierda? ¿Por qué ella lo defendería?

Drake y Nick intercambian una mirada rápida. Entonces Drake me mira fijamente.

—Ella estaba sola y cabreada. Josh era lo más parecido a ti que tenía. Él lo sabía y lo aprovechó. Bristol se dio cuenta que no quería estar con él. Ella rompió con él antes  que él le pidiera que se casara con él, pero él compró un anillo.

Niego lentamente con la cabeza.

—¿Fue tan serio?

—No creo que lo fuera —dice Drake—. Al menos, no fue para Bristol. Era un medio para intentar olvidarte. Seguir adelante porque todo el mundo le decía que eso era lo que debía hacer. Honestamente, creo que él solo la quería porque sabía que te dañaría. Desde que lo hiciste a lo grande, él ha estado tan amargado por eso.

Nick me arroja una cerveza.

—Amigo, honestamente yo no sabía que en realidad él no le había propuesto matrimonio. Él siempre se jacta de eso, el idiota.

—No te preocupes por eso, tú no lo sabías. —asiente.

—¿Cuál es tu historia? —le pregunto mientras abro la cerveza y tomo un trago—. No puedo decidir si me caes bien o no.

Él se ríe, mira a Drake y luego a mí.

—¿Mierda, no les caigo bien a los dos? —pregunta.

Drake se encoge de hombros.

—Tengo vibraciones extrañas sobre ti, amigo, no voy a mentir.

Él deja salir otra risa.

—Bueno, diablos. Entiendo por qué no le agrado a Anson, pero ¿por qué a ti?

—No sé. Eres misterioso.

Él levanta las cejas.

—No comparto mucha información sobre mí, así que supongo que eso me hace parecer de esa manera.

Drake le apunta con el cuello de su cerveza.

—No compartes una mierda. Todo te lo quedas para ti y pasas mucho tiempo con Carl.

Nick asiente y luego se frota la barbilla.

—Déjame ver si lo entiendo. ¿No te agrado porque mantengo mi vida privada como eso, privada y no comparto nada sobre mi pasado y me agrada mi jefe?

Drake lo mira fijamente y luego dice—: Eso es todo. Sí.

Entonces Nick se gira hacia mí.

—Y no te agrado porque soy cercano a tu papá. Bueno, déjame decirte algo sobre tu papá. Si mi padre tuviera solo una pizca del orgullo y el amor que tu papá siente por ti, nunca me habría ido de casa a los dieciséis años. Esa es una historia para otra noche, caballeros. Por ahora… —Él se pone de pie—. Voy a buscar a Carl y me voy a casa.

Nick se dirige hacia la puerta.

—Oye, Nick…

Me mira.

—¿Sí?

—Gracias por apoyarme. Lo aprecio.

Tocando la punta de su sombrero de vaquero, responde—: Fue un placer. Nunca me gustó ese gilipollas.

Abre la puerta y luego sale. Cuando la puerta se cierra con un clic, Drake dice—: Cambié de opinión. Él me cae bien.

Miro mis nudillos rojos y frunzo el ceño.

—Sí, a mí también.




Capítulo 16

 

Bristol

 

Escaneando la sala de té una vez más, intento calmar mis nervios.

—¿Bristol?

Me giro para ver a Mindy extendiéndome un vaso.

—Toma, bebe esto.

—¿Qué es? —pregunto mientras miro lo que parece ser té helado—. ¿Té helado?

Con una sonrisa, lo acepto y tomo un largo trago. Luego empiezo a toser.

—Con whisky —ella agrega.

—¡Cristo todopoderoso, Mindy! ¿Qué diablos?

Ella se encoge de hombros.

—Lo siento, pero lo necesitas. Si te estresas más, vas a explotar. Todo va a estar bien. Le va a encantar todo. Deja de preocuparte.

Me dirijo al mostrador y dejo el té con alcohol. Luego miento entre dientes.

—No estoy preocupada en absoluto. —Ella arquea la ceja.

—Bien, estoy un poco preocupada —digo—. Pero tampoco puedo dejar de pensar en el sábado por la noche. ¿En qué demonios estaba pensando Anson?

Ella inclina la cabeza y me mira.

—Por lo que Drake me dijo ayer, Josh te insultó a lo grande. Luego incitó a Anson. Así que, en cierto modo, estaba defendiendo tu honor.

Abro la boca.

—¿Defendiendo mi honor? Haciendo una escena y luego… ¿y luego diciendo lo que dijo? Me hizo sentir tan sucia. Como si hubiera hecho algo mal.

—¿O tu propia culpa te hace sentir así?

—¿Perdón? —pregunto—. ¿Qué quieres decir con mi propia culpa?

Mindy exhala y luego se sienta en el taburete detrás del área de caja.

—Es hora de ser real aquí, Bri. ¿Por qué saliste con Josh en primer lugar? Cuando te invitó a salir por primera vez, estabas decidida a no salir con él. Él era el mejor amigo de Anson en el bachillerato. Tu amigo. Dijiste que no te sentías así por él. ¿Qué cambió?

Trago saliva mientras la miro.

—Nosotros… nos acercamos más, supongo. Pasé mucho tiempo con él.

Ella asiente.

—Y no tuvo nada que ver con el hecho que Josh mencionó que Anson estaba saliendo con una cantante de country prometedora. Que habían sido fotografiados juntos varias veces. Si mi memoria no me falla, Josh pareció darte mucha información sobre Anson.

Con el ceño fruncido, aparto la mirada. De hecho, Josh había mencionado que Anson podría estar saliendo con alguien, y yo lo busqué. Tanto el mánager de Anson como la propia chica negaron los rumores. De nuevo, ¿Cuál era su nombre?

Sacudo la cabeza para borrar el pensamiento. No importa ahora.

—Bien —admito—. Salí con Josh por todas las razones equivocadas.

—¿No me digas? —responde Mindy.

Ella se había enojado mucho conmigo cuando le dije que iba a tener una cita… una cita real con Josh. Nunca le había compartido mis sentimientos por Josh como lo había hecho con Anson.

—Cuando estaba con Josh, sentí…

—¿Qué sentiste? —pregunta ella suavemente.

Parpadeo rápidamente para mantener a raya mis lágrimas.

—Me sentí viva de nuevo. Y tan patético como esto me hace sonar, me hizo sentir como si estuviera con Anson de nuevo, y hubo tantas veces que estuve con él que cerré los ojos y fingí…

Dejo de hablar y se me escapa un suspiro lento.

—No importa. El pasado es el pasado e incluso si me arrepiento de haber salido con Josh, lo cual sí, una parte de mí lo hace. Yo necesitaba seguir adelante, incluso si lo hice de una manera no tan saludable.

Ella sonríe levemente y toma mi mano a través del mostrador. Con un apretón, dice—: Si están destinados a estar juntos, lo estarán. Tienes que dejarlo en manos de la fe.

Levantando mis manos, acepto—: Ugh. ¡Ahí está esa palabra de nuevo! Nada de esto importa, ahora mismo, lo que importa es que a Annie le guste lo que ve y pruebe hoy.

—Lo hará, no tengo ninguna duda —dice Mindy con una amplia sonrisa.

∞∞∞

 

El salón de té está lleno de mujeres hablando sobre mujeres. Risas, un poco de cotilleo aquí y allá. Annie Foster, sonriente, lo asimila todo. Levanta la taza de té y bebe el té de lavanda que había pedido. Está hecho con lavanda cultivada en la granja de mis padres, y trabajé concienzudamente en la receta durante casi dos años antes de que finalmente  obtuviera la exacta.

Mientras deja su taza de té y se ríe de algo que dice Pearl, suelto el aliento que había estado conteniendo. Le doy un asentimiento a Anna, haciéndole saber que el lugar es suyo para que lo inspeccione, y me dirijo a la cocina para echarle un ojito el quiche que Terry había puesto antes.

Hago un balance de cuántos sándwiches de pepino tenemos, así como ensalada de huevo. Tenemos muchos de ambos. Con una sonrisa, levanto los bollos perfectos que había hecho antes. Me había llevado meses dominar el arte de los bollos. Si trabajabas demasiado la masa, salen planas. Finalmente lo había conseguido. Por supuesto, si le preguntaras a cualquiera de los hombres que entraron al salón de té, te dirían que los bollos son solo galletas que tienen un sabor dulce. Y luego piden la salsa y se ríen. Es extraño cuántos hombres hacen el mismo chiste una y otra vez.

—¿Cómo va todo? —le pregunto a Terry.

—Bien. Deja de preocuparte. Tu padre está aquí.

Una sonrisa aparece en mi rostro. Estoy a punto de preguntarle dónde está cuando la puerta trasera se abre y el olor a lavanda llena la cocina.

—Papá —digo mientras me dirijo hacia él. Con una amplia sonrisa, deja la caja, se quita el sombrero de vaquero y me besa en la mejilla.

—¿Cariño, cómo van las cosas?

Me encojo de hombros.

—No estoy segura. No hizo una mueca cuando probó el té, ¡así que eso es algo bueno!

Él se ríe.

—Incluso a mí me gusta, cariño, así que no te preocupes.

—Sí, todo el mundo me sigue diciendo que no lo haga.

Mi padre mira a Terry y luego a mí.

—Escuché sobre el sábado por la noche y lo que dijo el pequeño capullo.

Suelto un suspiro—: Papá, no quiero hablar de Anson en este momento.

Él frunce el ceño.

—No estoy hablando de él, estoy hablando del idiota con el que saliste después de él. El que nunca me gustó.

Lo miro fijamente.

—¿Josh?

—Sí, Irwin me contó lo que dijo sobre ti y cómo Anson estuvo a punto de saltar sobre una mesa para tumbarle los dientes y luego le advirtió que no volviera a decir una palabra más sobre ti.

Mi estómago se revuelve un poco. Me grito internamente para controlar mis emociones.

—Por la forma en que lo escuché, tanto tu hermano como Anson estaban listos para golpearle la cara. Podría hacerlo yo mismo la próxima vez que me encuentre con él.

Me pongo de puntillas y lo beso en la mejilla.

—No lo harás. Gracias por la lavanda y los pepinos.

—De nada cariño. Si no te lo he dicho últimamente, eres mi cliente favorito.

Sonrío.

—¡Será mejor que lo sea!

Mi padre levanta la mano y se despide de Terry y luego sale por la puerta trasera.

—Bristol, cariño.

Me doy la vuelta para encontrar a Pearl, la madre de Anson, de pie en la cocina.

—¿Pearl, está todo bien?

Ella está pálida. Casi como si estuviera a punto de enfermarse.

—Dios mío, Pearl, siéntate rápido. Parece que estás a punto de desmayarte —dice Terry.

Ella se lleva los dedos a la sien y se pasea por la pequeña cocina.

—Oh Dios, oh, Dios. Oh, niño Jesús en el cielo. Estoy en un aprieto. —Ella se detiene y me mira directamente—. Estoy jodida, jodida es lo que estoy.

Mis ojos se agrandan por la sorpresa. En todos los años que he conocido a Pearl Meyer, nunca la había oído decir palabrotas. Está bien, ella dice algunas palabrillas a veces. ¿Pero la palabra jodida? Nunca.

—Esto… ah… ¿por qué estás… tan jodida? —pregunto, todavía desconcertada.

—Jemma mencionó que Anson había vuelto a la ciudad. Luego, la dulce y encantadora, pero muy densa, Renee sacó a relucir su última canción. Annie no tardó mucho en sumar dos y dos. Ella me pidió que le presentara a Anson.

Casi me ahogo con la lengua, pero trato de no mostrar mi reacción.

Camino hacia la puerta que conduce al salón de té. Apenas abriéndola, me asomo para ver a Annie enfrascada en una conversación con Ida. Incluso desde donde me encuentro, puedo ver su emoción. ¿De qué está hablando Ida? ¿De Anson? ¿Por qué conseguir que Annie se interese por Anson cuando me ha estado presionando para que haga las paces con él?

Dejo que la puerta se cierre y luego me doy la vuelta y miro a Pearl. Trato de pensar en algo lógico que decir. No debería importarme que Annie quiera conocer a Anson.

Entonces la brillante sonrisa de Annie aparece en mi cabeza. En el momento en que entró en el salón de té, casi todos se quedaron en silencio. Ella es más que hermosa. Su cabello rubio, con rayitos perfectamente retocados, está recogido y amontonado en la parte superior de su cabeza. Sus ojos azules parecen tan azules que Mindy pensó que eran falsos. Ella rápidamente corrigió a Mindy cuando le preguntó si eran lentes de contacto. Ni siquiera me hagas empezar con su cuerpo. Está tonificada de arriba a abajo. Su falda lápiz muestra un trasero que tiene que haberse formado haciendo innumerables sentadillas. A diferencia de mi culo que está perfectamente formado por comer bollos. Sus pechos son perfectos… y perfectamente expuestos.

Y ella… Annie… quiere conocer a Anson.

Finalmente, vuelvo a mirar a Pearl.

—Bueno, eso es lindo. ¿Hiciste planes para presentarlos?

Es su turno para abrir los ojos como platos.

—¿Quieres que conozca a Anson?

Ah, Pearl también se había dado cuenta de lo perfecta que es Annie. ¿Por qué eso me hizo sentir como una absoluta perdedora?

Le doy un incómodo encogimiento de hombros mientras trato de parecer casual al respecto.

—¿Por qué me importaría?

Pearl me mira con los ojos entrecerrados.

—Siempre fuiste terrible ocultando tus emociones, Bristol Overmann. Tengo un mal presentimiento sobre esta mujer. Parece que hundiría sus garras en alguien y se los comería vivos. ¿Estás segura que quieres hacer negocios con ella?

—La publicidad que obtendría de mi té en sus cajas sería un gran negocio para mí. Sobre todo, porque ahora tengo la tienda online. Esto podría cambiar las reglas del juego, Pearl. Si pudiera duplicar los pagos de mi préstamo, tendría este lugar pagado en un abrir y cerrar de ojos.

Ella se lleva la mano a la boca y comienza a morderse la uña.

Me aclaro la garganta y digo—: Pearl, no tienes que preocuparte por mí. Si Anson quiere reunirse con ella y se llevan bien, honestamente no puedo culpar a ninguno de los dos. Quiero decir, la has visto… es hermosa. ¿Cómo él podría negarse a eso?

Su mano cae a su costado y parece confundida por un momento.

—¿Crees que me preocupa que se sienta atraído por ella?

Dejo escapar una risa sin humor.

—Quiero decir, mírala.

Pearl se pone de pie más alto. Luego me lanza una mirada que me hace retroceder un paso.

—Él no la mirará, porque está enamorado de ti, Bristol. Y si ustedes dos dejaran de ser tan tercos y hablaran, podrían ser capaz de resolver las cosas.

—Vaya. Está bien, no lo vi venir —dice Terry, mientras miro en su dirección—. Yo tampoco.

Pearl pone los ojos en blanco.

—Bristol, ella se va a encontrar con Anson. Ella querrá salir con Anson. Él la rechazará. Ambos sabemos que no le tomará mucho tiempo descubrir por qué él la rechazó. No parece el tipo de mujer que quiere que la rechacen. ¿Te estás haciendo una idea ahora?

Me inclino un poco más hacia ella y le digo—: No, no, honestamente, no veo a donde quieres llegar.

—Demonios, hasta yo veo a dónde vas, Pearl —dice Terry.

—Me alegra que ambas estén en la misma página, pero yo estoy algunos capítulos atrás, así que ¿alguien podría explicármelo, por favor? —pregunto.

Pearl suspira—: Si Anson rechaza a Annie y ella piensa que tú eres la razón detrás de eso, no hará negocios contigo.

Siento como si un rayo me hubiera golpeado en el pecho.

—Seguramente, ella no sería tan vengativa. Eso es una locura.

—Créeme, Bristol. La he estado escuchando hablar y tengo un mal presentimiento al respecto.

Niego con la cabeza y lo pienso unos momentos.

—Dile que Anson está ocupado. Ella se va mañana, así que todo lo que tenemos que hacer es mantenerla alejada de él hasta entonces.

Pearl asiente. Entonces se abre la puerta de la cocina y entra Mindy.

—Realmente necesitamos algunos nombres en clave interesantes para cuando tenemos situaciones —dice Mindy—. Incluso podríamos hacer que se relacionen con el té como tenemos un código de manzanilla ya sabes, algo así.

—Ponte manos a la obra, Mindy. ¿Qué ocurre? —pregunto.

—Ida llamó a Anson.

—¡Qué! —Pearl y yo casi gritamos a la vez.

—Sí, déjame decirte. Realmente espero que valga la pena tener tu té en su caja, porque ella no me agrada.

—¡Mira, no soy solo yo! —Pearl agrega.

—¿Qué pasó? ¡Solo he estado en la cocina unos minutos! —exclamo.

—Pearl se levantó y entró aquí, diciendo que necesitaba encontrar bicarbonato de sodio para su blusa. Bueno, Annie centró su atención en Ida. Empezó a hablar de Anson. Luego, la conversación se hizo más baja, y con todo el ruido, no pude escuchar lo que estaban diciendo. Maldita sea Renee comenzó a hablarme sobre algún programa del día de la madre y cómo si estaba interesada tenía que inscribirme en ese segundo. De todos modos, lo siguiente que supe, fue que Ida estaba llamando a Anson en el acto porque Annie dijo que se iría de la ciudad mañana y que estaría realmente honrada de conocerlo.

—¿Así que Ida realmente lo llamó? —pregunta Pearl.

Mindy asiente.

—Ida hizo los arreglos necesarios para que los dos se reúnan esta noche para cenar.

Mi mano va a mi estómago y Pearl gime.

—Oh no. Esto no está bien.

—¡Lo sé! Una mirada a Annie y Anson probablemente la lleve al baño —dice Mindy riendo. Pearl y yo la miramos fijamente.

—No digo que no seas hermosa, Bri. Tú lo eres. ¿Pero has visto sus tetas? Incluso tengo una chica enamorada de ella.

—Estás excitada porque no puedes tener a Drake —murmuro.

—¿Qué? —Pearl pregunta mientras sus ojos van y vienen entre Mindy y yo.

—Muchas gracias, Bristol —dice Mindy antes de volverse hacia Pearl—. Está bien, Pearl. Drake y yo somos amigos. Quiero decir. Sí, cada vez que se me acerca, mi cuerpo se calienta y quiero rogarle que me toque. Pero no lo hago. Porque estoy embarazada. Con el bebé de otro hombre. Aunque ese hombre está muerto para mí. Pero, obviamente, vengo con un equipaje por valor de siete cuarenta y siete.

Me atraganto y Pearl sonríe.

—Siempre pensé que ustedes dos se verían lindos juntos. —Ella se acerca a Mindy y le dice—: Cariño, puedes divertirte con un hombre sin tener relaciones sexuales. Sé creativa. Tal vez un poco mirando mientras el otro… ya sabes.

Ella mueve las cejas y tengo que preguntarme en qué círculo del infierno estoy.

Mindy, por otro lado, parece que alguien le acaba de contar la mejor idea de su vida.

—Oh eso es bueno. ¿Qué pasa si él no está dispuesto a eso?

Pearl se ríe entre dientes.

—Confía en mí, cariño. Él estará dispuesto a hacerlo. Juego de palabras totalmente intencionado.

Las tres mujeres de la cocina se ríen.

Me tapo los oídos con las manos y piso como un niño.

—No estoy escuchando esto. ¡No lo estoy!

El sonido de la risa de Pearl me hace soltar las manos y mirarla.

—¿Qué? —exclamacon un medio encogimiento de hombros—. Sólo porque sea mayor no significa que no sepa  cosas.

Junto mis manos.

—Dios, por favor, por favor, haz que esta conversación desaparezca.

—¡Oye, te necesito aquí! —Annie dice mientras asoma la cabeza hacia la cocina.

—¡Correcto, ya voy! —digo mientras la sigo rápidamente al salón de té. Las cosas están empezando a calmarse, así que ayudo a Anna a limpiar los platos de la mesa.

—¡Bristol, nunca adivinarás con quién voy a cenar! —chilla Annie.

Toda conversación en el salón de té se detiene y todos me miran. Yo finjo una sonrisa y pregunto—: ¿Quién?

—¡Anson Meyer, el cantante de country! ¡No me dijiste que él era de Comfort!

Me río. Sueno tan falsa, pero con la forma en que brillan los ojos de Annie, ella no se ha dado cuenta.

—Bueno, nunca mencionaste que te gustaba la música country. No estoy segura de cómo sacaría a relucir eso en una conversación sobre el té.

Annie se ríe.

—Bueno, odio la música country, a decir verdad. ¿Pero Anson Meyer? —Ella mira alrededor del lugar—. ¿Chicas, él es sexy o qué?

Ay, Dios mío. ¿De verdad ella acaba de preguntarle a una habitación llena de gente, la mitad de los cuales están relacionadas con Anson o conmigo de alguna manera, si él es sexy?

Algunos asienten con la cabeza, otros apartan la mirada tímidamente. Sin embargo, siempre puedo contar con Mindy. Ella es la primera en hablar.

—Bueno, es difícil hacer que nuestros pensamientos vayan de esa manera con respecto a Anson. La mitad de nosotros crecimos con él, y la otra mitad está relacionada con él de alguna manera.

—¡Oh, qué gracioso! ¡Pueblos pequeños, supongo! —menciona Annie. Entonces ella me mira—. ¿Y tú, Bristol? ¿Estás del lado del amigo o del lado de pariente?

Una vez más, todos los ojos se giran hacia mí. De repente se me seca la boca. La abro para responder y no sale nada. Así que la cierro. Sonrió. Y lo intento de nuevo.

—Del lado del amigo, definitivamente el lado del amigo —me las arreglo para conseguir decir.

Su sonrisa se ensancha.

—¡Deberías venir a cenar con nosotros esta noche entonces!

—Oh, diablos —murmura Mindy detrás de mí.

—¿Cena? —pregunto. Estoy segura que escuchó el temblor en mi voz.

—Sí, todavía tenemos que hablar de negocios, así que también podemos hacerlo. Estoy segura que a Anson no le importaría que conversemos unos cinco minutos sobre el té.

¿Cinco minutos? ¿Cinco? ¿Eso es lo que ella piensa que valgo? ¿Un total de cinco minutos?

—¡Dios bendito! —dice Ida mientras se levanta—. Es más tarde de lo que pensé que era. Debo irme.

Eso provoca que al menos otras seis mujeres se pongan de pie. Está claro que todos quieren salir del salón de té en caso que haya un enfrentamiento entre Annie y yo.

Annie se pone de pie y le da a Ida un pequeño abrazo.

—Muchas gracias por prepararme eso, Ida.

Hago una pausa para ver a Ida irse. Ella me devuelve la sonrisa, un brillo en sus ojos. ¿Realmente acababa de concertar una cita con Anson y con una potencial socia comercial en mi maldito salón de té y luego me sonríe al respecto? Quizás ella está enojada por lo del sábado en la noche. Seguramente todos pensaron que vine al rescate de Josh. En verdad, sabía que Anson lo haría papilla y no quería verlo sentado en una cárcel de Texas cuando acababa de salir de una en Nashville.

Terry, Mindy y mi madre terminan de limpiar las mesas mientras yo estoy en la puerta del salón de té y les deseo a todos una tarde y una noche increíble.

Pronto, solo queda Annie.

—El té estuvo delicioso, Bristol. Planeo publicarlo tan pronto como regrese a la habitación del hotel. Tomé algunas fotos; espero que no te moleste.

Sonrío y una oleada de emoción recorre mi cuerpo.

—Por supuesto que no me importa. —¡Por favor, publica! No dudes en etiquetar el salón de té y el hotel. Estoy segura que les encantará.

Mindy se ríe entre dientes.

—Créeme, a mis padres les encantará.

Annie le sonríe cálidamente a Mindy y luego me mira.

—No pensé que te importaría.

—¿Qué te pareció el té? —pregunto.

—Estuvo divino. Uno de los mejores tés de lavanda que he probado.

Mi cuerpo se relaja instantáneamente. No importa lo que pase esta noche con Anson, suena como si a Annie le encantara mi té. Me siento como si estuviera en la cima del cielo. Ser representada por ella realmente me pondría en el mapa de los salones de té en el centro de Texas.

—Creo que voy a volver a mi hotel. Necesito prepararme para la cena de esta noche.

Y mi sentimiento de felicidad se desvanece de repente.

—Cierto, esto… no creo que deba ir…

Annie toma su bolso y luego se gira hacia mí.

—Ni siquiera pienses en echarte atrás. Tenemos que hablar de negocios y, sinceramente, estoy demasiado agotada para hablar ahora. Dios mío, todas esas mujeres hablan tan rápido y es difícil seguir el ritmo. Aunque lo disfruté mucho. Además, necesito volver a maquillarme si voy a encontrarme con Anson Meyer esta noche.

Mis ojos buscan su rostro perfectamente arreglado.

—Te ves hermosa, Annie.

Ella hace menos mi comentario con la mano.

—¡Para! Necesito poner mi cara de noche. Además, nunca se sabe, si tengo suerte, el señor Meyer podría terminar en mi habitación de hotel esta noche.

Debo haber hecho un buen trabajo ocultando mis sentimientos ante ese comentario. Ya sabes, los sentimientos de querer tirar de su cabello y decirle que se aleje de alguien que ya no es mío. Ella me guiña un ojo, se ríe y se sale rápidamente por la puerta con su hermoso yo.

Lentamente, me doy la vuelta para ver a Mindy y Terry paradas allí.

—Qué puta —Mindy casi grita—. Oh Dios mío. ¿De verdad? ¿En serio ella insinuó que se acostaría con Anson? Si piensa en tener sexo con ella en el hotel de mi familia con otra vieja… voy a matarlo.

—Siento mucho que haya dicho eso, pero honestamente no creo que Anson se sienta atraído por ella —insiste Terry.

Aclaro mi garganta y asiento, sin poder realmente articular lo que estoy sintiendo en este momento. ¿Celos? ¿Enfado? ¿Tristeza? Demonios, todo mezclado. Anson ni siquiera había regresado a la ciudad una semana, y mi mundo entero se siente como si estuviera patas arriba.

Mientras me dirijo a una de las mesas, agarro los platos restantes y luego me dirijo hacia la cocina. Mindy y Terry me siguen pisándome los talones.

—Está bien, tenemos que llevarte a casa, darte un baño para relajarte. Terry, tú estás a cargo del cabello, yo te maquillaré.

Mi madre levanta la vista de donde está limpiando platos.

—¿De qué estás hablando? —pregunto—. No voy a intentar ir a competir con esa mujer.

—¿Por qué no? —Terry y Mindy preguntan a la vez, luego ambas se ríen antes de volver a centrarse en mí.

—Escuchen, les agradezco que hayan intentado ayudar, de verdad lo hago. Mi principal objetivo con esta cena es lograr que acepte que mi té aparezca en al menos una de sus cajas. Eso es todo. A ella no le importa cómo se ve mi cabello o qué tipo de sombra de ojos use esta noche.

—Pero… —comienza Mindy, y levanto una mano.

—No. Una vez que ella esté de acuerdo en presentar mi té, voy a inventar una excusa y me iré.

Las tres mujeres me miran fijamente. Dos de ellas con miradas de total decepción. Mi madre me da una suave sonrisa y asiente, como si tuviera una ventana a mi corazón. Luego dice—: Limpiemos este lugar. Terry, cariño, asegúrate  que el letrero de cerrado esté en la puerta.

Mientras las cuatro nos ocupamos de limpiar el salón de té y prepararlo para mañana, no puedo dejar de pensar en la cena que será en unas horas.

La sensación de malestar en mi estómago crece mientras el reloj marca ruidosamente en la pared. Y aunque traté de encontrar todas las excusas que se me puedan ocurrir, parece que me dirijo a cenar esta noche para sellar un trato… y sellar mi destino.




Capítulo 17

 

Anson

 

Una mirada rápida a mí mismo en el espejo y dejo escapar un suspiro. He estado temiendo esta estúpida cena toda la tarde, pero sé que esta Annie es alguien con quien Bristol está tratando de hacer negocios. La abuela ya me había hablado de cómo Annie mencionó que quería conocerme. La abuela pensó que Bristol podría ganar algunos puntos si voy a la cena, así que, ¿cómo demonios yo podría decir que no? Si ayuda a Bristol, es lo menos que puedo hacer.

Agarro mi sombrero de vaquero color canela claro y salgo de la casa de huéspedes hacia donde están sentados el abuelo y la abuela en el porche trasero.

—Es un hermoso día para estar afuera —digo.

—Sí, ciertamente así es —La abuela dice con una sonrisa.

—Te ves apuesto, Anson —dice el abuelo.

Me quito el sombrero y respondo—: Aprendí de los mejores.

Una camioneta se detiene detrás de mí y me giro para ver a mi padre conduciendo. No lo he visto desde la partida de póquer de anteanoche. Papá sale primero de la camioneta, luego camina y mantiene la puerta abierta para ayudar a mi madre a salir.

—Llegan justo a tiempo. La cena está casi lista —grita la abuela. Mi madre se acerca a mí y sonríe mientras la abrazo—. Pearl Meyer, eres la mujer más hermosa en la que he puesto mis ojos.

Se ríe y me da unos golpecitos en la espalda.

—Guarda tu encanto para alguien más, hijo.

Cuando ella retrocede, mi padre se acerca, sonríe. Él asiente y pasa junto a mí. Cierro los ojos y suspiro.

—¿Papá, tienes tiempo libre mañana para que hablemos? —pregunto.

Él se detiene y me mira. No puedo leer su expresión.

—Estaré en una reunión mañana durante la mayor parte de la tarde, pero si quieres pasar por la mañana, podemos hablar.

Yo quiero sonreír, pero no lo hago. Solo asiento.

Mi madre me da una palmada en el brazo y dice—: Que te vaya bien con Annie.

Gimo y me dirijo hacia la camioneta del abuelo.

—¡Saluda a Bristol de mi parte! —grita mi madre.

Con una sacudida repentina en mi corazón, me giro y grito—: ¿Qué quieres decir con me saludas a Bristol?

Mi madre mira a la abuela y luego a mí.

—¿Nadie te lo ha dicho?

—¿Decirme qué? —pregunto con voz entrecortada.

—Pensé que Ida te lo habría dicho —dice mi madre mientras se acerca a mí. Su voz es baja, así que solo yo puedo escucharla—. Annie le pidió a Bristol que viniera esta noche. Ella trató de salir de eso, pero necesita hacer feliz a esta mujer.

—La abuela mencionó algo sobre la necesidad de Bristol de hacer un trato comercial con esta mujer y lo importante que era para el salón de té. ¿Quién es ella?

—Ella es propietaria de esta empresa que fabrica cajas de suscripción. Se encontró con el Instagram de Bristol y pusieron en contacto. Bristol está tratando de arreglarlo para que su té de lavanda se incluya en las cajas de Annie. Anson, ten cuidado con esta mujer. Ella no es fanática de tu música. Ella es fan de…

Mi madre me mira y luego dice—: Creo que sabes a qué me refiero. Mindy me dijo que insinuó que te llevaría de regreso a su habitación esta noche.

—¡¿Qué?!

Ella asiente.

—Y si rechazas a esta mujer, es muy posible que ella se desquite con Bristol.

—¿Ella sabe que tenemos un pasado?

—Bristol cree que no, pero te lo digo, Anson, huelo a podrido.

—¿Qué huele podrido?

—No lo sé, algo está raro.

Voy a discutir y luego simplemente cierro la boca.

—Entiendo. No te preocupes, mamá. Me aseguraré de que la noche salga bien.

—Ella va a coquetear contigo, Anson.

Le guiño un ojo.

—Me haré cargo de ello. Confía en mí.

Una sonrisa pasa por el rostro de mi madre.

—Sabía que lo harías.

∞∞∞

 

Cuando llego a un restaurante ubicado en el histórico Kendall Inn en Boerne, veinticinco minutos después, tengo mi plan formulado. Sé exactamente cómo tratar con esta señorita Annie.

Entro y miro a mi alrededor rápidamente. Luego me dirijo a la zona del bar. Efectivamente, Bristol está sentada en la barra. Sonrío cuando la veo.

Su cabello castaño claro está medio recogido y medio suelto, con sus rizos cayendo suavemente por su espalda. Lleva un vestido verde claro que me recuerda a los vestidos que usaba mi abuela cuando tenía la edad de Bristol. Me encanta que a mi chica todavía le guste la ropa vintage. Demonios, probablemente es un vestido del viejo baúl que la abuela tiene en el ático. Bristol solía sacar los vestidos, probárselos y dar vueltas con ellos como bailarina.

En ese momento, el mesero le pregunta algo y ella se gira para responder. Una sonrisa aparece en su rostro mientras niega con la cabeza. Cada vez que sonríe, me roba el aliento.

Dios mío. Ella es muy hermosa.

Luego le dice algo a la mujer sentada a su lado, quien se ríe. Frunzo el ceño cuando veo por primera vez a esta Annie Foster.

Es rubia con el cabello recogido y peinado con uno de esos elegantes moños. Lleva un vestido negro que deja ver sus tetas. Por la forma en que está sentada, se nota que el vestido es extremadamente corto y tiene un par de tacones altos. Bristol también lleva tacones altos, y jódeme si sus piernas no se ven increíbles.

Aparto los ojos de las piernas de Bristol y vuelvo a mirar a Annie. Ella parece desesperada, sentada junto a Bristol, que se ve elegante. Como si pudiera sentir mis ojos sobre ella, Bristol mira por encima del hombro. Nuestras miradas se encuentran y  sonríe. No puedo evitar la sonrisa que instantáneamente se extiende por mi rostro. De repente soy atraído hacia ella como un maldito imán. Cuanto más me acerco, más sentido tiene mi plan. Bristol se baja del taburete y me espera. No aparto mis ojos de ella. Cuando voy a hablar, la tomo entre mis brazos y la beso hasta dejarla sin aliento.

Por un momento, ella se queda atónita, luego su cuerpo se funde con el mío como jodidamente mantequilla sobre pan caliente.

Santo Dios, extrañaba los besos de esta mujer.

Mi mano se mueve alrededor de su espalda baja y la acerco más a mí. Puedo sentir mi polla despertando, y me aprieto más fuerte contra ella. Ella gime levemente, y sé que si no paro esto, me arriesgaré a tomarla aquí mismo en público.

Cuando me echo hacia atrás, sus ojos color caramelo me miran aturdidos.

—Joder, como he extrañado esto —susurro mientras presiono otro rápido beso en sus labios.

Bristol tarda unos momentos en recuperar el sentido, y tengo que decir que estoy bombeando el puño internamente sabiendo que todavía puedo besarla sin sentido de esa manera.

Luego miro a Annie.

—Lo siento por eso. No he podido hacer eso por un tiempo, así que fue agradable besar a mi chica.

—¿Tu chica? —Annie y Bristol dicen al mismo tiempo. Annie luce una sonrisa. Bristol tiene una mirada atónita.

Extiendo mi mano hacia Annie, y su mirada se mueve entre Bristol y yo antes de estrecharla.

—Anson Meyer. Es un verdadero placer conocerte, Annie. Bristol me ha hablado un poco de ti. ¿Tienes una empresa de suscripción de té? —La sonrisa de Annie desaparece y es reemplazada por confusión. Ella se gira hacia Bristol y luego vuelve a mirarme—. Lo siento, estoy bajo la impresión que ustedes dos son… amigos.

Me río y acerco a Bristol a mí mientras envuelvo mi brazo alrededor de su cintura.

—Es una artimaña que tenemos que jugar por ahora, especialmente cuando estoy en casa en Comfort. —Me enfrento a Bristol y sonrío—. Bristol y yo hemos salido desde el bachillerato. Terminamos y regresamos, pero esto ya tiene tiempo.

Annie frunce el ceño y luego mira a Bristol.

—Me dijiste que eran amigos cuando te pregunté en el salón de té.

Bristol abre la boca, se humedece los labios y vuelve a abrir la boca. Le doy un ligero apretón a su cintura y se estremece.

—Bueno, nadie sabe que volvimos a estar juntos, así que cuando me preguntaste frente a todos, tuve que decir que solo somos amigos.

—Somos amigos —digo mientras beso la parte superior de su cabeza—. De los mejores.

Bristol tiene su brazo alrededor de mi cintura ahora, e ignoro el pellizco que me da.

—Ya veo —dice Annie, con las mejillas enrojecidas—. Estoy tan avergonzada por lo que te dije antes, Bristol. ¿Seguro que sabes que estaba bromeando?

—¿Que dijiste? —pregunto.

—Nada. No importa. Creo que nuestra mesa está lista ahora —dice Bristol.

Annie toma su bolso y luego se baja del taburete. Yo tenía razón. Un vestido de fiesta negro muy corto.

Bristol le indica a Annie que camine primero, luego me lanzó una mirada de qué demonios está pasando. Le guiño un ojo, tomo su mano y la pongo sobre mi brazo.

Me inclino mientras seguimos a Annie.

—Siempre he querido hacer eso.

Bristol se ríe, luego niega con la cabeza y reduce el paso.

—¿Qué estás haciendo, Anson?

—Tú sígueme el juego, te lo explicaré más tarde.

Annie se detiene y nos mira.

—Ustedes dos diríjase a la mesa, yo voy a correr al baño de mujeres.

—¡Por supuesto! —dice Bristol, envolviendo su mano en la mía y casi tirándome hacia el restaurante. Nos sientan de inmediato en una mesa en la esquina trasera con una hermosa vista de la región montañosa.

—¿Anson, qué fue eso?

Sonrío.

—Eso fue un beso increíble.

Ella pone los ojos en blanco y mira hacia abajo, tratando de ocultar su sonrisa.

—Admítelo, a ti también te gustó.

Su mirada se mueve bruscamente hacia arriba y se encuentra con la mía.

—Eso no importa. ¿Qué estás haciendo?

—Consiguiendo este trato para ti. Si ella cree que estamos juntos, no esperará nada de mí, porque seamos sinceros, no puedo apartar los ojos de ti para ni siquiera pensar dos veces en ella. Por cierto, te ves bellísima. —Los ojos de Bristol parecen iluminarse. Puedo ver las motas doradas brillar mientras la luz del candelabro brilla sobre nosotros y prácticamente baila en esos hermosos ojos suyos.

—Gracias. Este es, bueno, en realidad es uno de los vestidos de la abuela.

—Lo sabía. Me encanta cómo te queda, recuerdo cuando solías probártelos y fingir bailar con ellos.

Sus mejillas arden y mi polla se mueve en mis pantalones.

—Tú también te ves guapo, lo cual no es una sorpresa.

Le guiño un ojo y juro que ella se queda sin aliento.

—¿Cuándo se te ocurrió este plan y cómo supiste todo eso sobre Annie? —me pregunta.

—Se me ocurrió unos dos minutos después de que mi madre me hablara de ella.

Bristol pone los ojos en blanco y bebe un sorbo de agua.

—Estoy segura que Annie está enojada en este momento, y por eso fue al baño.

Me encojo de hombros.

—Ella lo superará.

Bristol mira hacia el baño de mujeres.

—¿Dónde está ella, de todos modos?

La mesera se acerca a nosotros con una lista de vinos.

—¿Le gustaría pedir una botella de vino para la mesa?

—No es necesario —dice Annie mientras se acerca con una sonrisa diabólica en su rostro.

Bristol sonríe a la mesera.

—Tomaré agua por ahora.

—Tomaré cualquier cerveza de barril que tengan.

Annie se gira hacia la mesera.

—Los tortolitos aquí tienen un cambio de planes para la cena.

Bristol me patea debajo de la mesa, y casi grito cuando la punta de su tacón alto se conecta con mi espinilla. Me giro y la miro. Sus ojos se agrandan y me da una mirada que dice que nos han descubierto.

—Lo siento, Annie, ¿qué está pasando? —Bristol pregunta, confundida.

—Bueno, me di cuenta de lo que estaba pasando, que ustedes dos han estado escabulléndose, tratando de mantener su relación en secreto, así que decidí que necesitaban una noche para ustedes solos.

Esta mujer está a punto de descubrir nuestro teatrito.

—Um, honestamente, está totalmente bien. Puedo comer con Anson en cualquier momento —declara Bristol.

Annie se ríe entre dientes.

—Disparates. ¿Cuándo te encuentras en una hermosa y romántica posada histórica como esta? Me detuve en la recepción, reservé la habitación más romántica que tenían disponible, y pedí que enviaran la cena y una botella de su mejor champán.

Pienso que Bristol se va a desmayar en el acto.

—Q… que dulce de tu parte.

—Vaya, Annie, es tan amable de tu parte. Pero no pudiste hablar sobre el té o las cajas de suscripción con Bristol.

Sus ojos se encuentran con los míos y me da lo que supongo que es su mejor sonrisa sexy. Lástima que no funciona. Al menos no conmigo.

—Te veré en el salón de té mañana, a las nueve, entonces podemos hablar.

Bristol asiente.

—Seguro que sí, muchas gracias, Annie.

Ella arquea las cejas.

—Bueno, vamos, vamos a ver su habitación.

Bristol se pone de pie y luego pregunta en un tono muy confuso—: ¿Vas a subir a la habitación con nosotros?

Annie se ríe.

—Sólo para asegurarme que hicieron lo que les pedí.

—¿Han tenido tiempo de hacer algo? —digo mientras tomo la mano de Bristol. Casi me caigo al suelo cuando ella la aprieta con tanta fuerza que mis dedos se sienten como si se pudieran romper.

—Ya lo tenían preparado para una pareja en su luna de miel. El marido se cayó y se rompió la pierna en la recepción. Entonces, obviamente, tuvieron que cancelar… ¿Qué suerte tienen ustedes dos?

—¡Muy suertudos! —chilla Bristol. Ella intenta parecer emocionada, pero solo suena muerta de miedo—. Pero tan terrible para la pareja.

Annie se acerca a una puerta que conduce al exterior.

—¿A dónde vamos? —pregunta Bristol.

—La suite de San Juan, está en la capilla.

Intento recordar, han pasado años desde que estuve aquí. Bristol y yo habíamos asistido a una boda aquí una vez, y no recuerdo que hubiera una capilla.

—¿La capilla? —pregunta Bristol, con miedo en su voz. Ya puedo ver su imaginación hiperactiva corriendo desenfrenada. Como si Annie nos obligara a casarnos en el acto y demostrar nuestro amor el uno por el otro.

Pronto, la pequeña capilla blanca aparece a la vista.

—¡Ahí está, qué romántico es eso! —Annie exclama. Esta vez su voz estaba llena de emoción.

Miro hacia abajo para ver que los ojos de Bristol se iluminan.

—Es hermosa.

Annie se acerca y marca un código. Después que abre las grandes puertas de la capilla, subimos los tres escalones hacia un hermoso espacio abierto.

—Mierda —susurra Bristol mientras saca el teléfono de su bolso y se para en el medio de la habitación.

Annie se ríe.

—Guarda tu teléfono, Bristol. Siempre pensando en tu Instagram. Deberías estar pensando en esa cama.

Bristol y yo miramos a través de las puertas y hacia el área del dormitorio. Se esparcieron pétalos de rosa encima del colchón.

—Es tan hermoso —dice Bristol mientras entra.

Annie mira alrededor del dormitorio.

—Después de ver lo adorable que es este lugar, no creo que todos tengamos que apresurarnos a regresar a Comfort a primera hora. ¿Qué tal si planeamos reunirnos en el vestíbulo mañana por la mañana, digamos a las ocho y media?

—No tengo una muda de ropa ni nada —le recuerda Bristol.

Annie le guiña un ojo.

—Déjamelo todo a mí. Ahora, ustedes dos tortolitos disfrútenlo.

Ella se gira y camina hacia las puertas. Mientras las cierra y nos dice adiós con la mano y luego se ríe.

—Disfruten su velada —Me da una última mirada y me guiña un ojo.

Una vez que la puerta hace clic, Bristol se pone a tomar fotos.

—¿Anson, alguna vez has visto algo tan hermoso?

Me siento en el sofá, me quito el sombrero y lo dejo sobre la mesa de centro.

—¿Bri?

Ella está revoloteando por la habitación tomando fotos desde diferentes ángulos.

—No puedo esperar para publicar sobre este lugar. ¡No puedo creer que yo esté aquí!

—Bri.

—La idea de convertir una antigua capilla en suite. ¡Qué inteligente!

—¡Bri!

Se detiene y se da la vuelta para mirarme.

—Ella sabe.

Con el ceño fruncido, ella pregunta—: ¿Ella sabe qué?

—Creo que ella sabe que estamos mintiendo. Esta es una trampa. ¿No te parece gracioso que ahora quiera que nos encontremos con ella por la mañana aquí? Quiere asegurarse que no nos vayamos.

Bristol se hunde en una de las sillas victorianas junto al sofá.

A pesar que el siguiente pensamiento hace que mi polla se contraiga en mis pantalones, sé que a Bristol no la haría sentir tan emocionada.

—Estamos atrapados, en esta habitación de hotel. Toda la noche, Bri.

Cuando Bristol asimila el peso de mis palabras, casi me río de la expresión de su rostro.
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—¿Atrapados aquí? —pregunto.

—De alguna manera ella se dio cuenta  que era una artimaña. Nos está tendiendo una trampa.

—Está bien, entonces todo lo que tenemos que hacer es regresar a casa. Nos marcharemos, les pediremos que digan que nos quedamos toda la noche y luego regresaremos por la mañana.

Anson se frota la nuca y luego suspira.

—¿Crees que ella se irá de inmediato?

Con un encogimiento de hombros, sugiero—: Siempre podríamos comer. Estoy hambrienta

Como si fuera una señal, alguien llama a la puerta.

—Servicio de habitaciones.

Anson me mira y ambos sonreímos.

—Qué demonios, es una comida gratis —exclama Anson.

Salto y aplaudo mientras él se acerca y abre la puerta.

El trabajador del hotel trae nuestra comida, pone todo sobre la mesa y luego abre la botella de champán para nosotros.

—¿Puedo traerles algo más?

—Creo que estamos bien, gracias —responde Anson mientras le entrega una propina.

Levanto las tapas de los dos platos. Se me hace agua la boca al ver una chuleta de cerdo, patatas y una ensalada.

—Está bien, eso se ve bien —dice Anson mientras nos sirve una copa de champán a cada uno—. ¿No es esto lo que comimos en la boda a la que asistimos aquí?

Agarro el vaso y asiento.

—Lo es. Sólo lo recuerdo porque los dos hablamos y hablamos de la chuleta de cerdo y la salsa de manzana.

Anson sonríe y se sienta.

—Esto es una locura —digo.

Él se encoje de hombros y luego se bebe el champán de un trago. Tomo un sorbo y lo dejo a un lado.

Cenamos en relativo silencio. Hay tantas cosas que quiero decirle. Preguntarle. Pero no parece que este sea el momento o el lugar para hacerlo. Claramente él se siente de la misma manera, ya que mantiene la conversación principalmente sobre cosas neutrales.

Cuando termino, gimo y empujo el plato lejos de mí.

—Eso estuvo bueno.

—Muy bueno —estoy de acuerdo Anson—. Creo que probablemente sea seguro salir ahora.

Asiento y me pongo los zapatos que me había quitado.

—Déjame tomar algunas fotos de la habitación y el baño antes de irnos. Después de todo, Annie sigue mi Instagram.

—Bien pensado —dice Anson.

Mientras camino hacia el dormitorio, mi corazón da un vuelco. Es hermoso. Los muebles antiguos de la habitación son impresionantes. La cama parece el cielo y estoy exhausta después del día agotador emocional y físicamente que he tenido. Sería tan fácil meterse en esa cama y dormir.

No tengo idea de qué esperar cuando entro al baño.

Con una inhalación lenta y profunda, lo asimilo todo. A mi izquierda hay una gran bañera de inmersión con patas en forma de garra. Junto a ella hay una silla grande. La imagen de mí en el baño con Anson sentado allí mirándome hace que mi cuerpo se caliente con un deseo delicioso que no he experimentado en seis años. Frente a mí hay un hermoso lavabo de mármol. Tomo más fotografías. El inodoro está a la derecha y junto a él hay una gran ducha a ras de suelo. Probablemente seis personas podrían estar en la ducha a la vez.

—Vaya, esa bañera.

Salto y me doy la vuelta para ver a Anson apoyado contra el marco de la puerta.

—¿Por qué hay una silla en el baño? —me pregunta.

Me encojo de hombros. Mi pequeña mente sucia ya ha pensado en una razón, pero, claramente, él es lento en asimilarlo.

Una mirada extraña cruza su rostro y sus ojos se oscurecen cuando me mira. Bingo. Él lo entendió. Nos miramos el uno al otro por un momento antes de que rompa la conexión. Va a hablar y se le quiebra la voz. Cuando la aclara, no puedo evitar sonreír un poco. Sí, definitivamente él ha estado pensando lo mismo que yo.

—¿Tienes suficientes fotos?

Una parte de mí está decepcionada de que Anson ni siquiera quiera insinuar que se quedaría en la habitación. Es un pensamiento loco, pero ya había pasado por mi mente varias veces. Parece que Anson no puede salir de la suite lo suficientemente rápido.

—Sí, he obtenido muchas.

Mientras camino junto a él, toma mi brazo.

—Oye, ¿estás bien? —Los pensamientos de su beso de antes vuelven rápidamente, y aprieto los labios con fuerza para evitar que me hormigueen simplemente de la memoria de este.

—Cansada, supongo. Ha sido un día muy largo con Annie.

Él asiente y me deja ir. Agarro mi bolso y salimos de la suite de la capilla. Caminamos por el camino que está bordeado a ambos lados por hermosos jardines y regresamos al hotel. Anson de repente me tira hacia atrás y dobla una esquina.

—¿Qué estás haciendo? —pregunto.

—¡Ella todavía está aquí! —susurra.

Mis ojos se abren cuando un pequeño ataque de pánico comienza a desarrollarse.

—¿Qué diablos está ella haciendo todavía aquí? —pregunto.

Anson me agarra de la mano y me conduce por el sendero.

—No hay otra razón que asegurarse de que todavía estemos aquí —afirma.

—¿Por qué le importaría si nos queda=amos si pensara que todo es una mentira? Se tomó muchas molestias para conseguirnos una habitación, pagar la comida y luego sentarse aquí y jugar al perro guardián. ¿No te parece extraño?

Mientras volvemos a subir los tres escalones de la capilla, veo que Anson lo piensa todo. Teclea el código de la habitación; obviamente había prestado atención cuando ella lo escribió antes.

De vuelta adentro, espero su respuesta.

Él se quita el sombrero de vaquero y lo tira sobre la mesa, rodando la tensión en su cuello.

—Parece bastante extraño. Pero ella no reservó la habitación hasta después de que yo llegué aquí.

—Probablemente pensó que necesitamos sexo por la forma en que me besaste.

Él sonríe.

—Fue un beso bastante apasionado y no estoy seguro que se haya equivocado.

Mis dedos van a mis labios. Los ojos de Anson se encienden cuando me ve tocar mi boca, así que rápidamente dejo caer mi mano.

Necesitamos cambiar el tema de ese beso y cualquier pensamiento sobre el sexo antes que Anson pueda leer cuánto me ha afectado. Me aclaro la garganta y pregunto—: ¿Cuánto tiempo tenemos que esperar?

Un golpe en la puerta nos hace girar a los dos.

—¿Ahora qué? —pregunto con un suspiro—. Entrega de la recepción.

—Realmente espero que no sea más comida. No puedo comer otro bocado —dice Anson mientras abre la puerta. Un botones levanta dos bolsas.

Después de darle una propina al tipo, Anson toma las bolsas y regresa a la sala.

—¡No! —jadeo cuando tomo una de las bolsas y la abro.

Dentro hay dos cajas.

—¡Oye, tengo una bata! —Anson dice emocionado. Para un hombre que probablemente podría comprar una bata bordada con su nombre en oro, seguro que se emociona con este simple regalo. No puedo evitar reírme cuando me mira con una sonrisa juvenil. Me encanta que su fama no hubiera empañado su capacidad para apreciar las cosas simples.

Abro la tapa de una de mis cajas y revela un lindo mono, un par de zapatos planos y un sombrero encantador que hace juego.

—¡Está bien, esto es lindo! —digo mientras levanto el mono.

—¿Por qué te dan a ti un atuendo completo y a mí sólo una bata?

Escaneo sus jeans que parecen nuevos y caros. Luego paso a su camisa de vestir azul claro.

—Puedes ponerte eso mañana. No puedo volver a ponerme esto.

—¿Por qué no puedes usar eso de nuevo, pero yo puedo usar esto?

Me encojo de hombros.

—No sé. Son… las reglas.

Él me frunce el ceño, pero veo la forma en que la comisura de su boca se mueve con una sonrisa.

—¿Qué hay en la otra caja? ¿Tú también tienes una bata? Me pregunto si hace juego con la mía. —Me guiña un ojo y siento que se me hunde el estómago. Oh, cómo había extrañado esta broma entre nosotros dos.

Yo me río y respondo—: Probablemente.

Sin embargo, en el momento en que abro la tapa, yo sé que no es una bata.

—Oh, mierda —susurro. Annie no está bromeando. Y cómo ¿Demonios la mujer sabe mi talla en todo? ¿Zapatos, ropa, lencería?

—¿Qué es? —pregunta Anson mientras se acerca y mira la ropa interior bellamente doblada en la caja. Él mete la mano, la saca y luego la levanta.

Es de encaje blanco y tremendamente sexy. No está destinado a dormir hasta tarde. Está destinado a que un hombre se lo quite lentamente mientras besa y toca cada parte de tu cuerpo.

Vaya, está bien, hace calor aquí.

Anson mira hacia atrás en la caja. Saca un par de tangas de encaje blanco y se queda mudo por un largo momento.

—¿Ella está tratando de matarme?

Se los quito mientras miro en el fondo de la caja, obviamente buscando más.

—Por favor, dime que hay un liguero con esta cosa. Y medias, no soy quisquilloso —dice con un sonido de ensueño en su voz—. Aunque, las que llegan hasta tu muslo… siempre he soñado con eso.

Santa. Madre. De. Dios.

Estoy bastante segura que mis bragas están empapadas. Cada centímetro de mi cuerpo se siente instantáneamente caliente, y estoy segura que si me toca, tendré un orgasmo en el acto.

Pobre Mindy. Ahora sé cómo se siente ella.

Anson levanta un sujetador de encaje blanco a juego, que rápidamente le quito y luego miro dentro de la caja. Una expresión de absoluta decepción se mueve por su rostro.

—¿Sin medias? —pregunto, mi voz ni siquiera suena como la mía. Puedo escuchar la forma en que tiembla levemente.

Él deja caer lentamente la caja y me mira.

—¿Dije esa fantasía en voz alta, no?

Siento que mi garganta se mueve con dificultad mientras intento tragar.

De alguna manera, logro hablar.

—Lo hiciste. —Me mortifica que él este sosteniendo esa lencería, pero igualmente excitada. Yo soy una montaña rusa de emociones.

Anson gira todo su cuerpo hacia mí. Esos ojos azules suyos se oscurecen repentinamente por el deseo. Una mirada que he visto cientos de veces. Una mirada que no me había dado cuenta de lo mucho que había extrañado durante los últimos seis años.

Él va a besarme de nuevo y sé que no tengo fuerzas para resistirme.

Anson se inclina más cerca de mí mientras sus ojos bajan a mi boca. Se lame los labios y no estoy segura de sí gimo en mi cabeza o si realmente lo hago en voz alta. Siento mi cuerpo moverse hacia él.

—Bri.

Escucharlo susurrar mi nombre es mi perdición. Doy el último paso hacia él para cerrar la brecha. Él ahueca mi cara y me preparo para lo que sucedería a continuación. Esto está mal. Tan equivocado. No hemos hablado de nada y hay mucho de qué hablar.

Muchísimo.

Pero ahora no es el momento de las palabras, solo de la acción.

Antes que sus labios se encuentren con los míos, suena mi teléfono celular y ambos saltamos hacia atrás. Casi, como si nos hubiera sacado a ambos del trance inducido por la lujuria en el que hemos estado.

—Tu teléfono está sonando —dice Anson. Asiento, luego bajo la mirada y vuelvo a mirarlo—. Es mi madre.

Con una respiración profunda para calmar mi corazón acelerado, respondo—: Hola mamá.

—Oh, no pensé que responderías.

Con el ceño fruncido, le pregunto—: ¿Por qué no?

—¡Vas a cenar con Annie! ¿Cómo estás?

—Nunca fuimos a cenar, al menos no con Annie. Es una larga historia y te la contaré mañana.

—Oh, querida, eso no suena bien. ¿Qué pasó?

Mis ojos brillan para ver a Anson quitándose las botas. Cuando comienza a desabrocharse la camisa, casi dejo caer mi teléfono celular al suelo.

¿Qué diablos está haciendo?

—Esto… —Es lo único que puedo decir. Mi cerebro no funciona físicamente mientras lo veo quitarse la camisa. Luego sus jeans. Él se queda con un par de calzoncillos tipo bóxer. Me balanceo levemente mientras observo su cuerpo muy tonificado y musculoso.

Que el cielo de arriba me ayude.

Anson se dirige al dormitorio con la bata en las manos.

—¿Bristol?

—Mamá, tengo que irme. Te hablaré mañana. ¡Te quiero! —Cuelgo antes que ella responda.

—¿Qué estás haciendo? —casi grito.

Anson hace una pausa y luego se gira hacia mí.

—Voy a darme una ducha.

Abro la boca.

—¿Qué es eso?

—Es esta cosa en la que te metes en un chorro de agua, generalmente de temperatura tibia a caliente, pero me temo que la mía tendrá que ser fría esta noche.

Por un momento, pierdo la cordura y miro directamente a su paquete. Levanto la mirada de un tirón y me muerdo el labio mientras él continúa.

—Luego tomas jabón y te lavas todo el cuerpo.

—¡Cállate, Anson!

Levanta las manos y se ríe. Dios, amo su risa.

No le brinques encima, Bristol. Simplemente. No. Lo. Hagas.

—Oye, me preguntaste qué era.

—¡No quise decir eso! Quiero decir, ¿qué es lo que estás sosteniendo?

Él levanta la bata y luego se encoge de hombros.

—Se llama bata. Tú…

Me acerco a él y se lo quito de las manos.

—Sabes lo que estoy tratando de decir.

Anson niega con la cabeza y se ríe.

—Honestamente, Bri, no tengo ni puta idea de lo que estás tratando de decir.

—¿Por qué llevas la bata al baño para ducharte?

Una sonrisa tan diabólica que me hace temblar las entrañas se extiende lentamente por su rostro.

—Si estás deseando porque yo esté desnudo, estoy feliz de deshacerme de la bata. ¿Estás usando el camisón?

—¡No! Por supuesto que no lo estoy usando.

—Ah, andas desnuda, entonces, ¿verdad?

Suspiro y luego le doy un puñetazo en el hombro.

—Ve a buscar la maleta en la camioneta.

Él parece sorprendido por un momento.

—¿La maleta?

—Sí, no me digas que ya no llevas una maleta a donde quiera que vayas. Te conozco, Anson Meyer.

Su rostro se echa hacia atrás con sorpresa.

—Maldita sea, me conoces. No puedo creer que hayas recordado que siempre llevo una muda de ropa conmigo.

—Bueno, lo hice y necesito que vayas a buscarlo.

Otro pensamiento me golpea. ¿Annie lo sabía? ¿Es por eso por lo que no le había comprado a Anson una muda de ropa? Ese es un pensamiento loco. ¿Cómo diablos iba a saber eso ella?

—No sé si debería impresionarme que recuerdes ese detalle o un preocuparme un poco, porque todavía tengo ese hábito.

—Solo ve a buscarlo. Sé que al menos tendrás una camiseta con la que pueda dormir.

Con un suspiro, Anson se gira y regresa para vestirse. En el momento en que la puerta se cierra, corro al baño con su bata todavía en mis manos.

Me quito el vestido y rápidamente me meto en la ducha. Nunca me había bañado tan rápido en mi vida. Dejo de lavarme el cabello a favor de salir de la ducha antes que Anson regrese.

Para cuando me seco y me pongo la bata, Anson está entrando de nuevo.

Abro la puerta del baño y salgo envuelta en la bata. Anson había dejado su bolso sobre la cama y lo abre. Él se vuelve para decir algo y se detiene.

—Lo tomaré prestado hasta que te metas en la ducha. Entonces me pondré algo tuyo.

Sus ojos recorren lentamente mi cuerpo. Tengo que mirar para asegurarme que tengo la bata bien cerrada y ajustada. Es enorme para mí y estoy segura que parezco un malvavisco gigante.

—¿Qué? —pregunto.

Anson niega con la cabeza y pasa junto a mí. Cierra la puerta del baño y escucho que abre la ducha.

Me acerco a su bolso y saco la muda de ropa que tiene allí.

Pantalones. Una camiseta negra. Una camisa. Boxer extra, dos pares de calcetines. Incluso tiene pantalones cortos en la parte de atrás del bolso y un par de tenis deportivos.

—¡Perfecto! —susurro mientras desato la bata y me quito la camiseta. Entro en la sala y me pongo las bragas blancas de encaje. Agarro el sujetador mientras mi mirada se dirige a la puerta cerrada del baño y se me ocurre una idea descabellada. Es estúpido y tonto, y debería considerarlo mejor. Pero por alguna razón, yo no estoy pensando con claridad.

Tiro el sostén y regreso al dormitorio. Agarro la bata y me detengo frente a la puerta del baño. La ducha sigue abierta. No puedo evitar dejar volar mi imaginación con pensamientos de Anson parado con el agua corriendo por su cuerpo perfecto. O él tomándose a sí mismo en su mano y…

—Dios santo, Bristol. Sólo dile que la bata está aquí y vete —susurro para mí misma.

En lugar de hacer lo sensato, respiro hondo, levanto mi mano temblorosa y llamo a la puerta del baño.

Anson no responde. Cada hueso de mi cuerpo me dice que me dé la vuelta y me aleje. Lástima que mi estúpida cabeza no está en la misma página. Pongo mi mano en el pomo de la puerta y lo giro.

—Espero que sepas lo que estás haciendo —me digo en voz baja mientras entro al baño lleno de vapor.




Capítulo 19

 

Anson

 

Cuando escucho el golpe en la puerta, me congelo. ¿Qué demonios podría querer ella?

Estoy a punto de gritar cuando veo que se abre la puerta. Se me atasca la respiración en la garganta y me quedo allí como una estatua.

Bristol entra al baño y casi se me doblan las rodillas. Lleva solo mi camiseta. Cae hasta la mitad de sus muslos y se ve increíblemente sexy en ella. Su cabello está recogido en uno de esos pequeños moños descuidados que la hacen aún más sexy de lo que ya es.

—Aquí está tu bata, la dejaré en el mostrador.

La veo entrar un poco más y dejar la bata.

Se aparta de mí y se queda allí.

—¿Hay algo más que desees? —pregunto, escuchando cómo mi voz se tensa ligeramente. No puedo dejar que se vaya todavía.

—¿Desear? —me pregunta. Juro que está a punto de darse la vuelta y mirarme.

No respondo. Ella niega lentamente con la cabeza y sale corriendo por la puerta, cerrándola con un suave clic.

Mis pulmones me piden a gritos que tome una bocanada de aire, así que lo hago. Una larga y profunda.

—Mierda —susurro mientras los pensamientos de Bristol entrando en la ducha conmigo corren por mi mente.

Mi mano rodea mi pene y tiro un poco para aliviar el latido instantáneo. Luego miro hacia la puerta. De ninguna manera voy a masturbarme en la ducha con la mujer que amo al otro lado de la puerta.

Rápidamente me limpio, me lavo el cabello y salgo de la ducha. Después de secarme y frotarme el cabello para sacar el exceso de agua, me envuelvo con la bata y abro la puerta. Miro a través del dormitorio y veo a Bristol acurrucada en el sofá. Cuando me acerco a ella, veo que tenía una manta encima y sostiene un pequeño libro en la mano.

Es tan bella. Ansío tenerla en mis brazos.

—¿Qué estás haciendo? —le pregunto.

Con una rápida mirada por encima del hombro, sonríe. Su mirada se clava en la mía. Está luchando contra sus emociones de la misma maldita manera que yo lo estoy haciendo.

—Encontré un libro, así que pensé en leer un rato… para relajarme.

Ella vuelve a mirar el libro y no puedo evitar sonreír. La maldita cosa está patas arriba. Camino detrás del sofá, me inclino y pongo mi boca junto a su oreja mientras tomo el libro en mi mano y le doy la vuelta.

—A menos que hayas aprendido un nuevo talento, Bri, creo que el libro tiene que ser así para que puedas leerlo.

Su pecho sube y baja con respiraciones profundas. Me inclino más cerca y huelo su delicioso aroma antes de caminar de regreso al dormitorio. ¿Cómo diablos todavía huele a lavanda?

—Me voy a la cama…

—¡Qué!

El libro cae al suelo y la miro.

—Cama, esa cosa a la que vas y te acuestas cuando estás cansado.

Me dirijo al dormitorio y luego agarro mi bolso. Encuentro un par de bóxers y me los pongo, luego me quito la bata y la arrojo sobre una de las sillas del dormitorio.

—¿Q-qué? ¿Qué estás haciendo? —pregunta Bristol mientras quita las mantas.

La miro fijamente, con una sonrisa en mi rostro.

—Meterme en la cama.

—¡No tienes ropa puesta!

Echo un vistazo a mis bóxers y luego a ella.

—Claro que sí, tengo calzoncillos.

Ella traga saliva.

—¿Entonces vas a hacerme dormir en el sofá?

Retiro las sábanas y doy unas palmaditas en el colchón.

—No, puedes dormir aquí mismo.

—¿En la misma cama? —jadea.

—Lo hemos hecho antes. Muchas veces, si mi memoria no me falla.

—Ese no es el punto, Anson.

Le guiño un ojo.

—¿Tienes miedo de no poder mantenerte en tu lado de la cama?

Resopla, y no puedo evitar aprovechar ese momento para asimilarla. Se ve jodidamente sexy con mi camiseta.

—¿Cuál es el problema, Bri? —pregunto en tono burlón.

—¿Problema? —pregunta con una risa sin humor—. Entonces, no ¿Te molesta compartir una cama conmigo?

Me encojo de hombros, pero luego veo la decepción en su rostro y casi me rompe el pecho.

Ella piensa que yo no la deseo.

—Supongo que voy a apagar todas las luces entonces —dice mientras se aleja y acciona los interruptores.

Con una sonrisa, me deslizo más bajo las sábanas. Bristol mantiene una pequeña lámpara encendida mientras regresa al dormitorio y luego se desliza rápidamente bajo las mantas.

—Ojalá tuviera un cepillo de dientes —ella murmura.

—Pueden tenerlos en la recepción. ¿Quieres que llame?

—No, está bien. Tal vez vaya a buscar uno.

Va a salir de la cama, pero se detiene cuando la alcanzo y le agarro la mano.

—Bri, deja de huir de mí.

—No estoy huyendo.

—¿De verdad? Porque parece que la idea de estar cerca de mí te repugna.

Su boca se abre y puedo ver que sus ojos se agrandan, incluso en la penumbra.

—¡No me repugnas, Dios mío, Anson! ¡Es lo contrario! ¡No puedo dejar de pensar en ti!

Ella sale de la cama y se dirige a la sala y sigue con su perorata.

—¡No puedo dejar de pensar en ese estúpido beso! O tus estúpidas sonrisas. Y eres tú quien no parece estar en lo más mínimo afectado por mí. Así que no me digas que soy yo la que está huyendo. ¡Voy a buscar un cepillo de dientes!

Salgo de la cama y me acerco a ella en menos de cinco pasos. Le quito la camiseta de la mano y la tiro a un lado.

—¡Oye! —protesta.

—¿Qué no me afecta? ¿No crees que un millón de emociones diferentes me atraviesan cada vez que te veo?

Agarro su mano y la empujo contra mi corazón.

—La forma en que haces que mi corazón se acelere en mi pecho me deja mareado. —Deslizo su mano hasta mi polla dura como una roca. Sus ojos se abren, pero no veo ira. Veo lo que sé que se refleja en mis propios ojos. Lujuria. Deseo. Necesidad.

—¿Se siente como si no te deseara? Cada vez que te veo, pierdo la maldita cabeza. Siento culpa, amor, deseo, todo enrollado en una gran bola gigante de desastre. Quiero hablar contigo, Bri. Decirte cuánto lo siento, rogarte que me perdones. Estoy enojado porque no pudimos encontrar la manera de hacer que todo esto funcione. Seis años perdimos. Estoy enojado conmigo mismo por dejarte. Me cabrea que no hayas escuchado ninguna de mis canciones.

Ella retira la mano y retrocede unos pasos. Paso mi mano por mi cabello.

—No pienses ni por un minuto que no estoy afectado por ti, porque lo estoy —le digo.

—Yo no… probablemente deberíamos… hablar.

Dejo escapar una risa ronca. Luego me giro para verla. Sus ojos recorren mi cuerpo mientras se clava los dientes en el labio inferior.

—Tengo tantas ganas de besarte, Bri.

Sus ojos vuelven a los míos. Cuando su lengua se asoma ligeramente para lamer sus labios, pierdo mi determinación.

—Tal vez deberíamos hablar primero —insiste en voz baja mientras se acerca unos pasos hacia mí. Hablar claramente no es lo que tengo en mente.

Asiento, luego me acerco dos pasos, tomo su rostro entre mis manos y la beso.

Cuando ella gime, muevo mi mano por su cuerpo y siento que mis rodillas se doblan cuando me doy cuenta que no se ha puesto un sostén.

La empujo hasta que su espalda toca la puerta y meto una mano debajo de la camiseta. Al encontrar su pezón, juego con él mientras ella envuelve sus brazos alrededor de mi cuello y mete sus dedos en mi cabello.

—Si no quieres esto, dime que pare ahora, Bri. Seis malditos años he esperado este momento. No podré esperar ni un segundo más si no me detienes ahora.

Ella acerca mi boca a la suya.

—No lo hagas. No te detengas.

—Bristol —gimo mientras agarro su trasero y la levanto. Todas esas noches solitarias soñé con tener a esta mujer de nuevo en mis brazos, y finalmente, ella está aquí.

Dándome la vuelta, regreso al dormitorio y la acuesto suavemente en la cama. Nunca rompo el beso cuando presiono mi cuerpo contra el de ella. Nuestro beso se hace más profundo y pasa de ser suave y tierno a una pasión total.

Mi mano pasa por debajo de su camiseta para encontrar un pezón duro de nuevo. Lo retuerzo suavemente y ella levanta las caderas.

—Oh Dios. Anson.

No hay forma que mi chica me suplique. La levanto para que se siente y casi le arranco la maldita camiseta. La tiro a un lado mientras ella deja que su cuerpo caiga sobre la cama. Mi boca va a un pezón mientras mis dedos continúan trabajando en el otro.

—Sí —sisea mientras chupo y muerdo suavemente su pezón. Mi otra mano se mueve por su estómago hasta que encuentro las bragas de encaje blanco. Rápidamente trabajo en quitárselas. Mi corazón y mi cabeza compiten con los latidos de mi polla. Deseo a esta mujer, la amo. También necesito estar completamente enterrado dentro de ella.

Me quedo mirando su cuerpo desnudo mientras yace allí, con los ojos cerrados mientras se retuerce. Cuando abre los ojos, nuestras miradas se encuentran.

—Eres tan bella. Cada centímetro de tu cuerpo es perfecto, Bri.

Hace una pequeña O con la boca, y miro su rostro mientras separa más sus piernas.

—No puedo esperar para probarte.

Su boca se abre y un aturdimiento inducido por la lujuria parece apoderarse de ella. Me mira mientras me inclino y le doy un beso debajo del ombligo. Luego, bajo por su pierna. Otro beso en el interior de su muslo. Otro al otro lado.

—¡Deja de provocarme! —chilla cuando soplo sobre su clítoris. Incluso entre sus piernas, ella es hermosa.

Me inclino y sonrío cuando siento que todo su cuerpo se estremece. Finalmente, voy a tomar lo que es mío.

Mi lengua mueve ligeramente su clítoris, y ella mete sus dedos en mi cabello, tirando suavemente para que le dé más.

—Te voy a probar, Bristol.

—¡Okey! Sí, me gusta ese plan, hazlo ya.

Con una risita, entierro mi rostro entre sus piernas. El sabor de su dulce cuerpo me hace gemir, y un dolor crece profundamente dentro de mi estómago.

—¡Oh, Dios! —grita—. Anson.

El sonido de mi nombre saliendo de sus labios casi me hace correrme. Jesús, ha pasado demasiado tiempo.

Empujo dos dedos dentro de ella mientras chupo y mordisqueo su coño. Mierda, me he perdido esto, y nunca le hice esto a ninguna otra mujer. No, esto es solo para ella.

Ella se retuerce y acerca mi cara a ella. Dios, la he extrañado muchísimo. Quiero enterrarme tan profundamente dentro de ella que nunca olvidará lo que se siente al tenerme como parte de ella.

—¡Anson, voy a correrme! —Su cuerpo se estremece, y cuando grita mi nombre y aprieta mis dedos, sé que de ninguna manera voy a durar cuando empuje dentro de ella.

Sus manos me empujan y luego me empujan hacia atrás. Sonrío cuando ella vuelve a gritar.

—¡Misericordia, Dios mío! Para. Anson, espera. No te detengas. Te necesito dentro de mí ahora.

Me siento, me quito los bóxers y sonrío.

—No tienes que pedírmelo dos veces.




Capítulo 20

 

Bristol

 

Acabo de tener uno de los orgasmos más intensos de mi vida. Y mi cuerpo todavía tiembla mientras veo a Anson quitarse los bóxers en tiempo récord.

Su polla larga y gruesa me hace agua la boca. Ni siquiera me importa cómo me hace ver, abro las piernas y casi arrastro a Anson encima de mí.

—Joder, te deseo tanto —dice mientras salpica besos sobre mi cuerpo mientras se abre paso y se acomoda entre mis piernas.

La necesidad de sentirlo dentro de mí de nuevo me consume.

Levanto mis caderas, rogándole en silencio que me tome. Que esté dentro de mí. Para hacerme sentir algo que no he sentido en tanto tiempo.

Anson toma mi cabeza con sus manos y me besa tan suavemente que quiero suspirar. El sabor de mí misma en su lengua hace que mi núcleo palpite. Sólo Anson me ha dado sexo oral. Sólo Anson puede hacerme correrme y ver las estrellas bailar en el techo.

Sólo Anson me hace sentir como una mujer completa. Sólo Anson.

Él presiona la cabeza de su polla contra mi entrada, y jadeo con anticipación y dolor. Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que tuve relaciones sexuales con un hombre; mi vibrador no cuenta.

—Bri —él jadea contra mis labios.

Envuelvo mis piernas alrededor de él y lo acerco más, sintiéndolo deslizarse dentro de mí, una deliciosamente cálida pulgada a la vez.

—Oh, Dios —gimo mientras él respira entre dientes.

—Te sientes muy bien. Cariño, te he echado mucho de menos.

Paso las yemas de mis dedos suavemente sobre su espalda mientras ambos esperamos unos momentos para que mi cuerpo se adapte completamente a él dentro de mí.

—Estás tan apretada. Mierda. Espera, no te muevas ni un milímetro. —Casi estoy hiperventilando mientras trato de controlar cualquier movimiento.

Sin embargo, no puedo soportarlo. Mis caderas se sacuden en un esfuerzo por hacer que él se mueva.

—Anson, muévete, necesito sentirte moviéndote dentro de mí.

Él se retira, luego vuelve a penetrarme lentamente. Es una tortura maravillosa. Sentir que el único hombre al que he amado me hace el amor de nuevo casi me hace llorar. La forma en que nuestros cuerpos se mueven juntos es como si nunca nos hubiéramos separado.

—Bristol, oh, Dios, Bristol.

Sus palabras susurradas y la forma en que chocan con mi corazón hacen que otro orgasmo se precipite sobre mí. Dios mío, como si el primero no hubiera sido alucinante, este me hace sentir como si me fuera a desmayar.

—¡Dios mío! Voy a correrme de nuevo.

Siento que mis piernas se envuelven con fuerza alrededor de él mientras se mueve más fuerte y rápido dentro de mí.

—Bri, cariño, no puedo… voy a…

—Sí. Se siente tan bien. ¡No te detengas, Anson!

Siento que Anson se hace más grande dentro de mí y luego todo explota. Cuando grita mi nombre, y mi orgasmo alcanza la cima, cada empuje dentro de mí es mejor que el anterior. Su cuerpo tiembla y susurra mi nombre mientras se acerca. Cuando se queda quieto dentro de mí, es demasiado. Las emociones, la sensación de estar con él de nuevo. No quiero que termine. Mi cuerpo zumba de satisfacción y estoy segura que todavía estoy temblando.

El rostro de Anson está enterrado en mi cuello mientras lucha por controlar su respiración.

Sonrío cuando ninguno de los dos intenta siquiera moverse. Hay algo tan asombroso en tenerlo dentro de mí.

A medida que el coma inducido por el sexo se desvanece lentamente, mi sonrisa se desvanece y una sensación de miedo obstruye mi garganta. Él todavía está dentro de mí. Anson se ha metido dentro de mí, y ninguno de nosotros ha pensado dos veces en un condón, sólo pensando en perseguir la pasión que nos une como imanes.

La forma en que mi corazón se acelera en mi pecho, tengo que luchar para no reaccionar. ¿Él se había perdido tanto en esto que no se dio cuenta de que simplemente habíamos tenido relaciones sexuales sin protección?

Lentamente aflojo mi agarre sobre él y dejo que mis piernas caigan a los lados. Anson levanta la cabeza. Esos ojos azules buscan mi rostro antes de encontrar mi mirada. Él sonríe, luego besa suavemente mis labios. Lucho con todo lo que tengo para no llorar. No porque esté triste, sino porque ese había sido el momento más hermoso de mi vida.

Estoy tan feliz porque finalmente Anson me mire como acaba de hacerlo.

Pero también tengo miedo. Tuvimos sexo sin protección. Nunca en mi vida había tenido relaciones sexuales con un hombre sin obligarlo a usar condón. Incluso con Anson antes de irse a Nashville; siempre usábamos protección.

Entonces, llega el turno de la ira. ¿Era esto algo que Anson hacía a menudo? ¿Tener sexo con mujeres y ni siquiera molestarse en hablar con ellas sobre protección?

Oh, Dios mío. Ni siquiera puedo enojarme con él. Yo estaba tan atrapada en todo esto que tampoco había pensado en eso.

Él besa suavemente a lo largo de mi mandíbula, por mi cuello y luego de regreso a mi boca. La ira que había sentido hace unos momentos se ha ido.

Cuando finalmente se mueve para alejarse de mí, él se congela. Allí está. La mirada de pánico total.

—Mierda. Oh, mierda. Bristol, lo siento mucho. Dios, nunca… nunca antes me había olvidado de usar condón. Lo juro por Dios, yo… yo… yo nunca lo he olvidado, pero nos pusimos al día.

Asiento y trato de mantener una expresión tranquila en mi rostro.

—¿Estás tomando la píldora, verdad? —me pregunta.

—¿Por qué asumes que estoy tomando la píldora? —contrapongo, ni siquiera segura de por qué estoy tan ofendida por esta pregunta normal. Él tiene todo el derecho a preguntarme eso.

—Supongo que lo asumí. —Se aparta más y, esta vez de mí. La ausencia instantánea de él dentro de mí me deja sintiéndome perdida.

—Déjame ir a limpiarme, te traeré una toallita. —Asiento y lo miro mientras entra al baño.

Girando la cabeza, miro por una de las vidrieras. Está oscuro, y de repente siento que las paredes de la pequeña y vieja capilla se están cerrando sobre mí.

Anson regresa, todavía desnudo, y se sienta en la cama. Va a limpiarme, y el dulce gesto me sorprende tanto que sonrío. Quiero ronronear con lo bien que se siente. Es una locura, pero lo deseo de nuevo. ¿Cómo demonios yo puedo desearlo de nuevo tan pronto?

Cuando él se pone de pie y miro ese cuerpo, sé por qué. Siento el por qué entre mis piernas.

Me siento y tiro de las mantas conmigo mientras descanso la barbilla en las rodillas. Anson se agacha y agarra sus bóxers. Tiene una expresión extraña en el rostro. Se sienta en el borde de la cama y deja escapar un suspiro lento.

—¿Has… has tenido relaciones sexuales sin protección? —pregunta. Casi se me abre la boca.

—¡No! Nunca.

No puedo evitar notar que sus hombros caen cuando la tensión los abandona instantáneamente.

—¿Qué pasa con Josh?

Siento como si él me hubiera abofeteado.

—¿Josh? —le pregunto, completamente confundida—. Te lo acabo de decir, nunca he tenido relaciones sexuales sin protección, Anson.

Anson se gira y me mira. Sus ojos están oscuros con algo que nunca había visto antes.

—¿Pero te acostaste con él?

—¿Anson, por qué me preguntas eso ahora? ¿Estás tratando de arruinar lo que acaba de pasar entre nosotros?

Frunce el ceño.

—No. Por supuesto no. Supongo que solo… estoy…

Me acerco a él.

—¿Estás qué?

Lentamente, él niega con la cabeza.

—Tú te acostaste con mi mejor amigo.

—¿Y qué? ¿Tú te mantuviste célibe los últimos seis años? ¿No te has acostado con nadie desde que lo hiciste conmigo?

—Por supuesto que lo he hecho.

Su confesión me toma por sorpresa. Sabía que lo ha hecho, por supuesto, pero escucharlo decirlo, duele más de lo que pensaba. Anson lo ve en mi cara y maldice en voz baja. Me quito las mantas y rápidamente busco mis bragas.

—¿Qué estás haciendo? —me pregunta.

—Me estoy vistiendo.

Se levanta y rodea la cama. Me atrae a sus brazos y trato con todas mis fuerzas de apartarlo.

—Lo siento. Estoy confundido ahora mismo, Bri.

Mis ojos se abren en estado de shock.

—¿Confundido sobre qué? —Acomoda un mechón de mi cabello detrás de mi oreja y suavemente pregunta—: ¿Vas a responderme? ¿Estás tomando la píldora?

Siento que mi garganta se esfuerza por tragar. De repente se me seca la boca. Si Anson supiera que no estoy tomando la píldora, ¿qué pensaría? ¿Estaría enojado? ¿Pensaría que hice esto a propósito? ¿Buscando atarme a su dinero? ¿Su fama? Por un momento, quiero mentir. Para decirle lo que quiere escuchar.

Con una pesadez en mi pecho, le respondo.

—No. No estoy tomando la píldora en este momento. Me olvidé de algunas pastillas hace unos seis meses y mi ciclo se estropeó. Dejé de tomarlas porque no estoy saliendo con nadie y no preveía que saliera con nadie pronto.

Sus cejas se arquean levemente, luego da un paso atrás, dejándome ir para que pueda agarrar la camiseta y ponérmela.

—¿Cuándo se supone que debes empezar?

Me detengo a pensar en la fecha.

—En unas dos semanas.

Él asiente con la cabeza y luego me deja ir.

—Siento haber sido tan descuidado así, Bri.

—Ninguno de los dos lo pensamos, Anson.

—No me arrepiento.

Sus ojos se encuentran con los míos, y cuando no respondo de inmediato, él asiente y se va a caminar.

—Yo tampoco me arrepiento. Anson, mi cabeza está nadando aquí. Quedan muchas cosas sin decir entre nosotros. Pero no me arrepiento de lo que compartimos juntos. Te he… te he echado de menos. Y lo qué pasó entre Josh y yo…

Levanta la mano.

—Realmente no quiero hablar de eso en este momento.

—Tú mencionaste el tema.

Anson me envía una mirada fría.

—¿Sabes cómo fue que me preguntara si quería comparar notas sobre cómo follaste, Bri?

Señor, solo puedo imaginarlo. Niego con la cabeza.

—¿Tienes idea de cómo me hizo sentir eso? ¿Sabiendo que te has acostado con él?

—No iba a esperar por ti, Anson. Si no hubiera sido él, habría sido otra persona.

Él deja escapar lo que casi suena como un gruñido.

—Leí las dedicatorias —espeto sin pensar—. Fue un error para mí no leerlas todo este tiempo, y lo admito plenamente. ¿Anson, por qué no me las enviaste? Si Ida y Pearl las leyeron, ¿por qué no me dijeron que las leyera?

—Mi familia no iba a forzarte a tragarte nada, Bri. Y la abuela menciono que te dijo que tenías que leer la dedicatoria cuando salió el primer álbum,

¿En serio? Mi mente recorre los recuerdos de Ida y yo hablando de Anson. Señor, hay demasiados en los que pensar.

—No voy a quedarme aquí y discutir sobre lo que debería o no debí haber hecho. Pero Josh estaba ahí para mí cuando necesitaba a alguien, y sí, estaba con él por las razones equivocadas, así que lo terminé cuando me di cuenta que él hablaba más en serio sobre nosotros que yo.

Anson frunce el ceño con fuerza.

—¿Qué quieres decir con que estabas con él por todas las razones equivocadas?

Lanzo mis manos al aire.

—Es difícil de explicar.

—Intenta.

—Me hizo sentir… más cerca de ti.

Eso hace que sus ojos se abran.

—¿Te recordaba a mí? ¿Entonces, te follaste a mi mejor amigo y qué pensabas en mí?

Me estremezco y retrocedo unos pasos.

De repente, me siento sucia. Como si hubiera hecho algo mal. Mis brazos se envuelven instintivamente alrededor de mi cuerpo, en un escudo para protegerme del dolor, y siento que mis ojos arden con lágrimas que lucho por contener.

—Pensé que habíamos terminado. Él fue un amigo que se convirtió en algo más.

Asiente.

—¿Lo amaste?

Mi cabeza se mueve bruscamente para mirarlo.

—No. Siempre le dije la verdad sobre cómo me sentía. No estaba interesada en llevar la relación más allá de lo que era.

—¿Sexo?

Suspiro pesadamente.

—¿Puedes, honestamente, mirarme a los ojos y juzgarme así? ¿Puedes quedarte ahí y decir que nunca te acostaste con nadie con la esperanza de olvidarme, aunque solo sea por un rato? Incluso cuando yo estaba con otra persona, Anson, siempre estabas ahí. Te amaba incluso si estaba enojada y confundida. Así que no me juzgues así a menos que seas inocente de haber hecho la misma maldita cosa.

Se lleva la mano a la nuca y se la frota.

—No. Supongo que soy culpable de los cargos.

Mi estómago da un vuelco una vez más.

Me dejo caer en el sofá y cierro los ojos. Las últimas doce horas han sido demasiado. Estoy a punto de decirle a Anson que quiero irme a casa cuando suena su teléfono celular.

Él cruza la habitación y lo agarra.

—Hola, mamá. —Luego su rostro se pone blanco y yo me pongo de pie.

—¿Por qué no me llamaste?

El miedo en su voz me hace retorcerme las manos.

—Estoy camino a casa. —Anson termina la llamada y luego corre hacia su maleta—. Necesito irme. Mi madre llevó a mi padre a emergencias. Él tiene dolores en el pecho.




Capítulo 21

 

Bristol

 

Ha pasado casi una semana desde la última vez que vi a Anson. Él me ha enviado algunos mensajes de texto para decirme que habían dado de alta a su padre. No fue un infarto, gracias a Dios. Los otros textos fueron breves. Preguntó cómo yo estaba. Entonces, eso fue todo. Nada más de él.

Mientras riego las flores fuera del salón de té y de mi casa, trato de no pensar en esa noche que pasamos juntos. O cómo no me había llamado para hablar de esa noche o de cualquier otra cosa. Casualmente, desde esa noche con Anson, Josh tuvo el descaro de pasar por el salón de té para disculparse por lo que le había dicho a Anson. Cortésmente le pedí que se fuera y que no se molestara en enviarme mensajes de texto o llamarme nunca más.

Mi teléfono vibra en mi bolsillo y lo saco mientras trato de no mojarme con la manguera de agua.

Mindy: Tenemos que hablar.

Yo: ¿Sobre qué?

Mindy: Voy caminando hacia tu casa, dame un rato.

Yo: Suena bien, nos vemos pronto.

Termino de regar las plantas y luego me dirijo al salón de té. Apago todas las luces, me aseguro que todo esté listo para mañana y salgo.

Cuando cierro la puerta, escucho el saludo de Mindy detrás de mí.

—Hola, te ves increíble —le digo mientras bajo por los escalones del salón de té y abrazo a mi mejor amiga.

En un instante sé que algo anda mal.

—¿Qué ocurre, Jim se puso en contacto contigo?

—¿Qué? Dios no, pero escuché de mi abogado… una vez que se agote el tiempo requerido, el abogado de Jim le dijo que firmaría los papeles sin problema. Sin embargo, lanzó una bomba. Dijo que va a ceder sus derechos de paternidad.

Niego con la cabeza.

—¿Cómo puede no querer a su propio bebé?

—Quién sabe. Espero que tengas un poco de té dulce y whisky. Voy a necesitar el té dulce después de ese paseo, y tú necesitarás el whisky.

—¿Por qué? —pregunto, no estoy segura de querer saber la respuesta.

—Vamos a entrar a tu casa.

Caminamos por el camino corto desde el salón de té hasta mi casa. Una vez que estamos dentro, Mindy va directamente al armario donde guardo la bebida.

—Estoy bastante segura que no necesito whisky.

—Tú lo harás.

Un sentimiento de pavor me invade.

—¿Realmente quiero saber lo que estás a punto de decirme?

Ella asiente.

—Si fuera yo, me gustaría saberlo.

Le quito la botella y me dirijo a la sala.

—¿Sin vaso? —Mindy pregunta mientras se sienta.

—¿Después de la semana que he tenido? No.

—¿Alguna vez tuviste noticias de Annie?

Annie y yo no habíamos podido encontrarnos esa mañana para hablar sobre el té que iba a sus cajas. Como Anson y yo tuvimos que salir corriendo del hotel, me había olvidado incluso de enviarle un mensaje de texto hasta más tarde esa mañana. Ella respondió que lo entendía y que se pondría en contacto conmigo después, lo que tomé como una patada en el culo, seguramente no vamos a hacer negocios.

—Dudo que lo haga con la forma en que la rechacé.

Mindy arquea una ceja.

—Yo no pensaría eso demasiado rápido. Parece que Annie tuvo algo más que ver con esa noche de lo que pensábamos. Ella podría haber pensado que lo descubriste y le dio vergüenza contactarte.

Me siento con un ruido sordo.

—¿Qué quieres decir?

—Fui a casa de Ida hoy. Ella se ofreció a enseñarme cómo hacer una tarta de manzana.

—¿Antojo? —pregunto con una risita.

Pone los ojos en blanco.

—Sí. Grandísimo. De todos modos, Ida empezó a hablar mientras extendíamos la corteza. Me preguntó si habías mencionado algo sobre esa cena. Si hubiera pasado algo entre tú y Anson. Me reí y dije que, si no supiera cómo sucedió todo, diría que fue Annie quien lo organizó todo.

Mi estómago da un vuelco. Todo encaja rápidamente en su lugar. Cómo supo Annie exactamente lo que Anson y yo comeríamos. La ropa y los zapatos de mi talla exacta. La habitación romántica, la lencería.

—Oh Dios mío —digo mientras me tapo la boca con la mano.

—Ella lo hizo, y no era solo ella. Pearl también estaba involucrada y tu mamá lo sabía. Creo que Pearl y Emmie se involucraron más tarde después del té de la tarde, pero estoy segura que estaban en todo del plan. Así es como Annie sabía tu talla en todo.

Nuestras propias madres nos tendieron una trampa.

Abro el whisky y tomo un trago.

—¿Así que todo eso fue un espectáculo? ¿Pearl volviéndose loca por Annie y Anson?

Ella sacude su cabeza.

—No, no al principio. Ella realmente entró en pánico. Pero entonces, Ida comenzó a hablar con Annie y le dio los detalles sobre tu relación con Anson en la versión corta que sólo Ida puede hacer cuando está en una misión. Ella dijo que necesitaba ayuda para que ustedes dos finalmente se reunieran y hablaran. Annie pensó que era romántico y accedió a seguirle el juego a Ida. Por eso Annie insistió en que fueras a cenar.

—Pero Pearl me dijo que pensaba que Annie coquetearía con Anson, y cuando no saliera bien, se echaría atrás en nuestro trato.

—Pearl lo creyó al principio. Hasta que Ida le contó el plan que se les ocurrió a Annie y a ella. ¿Cómo crees que Annie se enteró de Kendall Inn? ¡Ida le dijo! Ida había reservado la habitación antes que llegaran. E Ida me matará si se entera que te lo dije.

Me levanto y comienzo a caminar.

—Son unas… unas locas.

Mindy asiente.

—Quiero decir, no salió ningún daño de eso. ¿Verdad?

Mi corazón se siente como si cayera directamente al suelo. No le he contado a Mindy cómo Anson y yo tuvimos sexo sin protección. Ella sabe que nos acostamos. Sabe que todavía tenemos un millón de cosas que resolver, pero no tiene idea del pequeño detalle que omití.

Me doy la vuelta, repentinamente enfurecida.

—¡Cómo se atreven! ¿Cómo se atreven a interferir con esto? Ellas… nos empujaron a estar juntos.

Mindy sonríe.

—No es como si no quisieran que sucediera. Así que tienes algo que hablar. Bristol, todavía lo amas y él todavía te ama. Lo resolverán.

Muerdo nerviosamente mi labio. ¿Por qué me estoy poniendo tan nerviosa? De acuerdo, tal vez es por la posibilidad real que pueda estar embarazada. Claramente, Anson no está preocupado ya que ni siquiera se ha molestado en acercarse.

La puerta de mi casa se abre y Drake entra. Me sonríe, pero cuando ve a Mindy, sus ojos se iluminan.

—Hola, no sabía que estabas aquí —dice mientras se acerca y me abraza, luego se inclina y le da un suave beso en la mejilla a Mindy.

—¿Estás libre hoy? —pregunto.

—Sí, me dirijo al rancho de los Meyer para recoger a Anson.

La mera mención de su nombre hace que mi corazón de un vuelco.

—¿En serio? Parece que ustedes dos se han vuelto amigos de nuevo —digo.

Él se encoge de hombros.

—No es así. Alguien vino de Nashville hace unos días. Ella se ha estado alojando en un hotel en Kerrville.

—¿Ella? —Mindy y yo decimos al mismo tiempo.

—Sí —dice Drake mientras se dirige hacia mi cocina. Mindy y yo intercambiamos una mirada, y tengo que cubrirme el estómago para contener la repentina oleada de náuseas. Por eso no me ha llamado. Hay alguien que conoce en la ciudad. ¿Es alguien con quien había estado saliendo? Ay, Dios mío. ¿Y si Anson tiene una novia de la que no me había hablado?

Mindy se pone de pie y sigue a Drake. Mientras pasa, me aprieta la mano.

—¿Sabes quién es? —pregunta Mindy.

—Anson no lo dijo. Solo dijo que tenía que reunirse con ella y que necesitaba que lo llevaran ya que no tiene la camioneta de su abuelo. —Se gira y nos mira—. ¿Por qué?

Cuando sus ojos se encuentran con los míos, Drake frunce el ceño.

—¿Qué ocurre? ¿Por qué estás pálida?

—No me siento, no me siento muy bien hoy.

—¿Deberías estar cerca de Mindy y el bebé si estás enferma? —pregunta, con preocupación en sus ojos mientras le da a Mindy una mirada que honestamente hace que mi corazón baile de felicidad. De hecho, mi hermano se está enamorando de mi mejor amiga.

—No es nada de eso —dice Mindy sonriendo—. Drake, yo caminé hasta aquí, pero creo que la temperatura era mucho más cálida de lo que pensé que sería esta tarde. ¿Tienes tiempo para llevarme a casa muy rápido?

Él sonríe.

—Claro que sí.

Luego se centra en mí.

—¿Necesitas algo, Bri? ¿Necesitas que corra y te traiga algo?

De repente, me siento tan cansada. Una tristeza increíble se apodera de mí.

Finjo una sonrisa y trato de parecer que todo está perfectamente bien.

—No, simplemente estoy cansada. He estado bastante ocupada esta semana en el salón de té. Eso es todo.

Él asiente, pero por la forma en que me mira, me doy cuenta que no está convencido.

—¿Si estás segura?

—Estoy totalmente segura. Ve a llevar a Mindy a casa y luego lleva a Anson a su… pendiente. Estoy totalmente bien. ¡Lo juro!

Drake mira a Mindy y luego a mí.

—Déjame tomar un agua muy rápido… ¿Necesitas una, Mindy?

Ella sonríe y responde—: Sí. Por favor.

Mi hermano agarra dos botellas de agua, y los sigo a ambos a través de mi casa y salgo por la puerta principal.

—Llámame más tarde —dice Mindy mientras me da un abrazo rápido.

—Sí.

Drake me besa en la parte superior de mi cabeza.

—Descansa, ¿quieres?

Con una sonrisa forzada, contesto—: Estoy bien. Hablaré contigo más tarde.

Después de cerrar la puerta, me llevo la mano a la boca para mantener a raya la repentina necesidad de llorar como una tonta estúpida. No tengo idea de con quién se reunirá Anson. Ella podría ser alguien con quien él trabaja. Ella podría ser alguien con quien él había salido. Lo obligo a sacarlo todo de la cabeza y me dirijo a mi habitación para cambiarme. Necesito salir a correr y aclarar mis pensamientos.




Capítulo 22

 

Anson

 

La casa amarilla luce brillante contra el sol de la tarde. Detengo la camioneta del abuelo frente a la casa de Bristol y me giro para mirar hacia el asiento trasero. Cuando Lanny se reunió conmigo en Kerrville, ella tenía una sorpresa para mí. Brad finalmente había llegado a la ciudad después de retrasarse un par de semanas. Y tenía a Zeus con él.

—Vamos, Zeus. Vamos a ver cómo le va a nuestra chica.

Mi labrador color chocolate salta de la camioneta y se dirige directamente a la puerta principal de Bristol. No puedo evitar sonreír. El maldito perro probablemente ya siente que conoce a Bristol por lo mucho que hablo de ella.

Todavía no puedo deshacerme de la preocupación que tengo desde que Drake me dijo que Bristol no se sentía bien. Dijo que ella estaba pálida y que no era ella misma. Si no hubiera tenido que reunirme con el asistente de Robert antes, habría ido directamente a la casa de Bristol. Especialmente porque no la he visto en una semana.

Llamo a la puerta y espero. Nada. Otro golpe y nada. Zeus y yo nos dirigimos hacia el patio trasero. Cuando ella no aparece, me dirijo al salón de té, que está justo al lado. La puerta tiene el letrero de cerrado, y cuando miro dentro, todo parece estar apagado.

—¿Dónde está ella, chico? —le pregunto mientras saco mi teléfono y le escribo un mensaje de texto rápido.

Yo: Hola. ¿Estás por aquí? Tengo a alguien a quien quiero que conozcas.

Al presionar enviar, regreso a su casa. Zeus busca un palo y me siento en su porche. Frunzo el ceño mientras miro la hora. Mi reunión con Lucy no había durado mucho. Tuve que firmar algunos contratos, que Robert había insistido en que se hicieran en persona y no escaneados de un lado a otro. Estaban a favor de un trato para hacer un dueto con otro músico en el que todas las ganancias se destinarían directamente a la caridad. Primero necesitaban mi firma para seguir adelante con todo.

Pasan treinta minutos y todavía no he tenido noticias de Bristol. Son cerca de las 8:00 y el sol ya empieza a hundirse en el cielo. Me pongo de pie, una sensación de pesadez en mi pecho, busco el nombre de Drake y presiono llamar.

—¿Ya me extrañas?

—¿Has tenido noticias de Bristol?

—No, no desde que me fui de allí hoy. ¿Por qué?

—La llamé antes para decirle que me dirigía a su casa, y ella nunca me devolvió la llamada. Luego pasé y toqué pero ella no está aquí.

—¿El salón de té?

Con un suspiro, respondo—: Lo verifiqué. Le envié otro mensaje de texto hace unos treinta minutos y no ha respondido. Estoy empezando a preocuparme, Drake.

—¿Has intentado Mindy?

Un destello de alivio pasa sobre mí. No pensé que podría estar con Mindy.

—No, déjame llamarla.

—Avísame cuando tengas noticias de ella. También la llamaré.

—Gracias. Avísame si averiguas algo —le digo antes de presionar Fin y buscar el número de Mindy.

—Lo que sea que venda, no lo compraré. —Me río.

—Mindy, soy Anson.

—¿Anson? Um, hola. Supongo que debo haber borrado tu número.

Pongo los ojos en blanco.

—¿Qué pasa? —me pregunta.

—¿Has tenido noticias de Bristol en las últimas horas?

—No, no he sabido nada de ella desde que la vi hoy. ¿Por qué?

—He estado tratando de comunicarme con ella, y no está en casa, no contesta su teléfono ni sus mensajes.

—Tal vez ella esté enojada contigo —suspiro.

—¿Y ahora qué?

—Déjame pensar. Te acostaste con ella, luego prácticamente la ignoraste durante la última semana, oh… y te reuniste con una mujer de Nashville en un hotel en Kerrville. ¿Necesitas que te lo explique más?

—¿Ella te dijo que dormimos juntos? —pregunto.

—Por supuesto que lo hizo. Mejores amigas y todo, en caso que lo hayas olvidado.

Quiero preguntarle si Bristol había mencionado lo descuidados que habíamos sido, pero dejo pasar esa parte.

—La mujer con la que me reuní es la asistente de mi manager. Me necesitaba para firmar un contrato, y luego salió al aeropuerto de Kerrville anoche y voló de regreso. El abuelo necesitaba su camioneta hoy, así que le pedí a Drake que me llevara. Supongo que así es como se enteraron de la reunión.

—Estás en lo correcto. Le envié un mensaje de texto y ella tampoco me responde.

Froto la parte de atrás de mi cuello.

—Mindy, no es propio de Bristol hacer esto.

—¿De verdad? ¿Cómo sabrías cómo es Bristol en estos días, Anson?

No quiero admitir cuán ciertas son sus palabras o cuánto duelen.

—Voy a quedarme aquí un poco más. Si escuchas de ella, ¿podrías…?

Zeus ladra y pasa corriendo a mi lado. Miro para ver a Bristol caer y reír cuando Zeus casi la derriba.

—Ella está en casa.

—Oh Dios. —Puedo escuchar el alivio en la voz de Mindy—. Se lo haré saber a Drake. Él también me envió un mensaje.

—Gracias. Hablamos luego.

—¿Anson? —dice Mindy.

—¿Sí? —pregunto, mis ojos contemplando a Zeus amando todo en Bristol—. Puede que no sea mi lugar para decir nada, pero por mucho que ella diga haber seguido adelante, está tan enamorada de ti ahora como lo estaba el día que te fuiste. Creí que deberías saber eso.

Eso me hace sonreír, de oreja a oreja.

—El sentimiento es mutuo, Mindy.

Me desea buenas noches y luego el teléfono se queda en silencio.

Zeus salta por todo Bristol, y ella se ríe mientras le dice lo lindo que es. Su risa se siente como un bálsamo para mi alma.

—¡Es hermoso, Anson! —me dice con otra risa. Mi perro ladra de acuerdo con ella.

—Lo es. El esposo de mi asistente lo cuidó por mí cuando me fui a Texas. Se ofreció a traerme a Zeus porque no me gusta que él vuele. Se retrasó en bajar a su encuentro. Se quedarán en Fredericksburg durante algunas semanas, aunque creo que Robert, mi mánager, quiere que Lanny esté un rato cerca para vigilarme.

Su sonrisa crece un poco más.

—¿Por qué no quieres que él vuele?

—Lo pone demasiado nervioso y no maneja las píldoras que le dan para noquearlo muy bien.

—Pobre bebé —dice Bristol mientras mira con amor a mi perro.

Zeus corre y encuentra su bastón y luego lo lleva de regreso a Bristol. Ella lo lanza y lo ve salir corriendo para recuperarlo.

—¿Dónde has estado? Te he estado llamando y enviando mensajes las últimas horas.

Ella levanta la barbilla y empieza a subir las escaleras hasta el porche.

—Salí a correr y luego me senté junto al río a pensar un rato.

—¿Siempre tienes el hábito de dejar tu teléfono y si te hubiera pasado algo?

Me mira y luego se gira hacia la puerta. Observo cómo marca el código de bloqueo y lo memorizo.

—Si es asunto tuyo, dejé mi teléfono por accidente. Mi mente estaba… nublada antes.

La sigo adentro y Zeus se detiene en la puerta. Bristol lo mira y luego me mira interrogante.

—No está seguro de si se le permite entrar, así que está esperando a que lo invites.

Una amplia sonrisa aparece en su rostro.

—¡Vamos, muchacho! ¡Vamos adentro!

Zeus vuela a la casa, corre alrededor de Bristol un par de veces y luego parte para oler y explorar cada centímetro de su lugar.

—Drake mencionó que no te sentías bien. ¿Qué tienes?

Bristol me mira con expresión de sorpresa.

—Esto… sí. Estaba un poco cansada. He estado muy ocupada toda la semana.

—¿Quieres una cerveza o algo? —me pregunta mientras atraviesa su casa y se dirige a la cocina.

—Claro, me caerá bien una. Me gusta mucho tu casa, Bri.

Ella me sonríe por encima del hombro.

—Gracias. Cuando salió al mercado, supe que debía hacer la inversión. Mis padres me ayudaron a comprarla, así que estoy en deuda con ellos, pero con lo bien que está funcionando el salón de té, espero pagarles en los próximos años y luego pagar el préstamo del salón de té.

Me duele el pecho sabiendo que fácilmente yo podría haber comprado esto para ella y no haberlo pensado dos veces. Tomo nota mental para que Lanny investigue cuánto aún debe Bristol por el lugar.

—Me alegra escucharlo, siempre fuiste una planificadora. ¿Recibiste noticias de Annie?

Bristol se queda paralizada por un momento y luego niega con la cabeza.

—Todavía no. Me temo que el trato probablemente se arruinó porque Ida metió la nariz en un lugar que no le correspondía.

Frunzo el ceño. Bristol adora a mi abuela, así que me sorprende que hable mal de ella de cualquier forma.

—¿Qué quieres decir?

Ella suspira y luego se gira hacia mí.

—¿Anson, vamos a fingir que la noche del sábado pasado no sucedió? ¿Es eso lo que estamos haciendo?

Echo la cabeza hacia atrás y respondo:

—No. No he tenido la oportunidad de hablar contigo. Mi padre nos dio un susto, Bri. Estaba ocupado tratando de ayudar en el rancho mientras al mismo tiempo trataba de hacer que el idiota obstinado me hablara.

—¿Él lo hizo? ¿Hablar contigo?

—Algo, pero tenemos un largo camino por recorrer.

Ella asiente y toma una cerveza. Una para ella, una para mí. Supongo que no le preocupa todo el asunto del embarazo si está bebiendo.

Recuerdo las palabras de Mindy y decido aclarar las cosas de inmediato antes de seguir adelante.

—La asistente de mi gerente tuvo que volar ayer para que yo firmara un contrato para una canción para beneficencia que voy a grabar. Necesitaban mi firma real antes de que las cosas pudieran seguir adelante. Ella voló de regreso después de Lanny y yo la llevamos al aeropuerto de Kerrville.

Eso devuelve un poco de color a esas mejillas.

—¿La asistente de tu gerente es la mujer con la que te reuniste?

Doy un trago a la botella de cerveza y asiento.

—El abuelo necesitaba su camioneta, así que le pedí a Drake que me llevara a Kerrville para que Lanny no tuviera que pasar y sacarme del rancho. Es difícil de creer cuánto ha crecido esta ciudad en seis años.

Ella me mira por un momento y luego deja escapar una suave risa mientras niega con la cabeza. Está claro que se había puesto celosa cuando se enteró que me iba a reunir con una mujer de Nashville.

—Sí, ha crecido mucho.

Nos miramos el uno al otro por unos momentos antes de que finalmente suspire y aparte la mirada.

—Anson, tenemos que hablar.

—Es por eso por lo que estoy aquí. Lamento no haber podido escapar, pero tenía algo que probarle a mi padre la semana pasada.

Ella frunce el ceño levemente.

—¿Probar? ¿Qué quieres decir?

—Me quedé en casa de mis padres toda la semana. Me levanté al amanecer y trabajé muy de cerca hasta que se puso el sol.

—¿Trabajaste junto a Nick?

—Así mismo, debo admitir que al principio no me cayó bien el idiota arrogante, pero es un muy buen trabajador. Ha estado haciendo mucho por papá, pero me dijo que cree que mi padre necesita reducir la velocidad. Después de todo este susto con su corazón, estoy de acuerdo.

—¿Qué quieres decir? —Ella pregunta con una expresión preocupada.

—Mi padre necesita empezar a pensar en dar un paso atrás. Eso probablemente significa que Nick asumirá más.

Una mirada de decepción aparece en esos suaves ojos marrones.

—¿Entonces le vas a dar más responsabilidades a Nick?

—Yo no, mi padre, si es que mamá y yo podemos convencerlo. —Ella sonríe suavemente.

—No he podido dejar de pensar en ti, Bri. Sobre nosotros. La otra noche. Cuánto quiero una jodida repetición.

—¿Una repetición? —pregunta, sus cejas se tensan—. ¿Qué quieres decir?

—No terminamos la noche exactamente como yo quería.

Un rubor se extiende por sus mejillas.

—No, no lo hicimos.

Me paro del mostrador y dejo mi cerveza. Me acerco lentamente, deteniéndome frente a ella.

—Anson —ella susurra—. Todos estos sentimientos me atraviesan y no sé qué pensar al respecto.

—¿Por qué tenemos que pensar en ello?

Sonríe.

—Porque, ahora mismo, estás viviendo en una burbuja, pero te vas a ir a Nashville nuevamente. ¿Y qué?

—Entonces, averiguamos cómo hacer esto. No tengo que vivir en Nashville a tiempo completo, Bri. Te lo dije.

Sus ojos se abren por la sorpresa.

—¿Qué estás diciendo?

Yo tomo su rostro entre mis manos y sonrío a la mujer de la que estoy locamente enamorado.

—Estoy diciendo que quiero estar contigo. Quiero que esto funcione entre nosotros. Sí, me voy a tener que ir, pero no creo que eso deba ser un factor decisivo. ¿Por qué no puedo, quiero decir, nosotros, vivir en Comfort y en Nashville?

—¿Quieres vivir… en Comfort?

Riendo, niego con la cabeza y me inclino para besarla. Ella prácticamente se derrite en mi cuerpo. Cuando me aparto, ella me mira.

—Te acabo de tener de vuelta, Bri. ¿De verdad crees que me voy a ir como si nada?

Una amplia sonrisa se extiende por su rostro.

—Siempre podría quedarme contigo por períodos más largos. Un par de semanas más o menos. Tendría que contratar a algunas personas adicionales para ayudar en el salón de té cuando me fuera, pero confío en que Terry y mamá se encargarán de las cosas cuando yo no esté allí. Y una vez que pueda permitirme contratar a otra persona para que me ayude, puedo convertir a Terry en gerente y darle más responsabilidades.

Es mi turno de sonreír.

—¿Lo que estás diciendo es que estarías dispuesta a intentarlo?

Ella se muerde el labio por un momento mientras mira mi pecho, luego vuelve a mirarme a los ojos.

—Creo que primero tenemos que hablar de algunas cosas, pero tampoco quiero dejarte, Anson. La otra noche, no sé cómo explicarlo, pero me sentí tan viva por primera vez en años. Me sentí completa.

—Completa.

Ambos hemos hablado al mismo tiempo y Bristol se echa a reír.

—Sí, completa.

La tomo de las manos y la llevo de regreso a la sala.

—Hablemos entonces —digo mientras ambos nos sentamos.

Bristol respira hondo y suelta el aire.

—Lo primero que quiero decirte es que lamento lo de Josh.

Niego con la cabeza y levanto las manos.

—No. Bri, no lo hagas. Tenías todo el derecho a seguir adelante, y supongo que, si ibas a seguir adelante con alguien, me alegro que fuera un amigo mío. Por mucho que quiera golpearle la cara por tocarte, lo entiendo. Me alejé de Comfort, y para la mayoría de la gente fue como una bofetada. Eso incluye a Josh. Nunca me mantuve en contacto con nadie de casa. Fue solo un torbellino para mí en Nashville después de que firmé ese contrato discográfico.

—Anson, tienes que saber que Josh y yo no tuvimos, como lo que tú y yo compartimos. Yo sabía que no hay futuro para nosotros. Pero él sí miró los anillos e iba a pedirme que me casara con él. Cuando me enteré, rompí con él de inmediato.

—¿Por qué no pensaste que la relación podría ser algo más? —pregunto.

Sus ojos se encuentran con los míos y dejo escapar una pequeña risa.

—Eso es fácil de responder. No eras tú.

Mi corazón salta en mi pecho, y la siento en mi regazo para que esté sentada a horcajadas sobre mí.

—Te he echado mucho de menos. No me importa el pasado y no quiero hablar más de él. Ambos hicimos y dijimos cosas que no podemos cambiar. Hicimos las cosas completamente al revés. Creo que ambos nos dimos cuenta de eso.

Ella asiente.

Acomodo un mechón de su cabello detrás de su oreja.

—Quiero centrarme en lo que nos espera. Lo que podemos ser juntos.

Sus dientes se clavan en su labio, una vez más. Veo la incertidumbre en sus ojos. Simplemente no estoy seguro de qué se siente insegura. La mirada se va tan rápido como ha aparecido.

Cuando ella envuelve sus brazos alrededor de mi cuello, ambos sonreímos.

—¿Quieres quedarte un rato? —me pregunta.

Arqueo una ceja.

—¿Implica que te desnudes?

—Y tú —ronronea.

Rápidamente me muevo y la inmovilizo contra el sofá.

—Me gusta este plan.

Mi boca se presiona contra la de ella, y pronto nos perdemos en el beso. Sus manos exploran mi cuerpo como las mías lo hacen con el suyo. Ardo por esta mujer, y por la forma en que gime con cada beso y caricia, sé que ella sentía lo mismo.

—Por favor, dime que tienes un condón, Anson.

Me congelo, luego bajo mi frente a la de ella.

—Mierda, no. Ni se me ocurrió pensar en eso.

—¿Deberíamos ir a comprar algunos?

Riendo, le pregunto:

—¿De verdad quieres que la gente nos vea entrando en la tienda a comprar condones? Por un lado, puedo estar drogado por tratar de corromper a la princesa de Comfort, y dos, puede que simplemente esté drogado.

Ella se ríe.

—No soy la princesa de Comfort. ¿De qué estás hablando?

Pongo los ojos en blanco.

—Por favor, he estado en casa un par de semanas, ¿y sabes cuántas personas me han contado todo lo que haces por la comunidad? Sin mencionar que algunas mujeres mayores me han hecho saber qué fue lo mejor que dejé Comfort, ya que finalmente pudiste prosperar conmigo fuera.

Su boca se abre.

—¿Quién dijo qué?

Me encojo de hombros y le doy un suave beso en los labios.

—Nadie importante, y si la abuela se enterara, echaría a la bocona de su círculo de amigas.

La sonrisa de Bristol se desvanece y empuja mi pecho.

—Tenemos que hablar de otra cosa.

Me acomodo, sintiendo mi polla tensarse contra mis jeans.

—¿Nos llevará a no tener relaciones sexuales en este momento?

—No, pero a menos que planees ser creativo, no podemos tener sexo sin protección.

—Ah. Se llama retirarse, cariño.

Su ceja se arquea.

—¿Estás seguro de que podrías?

Le doy una expresión hiriente.

—Mujer de poca fe.

Ella pone los ojos en blanco.

—Déjame ver si Mindy tiene alguno.

Bristol se levanta en busca de su teléfono. Cuando regresa, se deja caer en el sofá y suspira profundamente. Ella está posponiendo algo. Puedo decirlo. Sin embargo, no estoy seguro de qué es.

—¿Sin suerte?

Ella me entrega su teléfono y leo los mensajes de texto. Uno es para Mindy. Bristol le había preguntado si tenía condones.

Mindy: Estoy embarazada. ¿De verdad crees que tendría algunos por ahí? Obviamente ese caballo ya salió del establo.

El siguiente es un mensaje de texto que le envió a su hermano.

—¿Le pediste a tu hermano que comprara condones? —Ella se encoge de hombros.

Gruño.

—Excelente. Justo cuando estoy seguro de que no me va a golpear el trasero por romper tu corazón, ahora él me golpeará por tratar de tener sexo seguro contigo.

La sonrisa en su rostro hace que mi interior se caliente. No de una manera sexual, sino más bien como una burbuja feliz creciendo en mi pecho.

—Supongo que esto nos da tiempo para hablar sobre lo que sea que quieres discutir —digo.

—Sí, supongo que tenemos que hablar de eso.

Se gira y me mira mientras cruza las piernas.

—Ida nos puso una trampa.

—¿Trampa? —pregunto.

Bristol asiente.

—De hecho, Annie pidió cenar contigo. Pero Ida cambió rápidamente las cosas al informarle sobre nuestra relación. Se le ocurrió un plan, que Annie estuvo de acuerdo. Por eso sugirió que yo fuera a cenar. Ida ya había reservado la habitación antes que llegáramos al hotel, Anson. Luego, no solo involucró a tu madre, sino a mi madre.

Mi estómago da un vuelco.

—Eso tiene más sentido.

Bristol frunce el ceño.

—¿Qué quieres decir?

—¿No pensaste que era extraño que la comida que habíamos entregado fuera exactamente la misma comida que, lo sé a ciencia cierta, nos gustó a los dos en esa boda? Luego la ropa. Tu atuendo, hasta los zapatos, era de la talla correcta.

Sus ojos se abren y me da una palmada en el hombro.

—Yo también pensé eso, no pude entender cómo lo supo Annie. Estoy segura que esa pequeña información vino de mi madre.

—Y mi madre —chillo—. ¿Ella también estuvo involucrada?

—No al principio, pero luego se subió a bordo.

—¿Ellas te dijeron esto?

Ella sacude su cabeza.

—No, Mindy dijo que Ida se lo contó.

Paso mis dedos por mi cabello. ¿Por qué no pueden mantenerse fuera de mis asuntos? Yo habría resuelto todo esto con Bristol si solo hubieran confiado en mí.

—Lamento que hayan metido la nariz —digo—. Te juro que no sabía nada al respecto.

Bristol parece desconcertada.

—Anson, sé que no fuiste parte de eso. Nunca pensé que lo fueras.

Con un suspiro frustrado, niego con la cabeza.

—¿Por qué no podrían dejarlo en nuestras manos? Lo hubiéramos resuelto.

Ella asiente.

—No estaba planeando decirles nada. Al principio estaba enojada, pero realmente creo que sus corazones estaban en el lugar correcto.

Llaman a la puerta de Bristol y luego se abre. Drake entra sin parecer muy complacido.

—Hola, ¿vas a entrar? ¿Y si estuviéramos ocupados? —dice Bristol.

Él le dispara a su hermana una sonrisa de satisfacción.

—No sin estos, hermana. Además, llamé primero.

Me mira y siento la intensidad en sus ojos. Me tira una bolsa y estoy casi seguro de que lo escucho gruñir antes de señalar a su hermana.

—No me vuelvas a pedir que te compre condones. —Él se atraganta. Antes de girarse para irse, me muestra su dedo de en medio. Mientras sale por la puerta, grita—: ¡Me alegro que lo hayan resuelto! No lastimes a mi hermana, gilipollas.

Me río, pero se desvanece rápidamente cuando miro a Bristol. Ella se queda mirando la puerta, su rostro pálido como un fantasma.

—Oye, ¿estás bien?

Ella se ríe.

—¡Estoy sorprendida que los haya comprado! Y su último comentario me desconcertó. Si tan solo supiera.

Tiro la bolsa de condones sobre la mesa de café, luego tomo sus manos y las tomo entre las mías.

—¿Bri, te preocupa que puedas estar embarazada?

Sus ojos casi se le salen de sus órbitas.

—¡No! Quiero decir, ¿cómo te sentirías si lo estuviera?

—¿Te has hecho una prueba?

Ella sacude su cabeza.

—No, no lo he hecho.

—Quiero decir, nos ocuparíamos de eso si eso fuera lo que sucediera.

—Nos ocuparíamos —susurra.

—Eso no es lo que quiero decir. Si… sí sucediera, tú y yo lo resolveremos. ¿Okey?

Ella sonríe y casi suspiro de alivio.

—Ahora, ¿dónde estábamos con lo de entretenernos un rato? Tenemos mucho tiempo que recuperar.

El calor brilla en sus ojos. Me toma todo lo que tengo para no abalanzarme sobre ella como un animal. Lentamente, levanto mi mano y la coloco a un lado de su cara.

—Te deseo, Bri. No he podido dejar de pensar en tus caricias durante la última semana. Casi me vuelvo loco. Si soy sincero, me ha faltado una parte desde el momento en que salí de la casa de tus padres y me fui a Nashville. Ya no quiero vivir esta vida sin ti. Eres el aire que respiro.

—Ahora veo por qué has ganado los premios al compositor del año, Anson.

Eso me hace reír.

—¿Alguien me ha estado investigando?

Su mirada se encuentra con la mía.

—Quiero mostrarte algo.

Ella se pone de pie y toma mi mano. Caminamos hacia un armario, abre el cajón y saca una caja grande. Cuando me la entrega, ella sonríe tímidamente. Sus mejillas se ponen rosadas, y quiero jalarla entre mis brazos y aplastar mi boca contra la de ella.

—¿Qué es esto? —le pregunto.

—Ábrelo —responde mientras se sienta en el sofá y me mira. Me siento a su lado, coloco la caja sobre la mesa y la abro.

Mis ojos casi se salen de mi cabeza. Lo primero que vi son mis tres álbumes.

—Los abrí y leí las dedicatorias, pero eso ya te lo había dicho.

Con un asentimiento, los dejo a cada uno sobre la mesa. Me tiemblan las manos mientras saco el gran libro de recortes. Mi garganta se seca y lucho por mantener a raya mis emociones. Estoy mirando lo último que esperaba de la mujer de la que me alejé hace seis años.




Capítulo 23

 

Bristol

 

Veo su garganta trabajar mientras intenta hablar.

—He tratado de hacer un seguimiento de todo. Has logrado tanto que estoy segura que me faltan algunos, pero no mucho. Cualquier artículo que encontré lo imprimí y guardé aquí.

Anson me mira lentamente.

—¿Por qué?

Me encojo de hombros sin saber qué decir.

—Quise hacerlo. Anson, nunca dudé ni una vez que podrías lograrlo. Yo sabía que podías, era solo una cuestión de cuánto tiempo llevaría. No creo que nadie haya anticipado lo rápido que despegaría tu carrera.

—Esa estúpida canción —murmura.

Una risilla sin humor se escapa mientras digo—: Obviamente no es mi favorita, pero tú también lo sabes.

—Y esa es la razón por la que nunca escuchaste ninguna de mis canciones.

Yo no había querido admitirlo, pero—: Sí, esa fue la razón.

—Lamento mucho la reacción violenta que tuviste que sufrir con esa estúpida canción.

Tomo su mano en la mía.

—No digas eso. Fue esa canción la que te hizo famoso. No te arrepientas nunca. Y créeme cuando digo que me cuesta mucho decir eso. Detesto esa canción.

Él se ríe.

—Yo también.

—¿Es por eso por lo que cambiaste la forma en que terminas tus conciertos?

Anson arquea una ceja.

—Me excita que estés al tanto de todo, Bri.

Una carcajada sale de mi pecho.

—Quizás este es el momento en el que debo admitir que abro tu página de Instagram y la reviso al menos una vez al día.

Casi se me cae la mandíbula al suelo.

—Eso no es cierto.

—Lo es, por lo general, después de bajar del escenario y volver al autobús con Zeus.

Ambos miramos a nuestro alrededor en busca de dicho perro.

—¿Por cierto, dónde está? —pregunto—. ¿No tienes una puerta ni nada abierto, verdad?

Me paro y comienzo a revisar la casa. Rápidamente lo encuentro desmayado en mi cama.

—Seguro que es tu perro —reflexiono.

Anson se ríe y luego me toma en sus brazos.

—Me encanta que hayas guardado un libro sobre mí. Gracias.

—Me encanta que mires mi Instagram.

Anson levanta la mano y mete un mechón de cabello detrás de mi oreja una vez más.

—Nunca dejé de amarte, Bri.

Mi respiración se hace más profunda.

—Yo tampoco dejé de amarte.

Él sonríe, y en ese momento, necesito tenerlo dentro de mí tanto como necesito mi próximo aliento.

—Tal vez deberías llamar al perro para que se levante de la cama para que podamos recuperar el tiempo perdido.

Una sonrisa malvadamente hermosa cruza su rostro.

—¡Zeus, fuera!

El perro levanta la cabeza y luego la deja caer sobre mi almohada. No puedo evitar reírme.

—¡Zeus, afuera!

El perro ignora a Anson.

—Él nunca me ha ignorado de esta manera. ¡Ese sinvergüenza! —Eso hace que Zeus levante la cabeza y le ladre a Anson.

—Creo que tienes un perro bastante inteligente en tus manos, Anson.

—No tienes idea. Consentido también.

Él tira de mi cuerpo contra el suyo y lentamente me hace retroceder hasta que golpeo el pie de la cama. Levanta mi blusa por encima de mi cabeza y la arroja al suelo, luego me besa. No es un beso cualquiera. Es un beso que me hace derretir de adentro hacia afuera. Apasionado, pero lleno de amor. Sexy, pero gentil. Sus dedos acarician suavemente mi cuello. Voy a arder en el acto con la forma en que mi cuerpo se está calentando.

Sus besos bajan hasta mi cuello y siento que mis manos levantan su camiseta. Extiende la mano hacia atrás, tirándolo y dejándolo caer cerca del mío.

Mis manos se mueven perezosamente por su pecho. Si parece que fue hecho por Dios a mano. El hombre debe hacer ejercicio todos los días. Su enorme pecho se flexiona bajo mi toque, y necesito todo lo que tengo para no dejar que mis piernas se debilitan.

—Acuéstate en la cama.

Su voz es suave pero autoritaria. Siento que mis bragas se humedecen al instante.

—¿Qué hay de Zeus? —pregunto con una sonrisa.

Anson me mira como un hombre que desea algo desesperadamente. Sin quitarme los ojos de encima, él dice de nuevo—: Zeus. Fuera. ¡Ahora!

El perro se levanta y salta de la cama. Aprieto los labios con fuerza para evitar reír.

Anson sonríe y luego me guiña un ojo. Dios, el hombre sabe cómo hacer que lo desee.

Mientras me subo a mi cama, veo como Anson se quita las botas, los jeans y luego los bóxer. Se me hace agua la boca al verlo. Él está más allá de la perfección. Desde su cuerpo en forma hasta sus ojos azul cobalto y hasta cada hebra de su cabello.

Sonrío mientras se sube a la cama y me baja los pantalones de yoga y las bragas como si nada. Me siento, me quito el sujetador deportivo que tengo puesto y lo tiro.

—Tal vez debería tomar una ducha, acabo de volver de correr.

Besa el área por encima de mi ombligo, simplemente me dejo caer sobre la cama y suspiro.

—O tal vez no.

Cuando su boca va a mi pezón, juro por Dios que ronroneo. Él chupa y muerde suavemente mientras su otra mano masajea mis pechos.

—Anson —jadeo mientras levanta mis caderas hacia arriba.

—¿Llevas prisa? —pregunta mientras suelta mi pezón y me sonríe.

—Sí. Necesito sentirte dentro de mí.

Rápidamente se baja de mí.

—Necesito ir a buscar un condón. —Me río cuando sale corriendo de mi habitación desnudo.

Cuando regresa a mi habitación, lo escucho abrir la caja de condones. Observo cómo se lo enrolla, luego se sube a la cama y se coloca entre mis piernas.

—Realmente espero poder durar más de dos minutos.

Me río, entonces jadeo cuando empuja dentro de mí. Un gemido se escapa de sus labios mientras se hunde hasta la empuñadura.

—Dios, te sientes tan bien —dice Anson mientras se mueve lentamente.

Mis manos agarran su trasero, esperando instarlo a que vaya más rápido. Él toma más de mí. Necesito mucho más de él.

—Más —le ruego.

Se ubica de rodillas y me da lo que le pido. Cuando toca mi clítoris, eso es todo lo que necesito. Siento que mi orgasmo me golpea instantáneamente. Grito su nombre cuando lo encuentro estocada por estocada.

—¡Oh, sí, se siente tan bien! —Anson grita cuando me aprieto a su alrededor. Se mueve sobre mí y me agarra por el culo. El peso de él sobre mí y el ángulo en el que me está haciendo el amor provoca que otro orgasmo me recorra.

Me llevo la mano a la boca mientras la necesidad de gritar por mi orgasmo me golpea.

—¡Déjame escucharte! —Anson jadea.

Mi mano se aparta y estoy segura que veo estrellas.

—Sí, oh, Dios, sí.

Lo siento crecer dentro de mí mientras se levanta y mira mis ojos aturdidos.

—Bri, voy a correrme.

Envuelvo mis piernas con fuerza alrededor de él y siento su cuerpo sacudirse cuando comienza su propio orgasmo.

Anson reduce la velocidad hasta que se queda quieto. Se queda dentro de mí, su cabeza enterrada en mi cuello, como el fin de semana pasado. Solo que esta vez, no se ha corrido dentro de mí, sino en el condón.

Una extraña sensación se apodera de mí al pensarlo. Lo aparto y muevo mis dedos perezosamente sobre su espalda mientras me acomodo en mi euforia posterior al orgasmo.

Anson se retira suavemente de mí, se da la vuelta y se quita el condón. Agarra un pañuelo de papel y luego se levanta para dirigirse al baño. Lo sigo, queriendo limpiarme.

—Espera ahí, te traeré una toalla para limpiarte.

—Iba a darme una ducha —digo.

Él sonríe.

—Voy contigo.

Si bien el sexo con Anson en la ducha hubiera sido increíble, no pensamos en traer otro condón. Entonces, en cambio, Anson lava cada centímetro de mi cuerpo y luego levanta mi pierna para darme otro orgasmo alucinante con su boca. En un momento, estoy segura que mis piernas se doblarán. Gracias a Dios que él me está sujetando.

—Yo… no puedo soportarlo. ¡Anson, es suficiente!

Se ríe y sigue el ritmo, lamiendo y chupando implacablemente. Siento que mi orgasmo dura una eternidad y un día más. Cuando termina, me quedo flácida en sus brazos.

—Mi nueva cosa favorita, darte sexo oral en la ducha —dice mientras me besa profundamente.

Sonrío y trato de controlar mi respiración y la capacidad de mantener mi propio peso.

Después que ambos nos secamos, nos encontramos de nuevo en mi cama. Me acuesto con mi  medio cuerpo sobre el suyo, mi mejilla descansando sobre él mientras juego con el pelo oscuro en su pecho.

—¿Tienes ganas de salir? —pregunta.

Dándome la vuelta, apoyo la barbilla en el dorso de la mano.

—¿Salir adónde?

—A bailar. Nick me habló de esta banda que tocará allí esta noche. Dijo que eran realmente buenos. No me importaría ir a escucharlos y bailar con mi chica.

Sonrío.

—No he ido a bailar en mucho tiempo.

—No nos quedaremos fuera hasta tarde si abres temprano mañana.

—El salón de té no abre los domingos. Me di cuenta rápidamente  que yo necesito un día libre cada semana.

Él levanta la cabeza para mirarme mejor.

—¿Estás cerrado los domingos? Pensé que sería un día ajetreado para ti.

—Realmente no. Todavía hago tés grupales por la tarde si la gente los reserva, pero generalmente cerramos los domingos. Pensé en cerrar el domingo y el lunes, pero mis mamás de los lunes por la mañana estarían enojadas.

Anson se ríe.

—Dios sabe que no quieres cabrear a las mamás.

Pongo los ojos en blanco.

—No tienes idea.

Él me da una nalgada.

—Apura, mujer, que nos vamos a bailar.

Una oleada de vértigo se apodera de mí mientras salgo de la cama. No se me ha escapado que Zeus se quedó junto a la cama todo el tiempo que Anson y yo estuvimos juntos. No quiero pensar en cuántas otras mujeres ese perro había escuchado a Anson tener sexo, así que rápidamente aparto ese pensamiento de mi cabeza.

Anson se inclina hacia sus bóxers y luego le acaricia la cabeza al perro.

—¿Estás arruinado ahora, amigo?

—¿Arruinado? —pregunto mientras me acerco y saco un par de jeans de mi armario.

—Sí, esa es la primera vez que el pobre Zeus me ha escuchado tener… —mira al perro y luego a mí antes de continuar—: S.E.X.O.

No puedo evitar la sonrisa que se extiende por mi rostro. Estaré mintiendo si digo que no estoy emocionada por su admisión.

—¿De verdad acabas de deletrear sexo por el perro?

Asiente antes de responder—: No quiero asustarlo.

Miro al perro dormido.

—Dudo mucho que nosotros teniendo… —Él levanta la mano y arquea una ceja. Yo suspiro y digo—: Que nos escuche tener S. E. X.O. no lo va a arruinar.

En ese momento, el maldito perro decide ladrar.

Anson se ríe.

—Él no está de acuerdo contigo.

Se pone la camiseta por la cabeza y prácticamente me lamo los labios al verlo. Él está desnudo y caliente como el infierno, pero ¿vestido? Señor, incluso vestido, todavía es delicioso. La forma en que se pasa la mano por el cabello oscuro y hace que los músculos de sus brazos se flexionen. Y esos músculos del pecho, cómo la camiseta enfatiza el movimiento de ellos. Me sonrojo de nuevo simplemente al verlo vestirse.

—¿Bri, estás excitada de nuevo?

Mis ojos se desvían de su cuerpo a su rostro. Siento que se me calientan las mejillas.

—¿Realmente puedes culparme? Han pasado seis años desde que te tuve. —Con una sonrisa, él se quita la camiseta y le guiño un ojo. Luego me agarra y me tira sobre la cama, donde recuperamos un poco más de ese tiempo perdido.




Capítulo 24

 

Anson

 

El sonido de la música que venía del salón de baile hizo que todo mi cuerpo zumbara.

—¿Extrañas Nashville? —Bristol me pregunta. No puedo evitar notar la expresión de preocupación en su rostro que desaparece tan rápido como aparece.

—No, extraño esto. Un pequeño salón de baile con una banda local tocando y moviéndote en una pista de baile.

Ella sonríe y responde—: Yo también lo he echado de menos.

Abrimos la puerta de uno de los salones de baile más antiguos de Texas y siento como si otra parte que faltaba de mí estuviera completa. La banda toca en el escenario, que está al final del pasillo. Veo cómo las parejas se deslizan por la duela. Algunos parecen completamente enamorados, otros se ríen entre ellos y algunos parecen miserables como si los estuvieran torturando.

—¡Ahí está Mindy y Drake! ¡Nick también está aquí! —Bristol grita mientras tira de mí hacia nuestros amigos.

—¡Hola! —Bristol los saluda mientras envuelve a Mindy en un abrazo—. Te ves adorable.

Mindy se sonroja y rápidamente le echa un vistazo a Drake. Cuando lo miro, sonrío. La forma en que mira a Mindy grita que el chico está locamente enamorado de ella.

—¿Tú también lo ves? —Nick me pregunta.

Sonrío mientras asiento.

—Es difícil no hacerlo con la forma en que él la está mirando.

Nick sonríe y luego toma un trago de su cerveza.

—Estoy feliz por ella. Ese marido suyo era un idiota.

La abuela me puso al corriente de todos los chismes de la ciudad cuando regresé. El primero fue que Mindy descubrió que su esposo había tenido una aventura. Sabía que Drake tenía algo por Mindy en la escuela y nunca entendí por qué terminó con Rachel cuando podría haber tenido a Mindy. Ahora él y Rachel están divorciados, y Mindy y Jim se van a divorciar. El destino tiene una forma divertida de hacer las cosas.

Vuelvo a mirar a Bristol, que tiene la mano sobre la pancita de Mindy, que parece estar creciendo bastante rápido.

—¿Qué tan avanzada está? —le pregunto a Drake cuando se acerca y me entrega una cerveza.

—Casi seis meses.

Sonrío y tomo un trago. Mis ojos se clavan en Bristol. Ella se ve tan feliz, y cuando se inclina y le dice algo al estómago de Mindy, siento que un rayo me golpea justo en el pecho cuando me doy cuenta que quiero un bebé. Con Bristol. No he querido admitirlo a mí mismo, pero en secreto espero que Bristol pueda estar embarazada. Pero no estoy exactamente listo para pedirle que tengamos un bebé ahora mismo.

—¿Amigo, estás bien? —Nick pregunta por encima de la música.

Sonrío.

—Sí, estoy perfectamente bien.

Drake se pone de pie y declara—: Si me disculpan, caballeros, voy a pedirle a Mindy que baile conmigo. Creo que no querrá que la haga girar en la pista de baile por mucho más tiempo, así que lo aprovecharé mientras pueda.

Nick y yo nos reímos.

Drake le pide a Mindy que baile y sus mejillas se sonrojan mientras asiente. Bristol los observa mientras salen a la pista de baile. Luego se gira hacia mí y tuerce un dedo para que vaya hacia ella. Dejo la botella de cerveza sobre la mesa y rápidamente la levanto en mis brazos, lo que la hace reír.

—Vamos a mostrarles cómo se hace, ¿de acuerdo? —digo mientras envuelvo mi brazo alrededor de su cintura y llevo a la pista de baile mientras se ríe. La banda debe haberse tomado un descanso ya que ahora es un DJ en el escenario.

La hago girar y una gran sonrisa aparece en el rostro de Bristol. La acerco a mí, mientras empezamos a dar dos pasos por el viejo suelo de madera.

—Me encanta esta canción —susurro—. Me recuerda a nosotros.

Ella me mira con asombro.

—¿De verdad?

—Mas o menos me cabrea porque no fui yo quien la escribió.

Una sonrisa sexy aparece en su rostro.

—¿Quién fue?

—Su nombre es Jonny Houlihan. La canción se llama I Was Made for Loving You. Fui hecho para amarte.

Inclina la cabeza y me encanta cómo brillan sus ojos. No dice nada y sé que está escuchando la letra. La acerco más a mí mientras bailamos entre otras parejas. La forma en que encaja conmigo me recuerda lo mucho que nos amamos. No hay nada que no haría por esta mujer. Ella está de vuelta en mis brazos, y no hay forma que la deje ir.

La canción termina y Bristol me mira.

—Me gusta esa canción. Mucho. Puedo ver por qué deseabas haberlo escrito, pero por lo que he oído, eres un compositor bastante bueno.

Me río.

—Por casualidad vi esos artículos en tu álbum de recortes sobre los premios que gané.

Ella arquea las cejas, la empujo y la hago girar mientras comienza la siguiente canción. Esta es una canción lenta, así que puedo abrazarla más a mí.

—Dios, he echado de menos abrazarte así.

Ella se acurruca en mi pecho y dice—: Yo también lo he echado de menos.

Por el rabillo del ojo, vislumbro a Mindy y Drake.

—¿Entonces, qué está pasando con Mindy y Drake? —le pregunto.

Bristol levanta la cabeza de mi pecho y echa un rápido vistazo a su alrededor. Ella sonríe cuando ve a la pareja bailando.

—Creo que ambos finalmente están admitiendo que tienen sentimientos el uno por el otro.

Asiento y agrego—: Si tan solo lo hubieran descubierto en el bachillerato, ninguno de ellos habría elegido casarse con esos idiotas.

Ella suspira.

—¿Qué hay del bebé de Mindy? —pregunto.

Bristol vuelve a mirar a la pareja.

—Drake es tan protector con Mindy y el bebé. Realmente ha asumido el papel que Jim dejó vacante sin pensarlo dos veces.

—Vaya. Por la forma en que él la mira, puedes ver cuánto la quiere.

Con un asentimiento, ella vuelve a mirarme. Sus ojos bailan por el parpadeo de las luces sobre nosotros.

—¿Recuerdas la primera canción que bailamos? —pregunto—. No fue un baile de amigos, pero era la primera vez que bailamos juntos y ambos lo supimos.

Mis rodillas casi se doblan cuando su rostro se ilumina y esa hermosa sonrisa suya aparece de nuevo.

—Me acuerdo. Estábamos en noveno grado y era nuestro primer baile de bachillerato. Bailamos la de I Cross My Heart. Me cruzo el corazón.

Mi corazón se siente como si se saltara un latido.

—El buen George.

—Escuché que lo conociste.

—Sí, hace un tiempo. Le conté todo sobre ti y cuánto te gusta su música.

Ella levanta la ceja de nuevo y sonríe.

—Dudo seriamente que pensaras en mí cuando lo conociste.

—¿Me estás tomando el pelo? Eres todo en lo que pensaba. Seguía deseando que estuvieras allí a mi lado.

Los ojos de Bristol pierden su brillo por un breve momento.

—Te diré una cosa, si prometes ser mi cita para los próximos CMA, te lo presentaré.

Con una leve risa, ella niega con la cabeza y hunde la cara en mi pecho.

—Va a funcionar, Bri. Te lo prometo.

Sus brazos me rodearon con más fuerza y bailamos el resto de la canción en silencio.

Cuando terminó la canción, me inclino y la beso suavemente en los labios.

—Te amo.

—Yo también te amo, Anson. Mucho.

Cuando nos dirigimos a la salida de la pista de baile, veo a alguien a un lado y juro que tiene una cámara en las manos. Él está vestido con botas de vaquero, jeans, una camiseta y un viejo sombrero de vaquero color canela. No le tomo importancia y me río para mis adentros. Yo estoy en Sisterdale, por el amor de Dios. No en una gran ciudad.

Saco la silla de Bristol para ella y luego me inclino y le pregunto contra su oído si quiere una cerveza. Ella asiente.

Mindy y Drake regresan a la mesa, al igual que Nick con una bonita rubia en su brazo.

Él se inclina sobre la mesa para no tener que gritar tanto.

—Ella es Tina. Tina, estos son Mindy, Drake, Anson y Bristol.

Tina levanta la mano y saluda tímidamente antes de sentarse.

—¿Dónde están Lanny y su marido? —pregunta Bristol.

Eso me hace reír.

—Lanny está en Fredericksburg. Ella necesita un descanso de mí, pero Robert no la deja ir demasiado lejos, en caso que quiera que venga.

Bristol sonríe.

—Ella es la única persona que sabe dónde están enterrados todos los cuerpos, después de todo. Sin mencionar la única que conoce todas mis contraseñas.

Ella se ríe.

—¿Entonces ella es una buena asistente?

Tomo un trago de mi cerveza y asiento.

—Honestamente, no podría hacer lo que hago sin ella.

—Me siento mal por no haber tenido la oportunidad de conocerla todavía. Para ser honesta, ni siquiera sabía que ella estaba contigo el día que regresaste a la ciudad.

—Bueno —digo mientras me froto la barbilla—. Estabas preocupada.

Bristol se ríe.

Cuando miro al otro lado de la mesa, veo a Tina mirándola. Ella rápidamente mira hacia un lado y se concentra en lo que Nick está diciendo. Sé al instante que ella sabe quién soy yo. Aprecio el hecho que ella no arme un alboroto.

—Nick, ¿cuándo regresa esta banda? —Llamo desde el otro lado de la mesa.

Él mira hacia el escenario.

—Deberían volver en cualquier momento.

Asiento y deliberadamente no miro a su cita. O quienquiera que sea. Bristol apoya la cabeza en mi hombro y rápidamente me olvido de todo y de todos los que nos rodean. La beso en la coronilla y luego le pregunto—: ¿Estás cansada? Podemos irnos.

—No. Quiero escuchar a la banda y ha pasado una eternidad desde que salí así. ¿No te estás divirtiendo?

—Contigo aquí, ¿cómo no podría divertirme? —digo con un guiño.

Ella se sonroja y me golpea en el pecho.

—El encanto lo llevará a todas partes, señor Meyer.

Me inclino más cerca para que solo ella pueda oírme.

—¿Me volverá a meter en tu cama esta noche?

Su mano, que había estado en mi pierna, se mueve hacia arriba y roza mi polla.

—Ciertamente lo hará.

Detengo su mano y me río

—Detente antes que te lleve a mi camioneta y me salga con la mía.

Ella inclina la barbilla hacia arriba para mirarme y se muerde el labio antes de decir—: Como en los viejos tiempos.

Me río y le doy un beso en los labios.

—¿De qué están susurrando ustedes dos allí? —pregunta Mindy.

—Nada —decimos Bristol y yo al unísono.

La banda sube al escenario y comienza de inmediato con una versión de una de mis canciones. No puedo evitar preguntarme si Nick les dijo que yo podría estar aquí esta noche. Tengo que dárselo a Bristol y nuestros amigos, ninguno de ellos se gira hacia mí. Demonios, ni siquiera estoy seguro de si Bristol sabe que es una canción mía.

—¿Bailas conmigo? —pregunto mientras me pongo de pie. Bristol pone su mano en la mía y nos vamos a la pista. Es una canción más rápida y sé que a Bristol le encanta hacer swing.

—¿Lista para bailar swing?

—¡Oh, Dios mío, sí! —grita mientras mostramos nuestros movimientos. No hay forma que alguien que nos vea esta noche, sepa que han pasado más de seis años desde la última vez que bailamos juntos.

Cuando termina la canción, le planto otro beso en los labios.

La levanto tomando la forma en que es tan despreocupada, especialmente cuando se ríe. Total, y absolutamente feliz.

—¿Qué tan extraño es escuchar a otra banda tocar tu canción y que nosotros la bailemos? —me pregunta.

Mis cejas se alzan con sorpresa.

—Pensé que nunca habías escuchado ninguna de mis canciones.

—Bueno, después de la noche del sábado pasado, tuve toda la semana para escuchar tus tres álbumes, así que lo hice. Hay algunas canciones muy hermosas que has escrito.

—Gracias —le digo, haciéndola girar de nuevo—. ¿Notaste o reconociste alguna de las líneas en alguna de ellas?

Sus mejillas se vuelven del más hermoso tono de rosa, y sé que no es por el baile.

—De hecho, lo hice. —Su sonrisa se desvanece un poco cuando me mira. Las motas doradas de sus ojos brillan como diamantes—. Lamento no haberlas escuchado antes.

—Todo está en el pasado. ¿Recuerdas? —Asiente.

—¿Qué piensas de ellos? ¿La banda? —me pregunta mientras nos deslizamos por la pista de baile.

Con una mirada hacia el escenario, veo a la banda. Cuatro chicos en total. Saben tocar, y seguro que saben cantar.

—Ellos son buenos. Ojalá hicieran un original y no solo versiones.

—Quizás deberías preguntarles. Estoy segura que saben quién eres, considerando que cantaron una de tus canciones.

—Nah. Sé lo que es saber que hay alguien en la audiencia que está mirando y escuchando cada nota. Es estresante.

—Apuesto a que lo es.

—Nick dijo que tienen una cinta de demostración de algunas cosas originales que escribieron. Si no cantan nada esta noche, puedo escucharlo mañana.

—¿Por qué quieres oírlo tanto?

Sonrío.

—Estoy trabajando en un pequeño proyecto paralelo. Te lo contaré cuando no tenga que hablar a gritos.

Ella asiente.

Bailamos tres canciones más antes  que Bristol grite.

—¡Agua! ¡Necesito agua!

Envuelvo mi brazo alrededor de su cintura y me giro hacia la izquierda cuando veo un destello. Al instante, busco al vaquero que había visto antes, pero no está por ningún lado.

—¿Qué ocurre? —pregunta Bristol.

—Nada. Estoy siendo paranoica.

Mindy se acerca a nosotros con una expresión de preocupación en su rostro.

—¿Qué es? ¿Qué ocurre? —pregunta Bristol.

—¡Creo que sentí que el bebé se movía!

Bristol salta y grita—: ¡Qué!

Los ojos de Mindy se llenan de lágrimas.

—¿Qué tipo de madre soy que sentí que mi bebé se movía por primera vez en un bar?

Bristol frunce el ceño mientras guía a Mindy lejos de la pista de baile y de regreso a nuestro lugar. Nick y Tina deben de estar bailando y Drake no está en la mesa. Nos sentamos todos y Bristol toma la mano de Mindy.

—En primer lugar, estamos en un salón de baile, no en un bar. Se te permite tener diversión antes de dar a luz, ya sabes, y al bebé probablemente le encanta la música.

—Especialmente cuando la banda toca una de las mías —agrego. Mindy sonríe levemente y niega con la cabeza.

—Cariño, no estás haciendo nada malo —insiste Bristol.

Mordiéndose el labio, Mindy mira por encima del hombro hacia los baños y luego vuelve a mirarnos. Está a punto de decir algo más cuando Nick y Tina regresan y toman asiento. Bristol le da a Mindy una sonrisa tranquilizadora y suelta sus manos.

—Está bien, no puedo soportarlo más. Te juro que no me volveré loca como las fans, pero me encanta tu música. No te pediré que hagas nada aquí, pero tal vez pueda conseguir un autógrafo tuyo más tarde —me pide Tina.

Sonrío y la saludo con mi sombrero.

—Gracias, y por supuesto. Le daré algo a Nick para que te lo dé.

—Finalmente. Me ha estado fastidiando muchísimo por ti desde que te vio en la mesa— gruñe Nick.

Riendo, alcanzo la mano de Bristol y le doy un apretón. Ella tiene una sonrisa suave y despreocupada. Me alegro al ver que no le molesta en absoluto que Tina hubiera pedido un autógrafo. Por supuesto, nunca la había molestado en el pasado, pero eso fue antes de que yo me hiciera famoso, y ahora, este tipo de noche es rara. Poder salir a un salón de baile y ser sólo yo. Por lo general, tengo al menos un guardaespaldas cerca si salgo en Nashville o en cualquier otro lugar.

—Estoy agotada. Todo el baile me ha dejado muerta —dice Mindy.

—¿Viniste con Drake? —pregunta Bristol.

Mindy se sonroja.

—Sí. Él dijo que tenía que hacerse cargo de algo y que volvería enseguida. —Ella mira a su alrededor y luego sonríe—. Ahí viene.

Drake se acerca a la mesa con una expresión que dice que no está feliz por algo.

—¿Anson, puedo hablar contigo un minuto?

Frunzo el ceño y miro a Nick, quien simplemente se encoge de hombros.

—Sí, claro —respondo mientras me pongo de pie.

Bristol mira entre su hermano y yo y pregunta—: ¿Está todo bien?

Drake suaviza su rostro.

—Está bien, sólo necesito preguntarle algo a Anson. —Él mira a Mindy—. ¿Estás bien? Te ves sonrojada.

Bristol le lanza a Mindy una pequeña sonrisa.

—Estoy un poco cansada —contesta Mindy.

La preocupación aparece de inmediato en el rostro de Drake.

—Dame cinco minutos, luego te llevaré a casa, ¿de acuerdo?

Ella asiente.

—¡Por supuesto, no hay prisa!

Drake le dedica una sonrisa que grita, que el tipo se está volviendo loco. Bristol y yo intercambiamos una mirada de complicidad, y luego sigo a Drake fuera del salón de baile. Caminamos hacia su camioneta, se detiene y deja escapar un suspiro.

—Había un fotógrafo aquí. Lo noté cuando llegamos. Estaba tomando fotos del salón de baile y sus alrededores, así que pensé que tal vez habían traído a alguien para que tomara fotos promocionales. Luego me di cuenta que tomó algunas fotografías de ti y Bristol. Mantuve mi ojo en él, y estoy casi seguro  que te estaba tomando fotos, Anson. Lo seguí hasta aquí cuando se fue, y me dijo que no tenía idea de lo que estaba hablando. Regresé y localicé al gerente de la banda. Contrataron al chico para que tomara fotografías del evento. Y lo hizo, lo vi tomando fotos de la banda. Pero también de ti.

Me froto la barba de un día y suspiro.

—Podría ser solo una coincidencia que me tomó una foto.

—Y de Bristol. Ustedes estaban bailando, pero sí, podría ser una coincidencia. Sólo quería hacértelo saber.

Sonriendo, lo golpeo en el costado del brazo.

—Cosita… veo que realmente te agrado, hermano.

Él pone los ojos en blanco y trata de ocultar su sonrisa.

—Diré esto, no había visto a mi hermana tan feliz en mucho tiempo.

Ahora es mi turno de sonreír.

—Tampoco he sido tan feliz en mucho tiempo.

—Estoy feliz que ustedes dos hayan resuelto las cosas, lo saben.

—Drake, no quiero volver a herir a tu hermana. Necesito que lo sepas. La amo y voy a resolver todo esto.

Asiente, mientras me mira muy serio.

—Bien, porque ustedes están hechos el uno para el otro.

—¿Y tú y Mindy?

Una repentina expresión de sorpresa se apoderade su rostro y yo suelto una carcajada.

—¿Qué hay de Mindy y yo?

—Amigo, lo veo en toda tu cara. ¿Todavía sientes algo por ella?

Él se frota la nuca.

—Sí, pero estoy tratando de averiguar qué es apropiado aquí.

—¿Qué quieres decir? —pregunto.

—¿Está mal que quiera besarla y decirle que siento algo por ella?

Frunzo el ceño.

—¿Por qué estaría mal?

—Ella está embarazada. Con el hijo de otro hombre.

—¿Entonces? Si ella siente lo mismo, no creo que tenga nada de malo. No puedo imaginar lo que ella está sintiendo ahora, sabiendo que va a ser madre soltera y que el padre no quiere tener nada que ver con este bebé. Que te intereses en ella ahora mismo no es algo malo. Es lo contrario. Se honesto con tus sentimientos.

Puedo ver el conflicto en sus ojos.

—Todo saldrá bien, Drake. Tómalo un día a la vez.

—¿Cuándo te volviste tan sabiondo? —pregunta mientras se ríe.

—Ah. Te das cuenta que escribo y canto canciones country tristes, ¿verdad? Además, no soy muy sabio, pero he aprendido la lección por las malas. Nunca dejes ir a alguien que amas.




Capítulo 25

 

Bristol

 

La charla que se está produciendo en el salón de té no es nada nuevo, pero algo parece fuera de lugar. Me acerco a una mesa de mujeres que están de visita en la ciudad.

—¿Cómo va todo, señoritas? —pregunto.

Todas me miran y sonríen.

—Increíble —dice una—. ¡Este té de lavanda tuyo es para morirse! Y la tarta de manzana, por favor dime que me vas a dar tus recetas.

Eso me hace sonreír.

—Estoy tan contenta que te guste el té… y la tarta. No le doy la receta a nadie, pero les contaré un pequeño secreto. Normalmente comparto las recetas en mi página de Instagram.

Todas se inclinan con anticipación. Saco mis tarjetas de presentación y les entrego una a cada una.

—Mis redes sociales no se tratan solo de té. Intento combinarla un poco, me encantaría que me siguieran. ¡Y la tarta está en la sección de recetas!

—¡Muchas gracias! Vivimos en San Antonio, y esta es nuestra primera vez en Comfort.

—¡Qué maravilloso! ¿Qué las trajo aquí?

Una se sonroja mientras las demás se ríen.

—Se rumorea que Anson Meyer está de vuelta en su pueblo natal.

Mi estómago da un vuelco y tengo que esforzarme para no mostrar ninguna reacción.

—Intentamos decirle que él está en alguna isla tropical —dice una de las chicas mientras le lanza una mirada a su amiga.

Todas se ríen cuando la que me había estado hablando asiente y les indica que se callen.

—Sé que lo es, pero tenía que venir y ver dónde creció. Le hemos preguntado a algunas personas en algunas de las tiendas sobre él. Algunos nos dieron una respuesta fría y algunos fueron amables, pero no ofrecieron mucha información.

Otra mujer interviene—: Es como si algunas personas lo quisieran aquí, y otras no tanto.

Me encojo de hombros.

—Pueblo pequeño.

Todas me miran como si esa no fuera una respuesta suficientemente buena.

—¿Lo conoces? —pregunta la mujer que habló primero.

Sonriendo digo—: Sí, de hecho, lo conozco.

—¿Es tan guapo en la vida real como se ve en la televisión? —pregunta una de ellas con una mirada soñadora en sus ojos.

—Lo es, mucho.

Todas suspiran y tengo que obligarme a no reír.

—Si ustedes necesitan algo más, asegúrense de hacérmelo saber a mí o a Mindy —les digo. Me doy la vuelta y camino rápidamente de regreso a mi oficina, donde saco mi teléfono y llamo a Anson.

—¿Ya me extrañas? —ronronea en el teléfono.

Con una sonrisa, respondo—: Considerando que me despertaste a las cinco de la mañana para devastar mi cuerpo, debería estar enojada contigo. ¡Estoy agotada!

Su risa profunda llega a través del teléfono y hace que todo mi cuerpo se caliente.

—Pero no estás enojada porque sabes que esos dos orgasmos te hicieron que valiera la pena ver el amanecer, cariño.

Él tiene un punto ahí. Sonrío para mí misma.

—Me alegro que hayas llamado —me dice—. Quería hacerte saber que estoy a punto de salir con papá a dar un paseo para hablar un poco más.

—Oh Dios. Me alegro que él se sienta mejor y que haya aceptado ir. —Carl había estado empeñado en hacer sufrir a Anson sin apenas hablar con él. Incluso después del susto con el ataque de ansiedad, él sigue siendo una mula terca.

—Sí, yo también. Realmente quiero arreglar las cosas con él.

—Sé que quieres. Bueno, al menos no tengo que preocuparme porque vengas al salón de té hoy.

—¿Por qué? ¿Tienes miedo que quiera follarte en tu escritorio?

Una ráfaga de humedad golpea mis bragas mientras miro mi escritorio y dejo que esa imagen pase por mi mente.

—Tan excitada como estoy por esa imagen, esa no es la razón. Aquí hay un grupo de mujeres de San Antonio. Todas parecen creer que no estás aquí, pero querían venir y ver dónde creció Anson Meyer. Me preguntaron por ti y obviamente están muy enamoradas de ti.

—Bueno, pensé que algunas personas podrían venir a husmear, pero la mayoría no diría que yo volvería a casa. ¿Qué te preguntaron?

Sonrío.

—Querían saber si yo te conocía y si realmente eras tan guapo como te ves en la televisión.

Él se ríe una vez más.

—¿Y qué dijiste?

—La verdad. Que te conocía, y que sí, de hecho, eres igual de guapo.

—Me pregunto si a papá no le importaría cancelar nuestro paseo. Tengo la repentina necesidad de colarme en tu oficina y hacer lo que quiera contigo.

Es mi turno de reír.

—Hagamos un trato. Tengo algunas cosas de contabilidad para repasar más tarde. ¿Qué tal si nos vemos aquí más tarde y podemos hablar más sobre sexo en el escritorio?

Él gime.

—Dios, realmente eres la mujer de mis sueños.

Pongo los ojos en blanco.

—Tengo que irme. Ten cuidado y espero que el paseo sea bueno.

—Gracias, yo también.

Su voz ya no tiene rastro de humor.

—Anson, todo saldrá bien.

Con un suspiro, él responde—: Siento que las cosas van muy bien, ¿sabes? Contigo y yo resolviendo las cosas, además del hecho que poco a poco estoy empezando a ganarme a algunas personas de la ciudad. Realmente quiero resolverlo con mi papá.

—No estoy tan seguro  que la señora Kott esté lista para perdonarte.

Nuestra maestra de quinto grado, y una amiga de Ida, no se deja influir tan fácilmente por el encanto de Anson. Cuando lo vio en High's Café el otro día, ella le dijo que necesitaba que alguien lo pusiera sobre sus rodillas y lo nalgueara. Anson siempre dijo que yo era la alumna favorita de la señora Kott.

—Señor, esa mujer. Todavía está enojada porque perdí la mascota de la clase.

—¿No te refieres a… robar la mascota de la clase?

—¡Yo realmente quería un hámster!

Poniendo los ojos en blanco, me río entre dientes.

—Llámame después de tu paseo con Carl.

—Lo haré. Te amo.

—También te amo.

Dios mío, se siente tan bien pronunciar esas palabras de nuevo.

Después de colgar, me dirijo a la cocina para revisar las cosas, antes de regresar al salón de té. El grupo de mujeres de San Antonio acaba de irse y Mindy está recogiendo la mesa.

—Vaya, vaya, si tuviera una pizca de la energía que tienen esas chicas, estaría volando alto.

Eso me hace reír.

—Eran fanáticas de Anson, sólo están aquí para ver la ciudad.

—Oh, créeme, lo escuché.

Solo hay una mesa con dos personas sentadas. No son lugareños, lo cual no es inusual. Las personas que visitan Comfort a menudo pasan por el té y los postres. Los martes son normalmente un día lento para nosotras y no tenemos ningún té de la tarde programado. Es el momento perfecto para probar una nueva receta.

—Creo que voy a intentar hacer…

Mindy me mira, con una mirada esperanzada en su rostro mientras suelta—: ¿Los pasteles Eccles? Dime que es lo que vas a intentar. Con un hojaldre. Tiene que ser hojaldrado.

Me río.

—Estás en lo correcto.

Casi se desmaya ante la idea. La comida se ha convertido en uno de los amores de Mindy. Especialmente cualquier cosa que tenga la palabra pastel.

Dos horas más tarde, me paro frente a mis pasteles Eccles.

—¿Cuándo puedo comerlo? —pregunta Mindy.

Agarro uno y se lo entrego.

—Ahora.

Casi me lo arrebata de las manos.

Mindy le da un mordisco y luego gime de placer.

—El hojaldre mantequilloso… eso es lo primero —gime mientras toma otro bocado y mastica—. El relleno de fruta es tan rico y acidito. ¡Me encanta!

La urgencia de saltar como una tonta me golpea mientras la veo comer otro pastel.

—¡Mujer! ¡Guarda algunas para mis fotos de Instagram! —Ella pone los ojos en blanco.

Después de buscar el plato perfecto, arreglo los pasteles que Mindy no ha comido y salgo al salón de té. Debo haberlos movido una docena de veces antes de establecerme en el lugar perfecto para tomar fotografías. Afuera, en una de las mesas con el cartel de Farmhouse Tea de fondo.

—¿Cuántas fotos vas a tomar, Bri? ¡Quiero otro! —Mindy grita.

Riendo, tomo otra foto y la miro.

—Esa fue la última. Son todos tuyos.

Mindy toma otro pastel y casi se lo mete en la boca.

—¡Guarda para Anson y Drake! —le digo mientras me giro hacia el sonido de un carro que se acerca.

Sonrío cuando veo a una pareja joven salir del carro.

—¿Bristol? ¿Bristol Overmann?

Mi guardia sube instantáneamente. Mindy agarra el plato y los acerca a ella, temerosa de que alguien se lleve sus pasteles.

—Voy a llevarlos adentro y empacarlos.

Con un asentimiento, me concentro de nuevo en la pareja.

—¿Puedo preguntarte quién eres?

La chica se sonroja de vergüenza.

—Lo siento mucho. Soy Lanny Ross y este es mi esposo, Brad. Soy la asistente de Anson.

—Oh, Dios mío, sí. Es un placer conocerte —le digo mientras me acerco y le estrecho la mano y luego la de Brad—. Entren, estamos cerrados, pero déjenme prepararles una taza de té.

La sonrisa de Lanny es tan dulce cuando me da un rápido asentimiento, luego me siguen al salón de té.

—Mindy, esta es la asistente de Anson, Lanny, y su esposo, Brad.

—El placer es todo mío —dice Mindy.

—¿Les gustaría una taza de té? ¿Quizás un pastel?

—Gracias, el té estaría muy bien —dice Lanny—. Cualquier tipo está bien.

—Lo conseguiré. —Mindy mira a Brad.

—Todo está bien para mí también —él dice—. Gracias.

Hago un gesto hacia una mesa.

—Siéntense, por favor. —Lanny y su esposo toman asiento, al igual que yo.

—Bristol, he intentado ponerme en contacto con Anson durante casi dos horas. También lo ha intentado su mánager, Robert.

Mi sonrisa se desvanece.

—Él está en el rancho de su familia. Sé que fue a dar un paseo con su padre. Probablemente dejó su teléfono para que no fueran interrumpidos.

Ella me da una sonrisa tensa y asiento.

—¿Está todo bien? —pregunto mientras comienzo a retorcerme las manos debajo de la mesa.

Lanny mira hacia abajo y luego vuelve a mirarme. Tiene una expresión en su rostro que dice que no está segura de sí debería compartir algo conmigo.

—Bristol, ha habido algunas fotos que se filtraron a la prensa.

Cada respiración que tomo se siente dolorosa. Como si alguien acabara de arrojar un peso de cien libras sobre mi pecho.

—¿Fotos? —pregunto, mi voz apenas audible. ¿Qué tipo de fotos? Si fueran de Anson con otra mujer, no estoy segura de cómo lo manejaría. ¿Una amante del pasado? ¿Una fanática?

Justo cuando comienzo a sentir que Anson y yo tenemos una oportunidad de futuro, algo como esto tiene que suceder.

Oh, Dios. Mantén la calma, Bristol, y deja de reaccionar de forma exagerada. Lanny se aclara la garganta.

—Son de ti y de Anson.

Frunzo el ceño.

—¿Anson y yo?

Ella asiente.

—Sí. Parece que ustedes dos están bailando. Él te inclina y luego… te besa. —Su rostro se sonroja—. Con bastante atención.

Mis manos golpean mis mejillas calientes.

—El salón de baile Sisterdale.

Ella asiente, muy seria.

—Esa no es la peor parte Bristol, tu nombre está impreso en el artículo. Dice que eres el viejo amor de Anson y la inspiración detrás de la primera canción de Anson. Bueno, en realidad menciona casi todas sus canciones.

Cierro los ojos y maldigo.

—Las cosas pueden ponerse un poco complicadas para ti, Bristol. Sin embargo, podemos hacer algunas cosas para protegerte —dice Brad.

—¿Protegerme? —pregunto—. ¿De qué?

Lanny suspira.

—Robert teme que algunas de las fanáticas más… celosas de Anson… vayan al ataque con respecto a ti. Dirán algunas cosas bastante malas y desagradables sobre ti, tu apariencia. Que haces para vivir.

—Puedo manejar eso —digo.

Ella me sonríe con dulzura.

—Bristol, entiendo todo lo de palos y piedras y todo. Pero, a decir verdad, no puedes ni debes leer lo que se dice de ti.

La puerta del salón de té se abre y mi madre entra.

—¿Qué diablos está pasando? La gente comenta tus publicaciones de Instagram y dice cosas terribles sobre ti, Bristol.

Mi cabeza se gira hacia Lanny.

—¿Han mencionado mi Instagram?

Ella sacude su cabeza.

—No, pero estoy segura que apareces con una búsqueda de tu nombre. Tu cuenta no es privada.

Me levanto y comienzo a caminar. Ni siquiera he considerado cómo sería cuando la gente se enterara de mí y de Anson.

—¿Qué están diciendo? —pregunto.

—Bristol —dice Lanny, su voz dura y exigente—. Leer los comentarios en este momento es algo que realmente quieres evitar, al menos por un tiempo.

—Mi esposa tiene razón. No quieres saber lo que están diciendo.

—Lo siento, ¿quién eres? —pregunta mi madre mientras camina hacia Lanny y Brad. Ambos se ponen de pie y se presentan

Es grosero por mi parte no haberlo hecho antes, pero mi cabeza da vueltas.

—¿Cuán malo se pondrá? —pregunto—. Quiero decir, he trabajado muy duro para construir lo que tengo. ¿Pueden dañar mi imagen o la imagen de mi empresa?

Brad me mira.

—Soy un abogado que se ocupa mucho de esto. Represento a muchas figuras públicas, así que veo esto todo el tiempo. Bristol, acabas de ser lanzada directamente al centro de atención, por así decirlo. Lo que sucederá es que algunos trols harán comentarios. Lo más probable es que tu base de fans te defienda. Lo único que deseas detener es cualquier pelea que vaya y venga en sus cuentas de redes sociales, pero a veces no puedes. A menos que contrate a alguien para monitorear sus publicaciones. Entonces corres el riesgo que la gente te acuse de eliminar publicaciones. Sin embargo, tu marca va a estar bien al final. Es más complicado que cualquier otra cosa, y te sorprenderá lo rápido que pasará.

—Las palabras hirientes serán lo peor —dice Lanny.

—¿Cuánto tiempo tendrá que lidiar ella con esto? —pregunta mi madre.

Lanny mira entre mi madre y yo.

—Eso depende. Pueden ser días o quizás semanas.

—¿Semanas? —inquiero sombríamente.

—Lo primero que tenemos que hacer es que Anson se ocupe de las fotografías. Explique su relación y luego pida a sus fans que respeten tu privacidad y la de él. La mayoría lo hará, pero te advierto que algunas no lo harán.

—¿Vendrán al salón de té? —pregunto.

—Las más curiosas lo harán, pero dudo que sean los fans a los que no les guste el hecho de que sacaste a Anson del mercado. Si… eso es lo que está pasando —dice Lanny con una sonrisa.

Todo lo que puedo hacer es asentir.

—Él lo está. Quiero decir, estamos muy juntos de nuevo.

—Está bien, entonces los que tengan las pelotas para aparecer serán más curiosos que cualquier otra cosa. Probablemente ni siquiera te dirán una palabra.

Asiento y me retuerzo las manos mientras sigo caminando.

Brad se aclara la garganta.

—Te sugiero que hagas una publicación en tu Instagram, Bristol. ¿Alguna vez alguien te ha preguntado si conoces a Anson? ¿En tu Instagram, quiero decir?

—Sí —respondo con un asentimiento—. Siempre doy la misma respuesta. Sí, lo conozco y Comfort está orgulloso de él.

—Bien. Bueno. Luego, el siguiente paso es decidir qué es lo que Anson y tú quieren que se sepa.

Entierro mi rostro en mis manos y dejo escapar lo que solo podría describirse como un medio gemido y medio risa.

—Bristol.

Su voz instantáneamente me tranquiliza. Dejo caer mis manos y veo a Anson parado allí. Un sentimiento de felicidad se apodera de mí, y mi estómago se revuelve al verlo. Botas de vaquero, jeans, una camiseta y ese viejo y sucio sombrero de vaquero negro que hace que sus ojos resalten de la manera más deliciosamente cegadora.

La mirada de preocupación en su rostro me hace sonreír en un triste intento por borrar sus miedos.

—Hola —digo, tratando de mantener mi voz ligera y despreocupada.

Anson mira a Lanny.

—Recibí tu mensaje, así como el de Robert. —Él se mueve tan rápido hacia mí que ni siquiera tengo tiempo de reaccionar cuando toma mi cara entre sus manos y mira directamente a mis ojos.

—Nena, lo siento mucho. Te juro que todo saldrá bien. No era así como quería contarles a todos sobre nosotros. Lo siento muchísimo.

Pongo mis manos en sus brazos.

—Está bien. Anson, está bien, de verdad.

Cierro los ojos y apoya la frente en la mía.

—Por favor, no me dejes de nuevo —susurra.

Mi respiración se atasca en mi garganta y me aparto para mirarlo. El miedo en sus ojos casi hace que mis rodillas se doblen.
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Su aliento se atrapa en su garganta, y veo como sus ojos se llenan de humedad.

—Nunca te dejaré. Nunca. Te lo juro.

Sonrío, pero sus palabras no calman el miedo y la rabia absoluta que recorre mi cuerpo.

Bristol se pone de puntillas y besa mis labios suavemente y luego susurra—: Tú y yo, ¿verdad?

Mi corazón se siente como si quisiera estallar en mi pecho. Eso es lo que siempre nos habíamos dicho. No había escuchado esas palabras en tanto tiempo.

—Siempre, Bri.

Con una respiración profunda dentro y fuera, me giro para enfrentar a Lanny. —Necesito hacer una declaración.

Lanny asiente.

—Brad cree que Bristol también debería hacerlo.

Emmie se aclara la garganta y pregunta—: ¿Debemos advertir a Ida e Irwin? ¿Tus padres, Anson?

Suspiro.

—Ya les dije a mis padres lo que está pasando. Acabo de salir del rancho.

Cuando encuentro los ojos de Bristol, están llenos de preocupación.

—Todo está bien, hablamos un poco.

Ella sonríe y dice—: Me alegro.

Incluso ahora, cuando su mundo está a punto de cambiar, ella está preocupada por mí.

Maldita sea, no merezco su amor. O su perdón.

Me enfrento a Brad. —Sé que esto es pedirles mucho a ustedes, pero realmente creo que Bristol debería tener su propio abogado, separado del mío, al menos con esto.

—¡Un abogado! —Bristol casi grita.

—No es lo que piensas. Es más, por protección. Él puede ayudarte con una declaración y cualquier otra cosa que surja de esto.

—Pero tengo un abogado, aquí en el pueblo.

Brad sonríe.

—Sin ofender, Bristol, pero estoy más familiarizado con este tipo de cosas que ellos, estoy seguro.

Ella envuelve sus brazos alrededor de su cintura y asiente.

—Okey.

Mindy sale caminando de la cocina. Se detiene cuando nos ve a mí y a Emmie.

—¿Qué me perdí cuando estaba preparando té y agarrando pasteles?

Ella deja una bandeja con dos tazas de té y un plato de pasteles que instantáneamente se me hace agua la boca.

Tanto Brad como yo vamos por los pasteles, mientras que Lanny toma el té.

—¿Leche para tu té? —Mindy le pregunta a Lanny, quien rápidamente sacude su cabeza.

—Creo que cuanto antes se obtenga una respuesta, mejor —declara Lanny.

Bristol se sienta a la mesa.

—¿Crees que deberíamos responder directamente sobre las fotos o que Anson y yo publiquemos juntos? Quizás un video de nosotros. ¿Como el primer lugar en el que nos besamos o algo así? Podría publicarlo en mi Instagram y Anson podría compartirlo.

Lanny y yo nos miramos y sonreímos. Entonces Lanny arquea una ceja y dice—: ¿Cómo dejaste ir a esta chica? Ella es hermosa… e inteligente.

—Me he estado preguntando eso durante los últimos seis años.

Cuando miro hacia Bristol, le guiño un ojo. Ella me dedica una brillante sonrisa.

Lanny se pone de pie y empieza caminar por el salón de té.

—Oh, Dios, ella está pensando —dice Brad.

—No, en realidad me gusta la idea de Bristol. De esa forma, no parece que las fotos te impulsen a responder, aunque lo hacen. ¿Qué tan rápido puedes hacer esto?

—Podríamos ir ahora —dice Bristol—. Está en Cypress Creek.

—Contra un árbol, si mal no recuerdo.

—Y mal ejecutado si recuerdo el lado de Bristol —dice Mindy.

Todos ríen.

—No creo que debamos tener a nadie más grabándonos —dice Bristol—. Debería ser más orgánico, solo nosotros dos. Casi como si estuviéramos caminando juntos por el camino de los recuerdos y decidiéramos compartirlo.

El hecho que acaba de dejar caer el nombre de mi próximo sencillo me hace sonreír como un tonto.

—Esto es perfecto —digo—. ¿Recuerdas el sencillo que canté en mi último concierto? El título es el camino de los recuerdos.

Lanny chasquea los dedos y luego grita—: ¡Sí! ¡Bristol, esta es una idea buenísima!

Yo asiento y le tiendo la mano a Bristol.

—Vamos.

Ella parece muerta de miedo de repente.

—Bueno, espera. He estado trabajando todo el día. ¡Ni siquiera tengo maquillaje!

Lanny se burla y luego dice—: Chica, puedo maquillarte. Solía trabajar para una cantante de pop bastante popular que solía cantar country.

Mindy golpea a Lanny en el hombro. Lo suficientemente fuerte que la hace perder el equilibrio.

—¿Taylor Swift? —Bristol y Mindy preguntan a la vez.

Lanny se encoge de hombros.

—No se me permite decir. Cosas legales y todo eso.

Mindy se gira hacia Bristol para decirle sin mucha discreción—: .

—Apuesto a que fue Taylor Swift.

—Chicas, creo que probablemente deberían empezar —dice Brad.

—Mi casa está justo al lado. Déjame cerrar y podemos movernos allí —dice Bristol.

Treinta minutos más tarde, Bristol sale con un jersey, una de mis gorras publicitarias y el cabello recogido en una coleta. Zeus salta junto a ella. Mi maldito perro también se ha enamorado perdidamente de Bristol.

—¿De dónde sacaste la gorra? —pregunto.

Mindy inclina la cabeza mientras coloca la mano en su cadera.

—Eso mismo quisiera saber.

—No importa —dice Bristol mientras desconecta su teléfono que se había estado cargando.

—Te ves hermosa —le digo mientras me inclino y la beso.

Mindy suspira—: Oh, estar enamorado.

Lanny y Brad la miran y luego a su pequeño bulto de embarazo.

Mindy lo nota claramente porque se ríe.

—Me voy a divorciar. Mi esposo me engañó, y de hecho creo que estoy enamorada de otro hombre, así que mi vida es perfecta.

—¡Oh, Dios mío, ¿qué?!— Dice Bristol.

Lanny ve claramente que la conversación toma un giro hacia más retrasos.

—Está bien, señoritas, dejemos esa bomba para después del video.

∞∞∞

 

Bristol y yo nos apoyamos en el árbol donde la besé por primera vez. Esos ojos marrones me miran y sonrío.

—¿Cómo puedes sonreír ahora mismo? —le pregunto—. ¿No estás molesta?

—¿Cómo no puedo sonreír cuando me miras así Anson?

Yo levanto la mano y le cepillo un mechón de cabello que se le ha caído de la gorra de béisbol detrás de la oreja.

Luego canto parte de una canción que había escrito hace aproximadamente un año.

Ella es mi único hogar.

El único hogar que he conocido.

Ella me cubre de adentro hacia afuera…

Sus ojos se llenan de lágrimas, beso sus mejillas y sigo cantando.

Con un amor que llamo mío.

Lo mantengo escondido…

Tan profundo… para asegurarme de que su amor siga siendo mío.

Levanto la mano, le froto los labios con el pulgar y le susurro—: Ella es sólo mía.

Ella se levanta, y cuando su sombrero golpea el mío mientras trata de besarme, ambos nos reímos.

Nos quito mi sombrero y su gorra y los dejo caer al suelo. Tomando su rostro entre mis manos, sonrío.

—¿Tienes idea de lo feliz que me haces?

Ella sacude su cabeza.

—Creo que deberías mostrármelo.

—¿Hemos terminado con el video?

—Creo que sí —responde ella, con una mirada soñadora en sus ojos.

—Bien, porque planeo llevarte de regreso a mi camioneta, y luego nos vamos a divertir en el asiento trasero.

—Creo que Lanny querrá que edite y suba esto.

Dejo escapar un suspiro—: Bien, hagámoslo así puedo hacerte correrte.

Ella me golpea en el pecho.

—Anson Meyer, cualquiera podría oírte si pasan por aquí.

Le guiño un ojo y le doy una palmada en el trasero. Nos sentamos contra el árbol y Bristol se mueve en su teléfono como una profesional mientras edita el video y luego lo sube a Instagram.

—Primero voy a hacer un video de introducción, y como estamos sentados aquí en el árbol, creo que deberíamos publicarlo. La gente ya sabe que estás en la ciudad. ¿Estás de acuerdo con eso?

—Claro —le digo mientras le devuelvo la gorra de béisbol. Se la pone y se pasa la cola de caballo por la espalda.

Con una respiración profunda, abre sus historias de Instagram y se muerde el labio mientras mira el botón para presionar EN VIVO.

—Oye, Bri. Mírame.

Ella se gira y me mira.

—No tenemos que hacer esto. Simplemente podemos ignorarlo.

—No, quiero hacer esto. Es solo que… solo hemos vuelto a estar juntos un poco más de una semana, y siento que el mundo se va a estrellar contra nosotros. No tengo miedo de compartirte, tenlo en cuenta. Y no tengo miedo de lo que la gente va a decir.

—¿De qué tienes miedo entonces?

Sus ojos se llenan de lágrimas y me doy cuenta de que está luchando por contenerlas.

—De perderte de nuevo. De no encajar en tu vida en Nashville.

La siento en mi regazo y la beso. Pone su mano a un lado de mi cara mientras profundiza el beso.

Cuando aparto mi boca de la suya, me mira a los ojos.

—No nos vamos a perder, Bristol. Y si alguna vez sientes que algo es más de lo que puedes lidiar, dímelo. Prométeme que me lo dirás.

Ella asiente.

—Lo prometo. Pero, Anson, necesito que sepas que no quiero interponerme nunca entre tú y tu carrera.

Frunzo el ceño.

—No lo harás.

Bristol traga saliva.

—Sé que piensas que será fácil, pero debemos ser realistas al respecto. Te vas a ir. Mucho. Estoy de acuerdo con eso. Quiero decir, creo que sí —ella dice riendo—. Pero si me siento rara o insegura acerca de algo, te prometo que te lo diré.

—Te prometo lo mismo.

Ella respira hondo y exhala.

—Entonces deberíamos hacer esto.

—Lamento que tengas que lidiar con esto.

—No lo hagas. Estoy muy orgullosa de ti, Anson. Y te juro que a partir de este momento escucharé todas y cada una de las canciones que cantes.

—¿Y escriba? Porque también escribo canciones para otros artistas, pero tú has sido la inspiración para muchas de ellas.

Bristol se ríe.

—Todas ellas. Incluso prestaré mucha atención a las que cantes en la ducha.

—No creo que vuelva a cantar esa primera canción por un tiempo. Un largo tiempo.

Ella sonríe y luego niega con la cabeza y abre su teléfono nuevamente.

—Vuelve a ponerte el sombrero y estamos listos para empezar.

Agarro mi sombrero y me lo vuelvo a poner en la cabeza, mientras Bristol saca un tubo de lápiz labial de algún lugar y se pone un poco en los labios.

—¡Aquí vamos! —anuncia mientras presiona EN VIVO en su historia de Instagram.

Solo está mostrándola a ella y no a mí.

—Hola a todos. Bueno, han sido un par de semanas locas aquí en casa. Déjenme darles las últimas noticias. Un viejo novio volvió a aparecer en el pueblo.

La gente comienza a publicar en su video, y ella saluda a algunos y luego sigue hablando.

—Creo que he mencionado una o dos veces sobre mi primer amor, y siempre he guardado silencio sobre quién es. Hemos hablado de los primeros amores en esta plataforma y todo eso. Bueno, el destino tiene una forma divertida de hacer que las cosas funcionen. No he hablado mucho sobre el hombre al que besé por primera vez. Éramos amigos antes de convertirnos en pareja. Salimos durante todo el bachillerato y universidad. Luego rompimos y, bueno, las cosas cambiaron. Pero ese primer amor, el hombre al que nunca dejé de amar de verdad, me alegra decir que volvemos a estar juntos. —Ella me mira y sonríe, pero me mantiene fuera de la pantalla.

—Pensé en presentarles al amor de mi vida y luego mostrarles un pequeño video que hicimos juntos sobre la primera vez que nos besamos. De hecho, este árbol en el que me apoyo es el árbol bajo el que me besó. Tengo que ser honesta con todos ustedes, sus besos han mejorado drásticamente desde el primero. —Ella se abanica mientras habla con sus seguidores, y estoy seguro de que no podría haber arrancado la sonrisa de mi cara con una palanca en ese momento.

En cambio, la golpeo en el costado y ella se ríe.

—Sin más demora, me gustaría que todos conocieran a Anson.

Ella gira la cámara para que estemos encuadrados juntos. Saludo y sonrío.

—Hola a todos.

Algunas personas saludan, algunos hacen comentarios sobre mi apariencia. Entonces la comprensión golpea, y algunos se quedan descolocados.

Bristol comienza a contarles un poco más sobre el próximo video y quiero reírme de un comentario de un tipo.

¡Estás saliendo con Anson Meyer! ¡Ahí va mi oportunidad de casarme contigo!

—Disfruten el video y asegúrense de revisar la publicación que voy a publicar aquí en un momento. ¡Finalmente hice pasteles de Eccles, y Mindy prácticamente se los comió todos! ¡Hasta pronto, chicos!

Ella presiona Fin y luego sube el video de nosotros.

—Entonces, está fuera —digo mientras me pongo de pie, luego me agacho y la ayudo a levantarse.

—Esta fuera.

—Lo compartiré una vez que regresemos a la camioneta —digo.

Bristol asiente, pero puedo ver la preocupación en sus ojos.

—¿Sabes lo que creo que tenemos que hacer? —pregunto—. ¿Beber y tener sexo?

Echo la cabeza hacia atrás y suelto una carcajada.

—Joder, sí, eso suena bien. Pero primero, quiero pizza.

Ella arquea la ceja.

—¿Nuestra pizzería favorita?

—Oh sí. Vamos, déjame darte de comer y luego comenzaremos nuestra fiesta privada.




Capítulo 27

 

Bristol

 

Han pasado dos semanas desde el gran anuncio, y la vida no ha cambiado mucho. Lanny nos envió una lista con algunas solicitudes de personas que pidieron entrevistas con Anson y conmigo. Anson recibió algunas llamadas telefónicas más de lo normal de Robert, pero en general, la vida parece ser normal. Por ahora.

Anson también se ha mudado de la casa de huéspedes de la casa de sus abuelos y se está quedando conmigo. Es divino pasar tiempo con él todos los días. Irme a dormir en sus brazos y despertarme con él besándome suavemente y luego haciéndome el amor. Cielos. A decir verdad, han sido las semanas más asombrosas de mi vida. Dichosa es la mejor palabra para describir cómo me siento.

Anson aún no ha aparecido en el salón de té, al menos no cuando estamos abiertos, y estoy de acuerdo con eso. Si la gente entra a mirarme a mí o a él, no lo sé. Con los muchos turistas que ya tenemos entrando y saliendo, los extraños no son nada nuevo.

Miro alrededor del salón de té y sonrío. Dos mesas están llenas. Una con un té de la tarde para un club de lectura local, el otro con un grupo de amigas que se reúnen dos veces al mes. Todas son lugareñas. Y ninguna de ellas pronuncia una palabra sobre mi publicación, para mi gran alivio.

La publicación que compartí hace dos semanas fue recibida en su mayoría con positividad. Algunos comentarios negativos, aquí y allá, pero en su mayor parte, mis seguidores están realmente felices por mí. Incluso gané seguidores después de que Anson compartiera mi publicación.

La campana suena en la entrada del salón de té, y miro para ver a Anson entrar. Él ha estado ayudando a su padre en el rancho cada vez más a medida que pasan las semanas, y puedo ver lo feliz que lo hace pasar tiempo en el rancho. Espero que la felicidad también venga de pasar más tiempo con su padre. Ellos han comenzado a hablar, pero Anson dice que los interrumpieron cuando se filtraron las fotos.

—¿Oye, a qué debemos este honor? —le pregunto mientras me acerco y le doy un beso rápido.

Él sonríe y rápidamente mira alrededor del lugar. Una mirada de sorpresa cruza su rostro, sobre todo por mi demostración pública de afecto. He esperado seis años por este sentimiento de nuevo, y estoy atada y decidida a no perder ni un minuto más.

—¿Eres libre de hablar a solas?

—Claro, volvamos a mi oficina.

Anson me sigue mientras atravesamos el salón de té y  entramos a mi oficina.

—Buenas tardes, señoras —le escucho decir cuando pasamos por una de las mesas. Miro hacia atrás por encima del hombro. Es el club de lectura. Todas tienen sonrisas en sus rostros, algunas de ellas con las mejillas rosadas.

Sí, Anson Meyer tiene ese efecto en las mujeres, sin duda alguna.

—Terry, estaré en mi oficina; avísame si necesitas algo —le digo dirigiendo mi voz a la cocina.

Ella me da una sonrisa y dice—: Claro que sí.

Después de entrar a mi oficina, cierro la puerta y rápidamente me empuja contra ella. La boca de Anson aterriza en la mía y mi cuerpo cobra vida al instante.

Señor, este hombre puede besar.

Él se aparta y susurra—: He estado pensando en esa boca todo el día.

Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y respondo—: Mmm, yo también lo he extrañado, señor Meyer. ¿Cómo fueron las cosas en el rancho?

Él frota su nariz suavemente contra la mía.

—Bien. Papá y yo todavía no hemos hablado de todo, pero ha sido agradable trabajar con él. Siento que es otra parte de mí que me faltaba desde hace un tiempo.

Sonrío y dejo caer mis manos mientras inclino mi cabeza hacia atrás contra la puerta para poder mirarlo.

—¿Por qué pareces de mal humor entonces?

Él cierra los ojos y suspira antes de volver a abrirlos. La forma en que esos ojos azules me devuelvan la mirada hace que mi corazón se acelere. Me doy cuenta de que él está preocupado por algo.

—Robert me llamó, quiere que vuelva a Nashville.

Mi estómago da un vuelco, y la pequeña burbuja en la que me había dejado vivir estalla instantáneamente.

—Okey. ¿Cuándo?

—Le gustaría que regresara lo antes posible. La compañía discográfica quiere hablar sobre otro contrato y Robert está seguro que quieren al menos otros tres, tal vez cuatro álbumes.

Sonrío y una cálida sensación de orgullo llena mi pecho.

—Eso es algo bueno, ¿verdad?

Él me devuelve la sonrisa, pero no llega a sus ojos. Se ven tan confundidos y eso me molesta. No quiero que piense que no lo apoyo. Yo lo hago, y puede que sea difícil, pero lo resolveremos todo.

—Sí, eso es algo bueno.

—¿Cuándo te vas a ir? —pregunto.

Él desvía la mirada.

—Me quiere allí mañana por la mañana. Va a enviar un avión privado a recogernos a mí, a Lanny y a Brad esta noche.

—¿Qué hay de Zeus? —pregunto, sabiendo que a Anson no le gusta que él viaje en avión.

Anson me mira y me guiña un ojo.

—Tenía la esperanza que pudiera quedarse contigo. Se ha enamorado de ti y será un viaje rápido. Regresaré en uno o dos días.

Eso me levanta el ánimo.

—¡Por supuesto que puede quedarse aquí! Puede quedarse conmigo todo el tiempo que quieras.

Él asiente, luego se inclina y me besa de nuevo.

—Lamento tener que irme con tan poca antelación.

Con una leve risa, respondo—: Está bien. Sé que vas a volver.

—Una vez que llegue allí y tenga una mejor idea de cuándo volveré, te llamaré y te avisaré cuando planeo regresar. Lanny se quedará en Nashville. Robert quiere hablar sobre cuándo vamos a comenzar la gira europea. Todavía tengo algunas fechas que debo compensar. ¿Supongo que no podrías tomarte un tiempo libre y venir conmigo?

—¿A Europa? —pregunto con una risa.

—Sí, a Europa.

Mi risa se desvanece cuando me doy cuenta de que habla en serio.

—¿Quieres que vaya a Europa contigo?

—Solo tengo cuatro presentaciones que hacer. Londres, París, Barcelona y luego terminamos en Dublín, Irlanda. Te irías por dos semanas.

—Um… supongo que depende de cuándo.

—Probablemente dentro de unos meses, como a finales del verano, principios del otoño. Déjame hablar con Robert al respecto. Tuvimos que cancelar las presentaciones cuando tuve mi pequeño…

—¿Incidente con tu puño golpeando la cara de un reportero? —digo con una sonrisa.

—Sí, eso.

—Creo que puedo arreglármelas si tengo suficiente tiempo cuando me avises.

Una amplia sonrisa aparece en su rostro y mis rodillas se sienten débiles.

—¿De verdad vendrías?

—Por supuesto que sí.

Él toma mi rostro entre sus manos y me besa una vez más.

Dios mío, el hombre está lleno de besos alucinantes hoy.

—Cualquier cosa para tenerte en mi cama todas las noches, Bri. Mientras estas de buen humor… hay una función privada en Nashville este fin de semana. No iba a ir, pero si pudieras, ¿qué tal si volamos el viernes y podríamos regresar a Comfort el domingo por la noche? Solo faltarías dos días al trabajo.

La idea de ir a Nashville con Anson es emocionante.

—Podría preguntarle a mi mamá y a Mindy si pueden cubrirme. Eso no será un problema. Quizás pueda pedirle a Drake que se quede en la casa y vigile a Zeus. Si no puede, sé que Mindy lo hará. Ella también se ha enamorado de ese perro.

Los ojos de Anson se iluminan como el cuatro de julio.

—El evento es el sábado por la noche, así que puedo mostrarte Nashville y puedes ver mi casa allí.

—Me encantaría —digo, y lo digo en serio con todo mi corazón. Esa ciudad ha sido una parte tan importante de su vida durante los últimos seis años, y quiero ver cómo es su mundo allí.

—¿Qué te parece volar en un avión privado? Son más pequeños, pero seguros. Te lo juro. Volarás desde el aeropuerto de Kerrville.

—¿Un avión privado? —pregunto con una risa incrédula—. Anson, puedo tomar un vuelo comercial sin problemas.

Él sacude la cabeza.

—No. Si te envío el avión privado, sería un vuelo directo, a primera hora el viernes por la mañana. Eso significa más tiempo que estás conmigo.

Pongo mi mano sobre su pecho y siento el latido de su corazón. Las últimas semanas han sido un torbellino, y realmente he anhelado que las cosas se calmen. Pero entonces tal vez esta es mi nueva vida ahora y las cosas realmente nunca se calmarán. Por lo menos, las cosas serán interesantes. Aviones privados. Fiestas privadas. Vuelos alrededor del mundo.

—¿Necesitaré un vestido?

—Haré que Lanny se encargue de eso.

Frunzo el ceño.

—Puedo comprar mi propio vestido, Anson.

Él se ríe.

—Sé que puedes, nena. Pero le pago para que haga eso.

Eso hace que mi estómago se revuelva levemente.

—¿Le pagas para que compre vestidos de fiesta a tus mujeres?

Me aparto de él, repentinamente mareada por la terrible sensación de celos. ¿De dónde diablos ha salido eso?

Anson toma mi brazo y me atrae hacia él. Sus ojos se encuentran con los míos.

—Detente. Eso no es lo que quise decir. Lanny nunca ha comprado ropa para ninguna mujer. Nunca. Solo estaba diciendo que ella podría hacerlo ya que lo más probable es que no tengas tiempo. Es una fiesta formal y necesitarás un vestido de noche. Lanny está acostumbrada a comprarme ropa y sé que, por una vez, disfrutará comprando para una mujer.

Se siente tan extraño, la idea de que otra mujer me compre un vestido.

Asiento, sin saber si estoy de acuerdo con toda la idea, pero él tiene razón. No hay forma de que tenga tiempo de buscar un vestido formal. Mucho menos permitirme uno que sea digno de un evento de gala en Nashville.

—Está bien, volaré en tu lujoso avión privado y dejaré que tu asistente me compre un vestido.

—Es el avión de Robert, por cierto. Gracias por venir, realmente significa mucho para mí.

Me pongo de puntillas y lo beso, todas las dudas borradas por la hermosa sonrisa en su rostro.

—De nada.

Es lo mínimo que puedo hacer. Realmente quiero apoyar a Anson y su carrera. Cómo funcionará exactamente eso, pronto lo descubriremos.




Capítulo 28

 

Anson

 

Deslizan el contrato sobre la mesa, hacia mí. Echo un vistazo a los tres hombres que están en el lugar. Robert, Bob McAllen de la compañía discográfica y Jim Mason de mi grupo editorial.

—Queremos tres discos más con la opción de hacer otro álbum de navidad —dice Bob con una amplia sonrisa.

Miro a los otros dos hombres que tienen sonrisas similares.

Vuelvo a mirar el contrato. Hace un año, no lo hubiera pensado dos veces antes de firmar esto. Pero un nuevo contrato significa muchísimas más canciones para escribir. Entonces grabar. Luego está la promoción de tres álbumes. Estaría haciendo giras consecutivas.

Froto la parte de atrás de mi cuello cuando escucho a Robert aclararse la garganta.

—¿Anson, por qué estás mirando el contrato? —Bob pregunta, un poco de sarcasmo en su voz.

Miro a Robert, y él tiene una sonrisa diferente en su rostro ahora, así como una mirada completamente diferente en sus ojos.

Bob se reclina en su silla.

—Tienes cierta reputación de ser el chico malo de la música country. Aunque admito que, a veces, me ha causado una o dos canas, ya sabes escribir y cantar. Tus fans te adoran y estamos dispuestos a correr ese riesgo contigo de nuevo.

Quiero reírme en su cara. He hecho que esta compañía gane mucho dinero durante los últimos seis años, y ciertamente no necesitaba hacer ese último comentario.

Robert se pone de pie.

—¿Caballeros, serían tan amables de disculparnos un momento?

Bob le dedica una sonrisa tensa. Jim simplemente se levanta, me da una palmada en la espalda y le indica a Bob que salga de la habitación. Una vez que la puerta se cierra, miro a Robert.

Él levanta una ceja y pregunta:

—¿Quieres decirme qué está pasando? No has sido tú mismo desde que apareciste ayer en Nashville.

—Ya no estoy seguro de querer hacer esto, Robert.

Su ceja se eleva aún más.

—¿Estás diciendo que quieres alejarte de la música country?

Trago y bajo un poco la cabeza.

—Estoy diciendo que tal vez quiera dejarlo completamente. Todavía quiero escribir canciones, pero ya no estoy tan seguro de que este sea mi sueño.

La comisura de su boca se levanta levemente.

—¿Una tal Bristol Overmann tiene algo que ver con esto?

—Ella juega un papel en eso. Pero el último mes que estuve en casa, sentí que una parte de mí que faltaba finalmente regresaba. Me sentí completo. Sé que puedo tenerlo de ambas maneras, pero ¿a qué costo? Sabes cuánto me habría ido promocionando estos nuevos álbumes. Me gustaría casarme con Bristol y posiblemente formar una familia.

—Otros artistas tienen hijos y lo hacen funcionar.

—Sí, y muchos de ellos llevan a sus hijos de viaje. No quiero esa vida para Bristol o para nuestros hijos. Quiero que tengan la vida que yo tuve cuando era niño.

Él asiente, aceptando mis razones.

—Eso es lo suficientemente justo. ¿Que necesitas de mí?

—Necesito algo de tiempo para pensar. Hablarlo con Bristol. Ella ya dijo que, si le aviso con suficiente antelación, vendrá conmigo de gira por Europa. Pero pedirle que ponga en espera el sueño por el que trabajó mientras me sigue o que yo la deje atrás durante semanas, no estoy seguro de poder hacerlo. No, espera, eso no es cierto. Puedo hacerlo… no estoy seguro de querer hacerlo.

—La compañía discográfica querrá que vayas de gira.

—Lo sé —digo, mirando el contrato una vez más—. ¿Puedes pedirles que me den una semana, tal vez dos para tomar una decisión?

Aspiró lenta y profundamente y luego exhaló.

—Ellos no estarán contentos con esto y pensarán que buscas más dinero.

—Lo sé, pero me enviaste de regreso a casa para averiguar qué quería. Necesito tiempo, Robert. Todo lo que pido es una semana.

Una sonrisa aparece en su rostro.

—Ya veo la respuesta en tus ojos, Anson. Ya has tomado una decisión.

Sonrío.

—Tal vez, pero no quiero tomar decisiones en firme todavía.

—No te preocupes por eso. Les pediré que te den una semana.

De pie, extiendo la mano y estrecho la mano del hombre que había hecho todo esto posible, y la única persona que probablemente me conoce mejor que yo mismo.

∞∞∞

 

Cuando Bristol se baja del avión, deja caer su bolso y se lanza a mis brazos.

Riendo, me besa.

—¡Te he extrañado!

—Sólo me he ido un par de días —respondo, devolviéndole el beso.

Me suelta y yo me agacho para recoger su bolso.

—Empacaste ligero.

Con un encogimiento de hombros y luego un guiño, responde—: Pensé que no necesitaría mucha ropa para el fin de semana.

Dejo escapar un gruñido y ella se ríe.

—¿Lanny te envió un mensaje?

—Sí, fue muy minuciosa. Me preguntó mis colores favoritos, talla de zapatos, talla de lencería. Casi muero cuando me preguntó si preferiría a Jimmy Choo o Louboutin. Le dije que ninguno, algo barato estaría bien.

Yo me río.

—Por eso Lanny me envió dos fotos de tacones negros y me dijo que eligiera.

—Oh, Dios —dice Bristol poniendo los ojos en blanco—. ¿Cuál escogiste?

—¿Honestamente? Ambos eran muy parecidos, así que le dije que eligiera el más caro.

Bristol deja de caminar y me mira.

—¿Por qué harías eso?

La atraigo hacia mí y la beso.

—Porque puedo. Bri, me lo puedo permitir. Confía en mí.

—Eso no importa. Yo no puedo pagarlo. Tengo un presupuesto muy estricto, por lo que pagar seiscientos dólares por un par de tacones es una locura.

—Oye —digo mientras coloco mi mano en un lado de su cara—. No he conseguido consentirte nunca. Por favor déjame hacerlo.

Ella suspira y mira hacia otro lado con expresión angustiada.

—¿Por favor?

Una pequeña sonrisa hace que las comisuras de su boca se levanten levemente.

—Bien, pero no zapatos más caros. Caramba, ¿cuánto costó el vestido?

De ninguna manera le voy a decir cuánto cuesta el vestido o la marca. Una vez que ella está dentro y estamos en la limusina, le diré que es Versace. En el momento en que Lanny me envió la foto, supe que Bristol necesitaba usar ese vestido.

—¿Todavía no te gustan los pepinillos fritos? —pregunto, esperando cambiar de tema.

Ella frunce la boca.

—Asco.

Riendo, respondo—: Bueno, estoy a punto de hacerte una amante de los pepinillos fritos, cariño.

Cuando salimos del ala privada del aeropuerto, me dirijo hacia mi camioneta Ford.

—Bonita camioneta —ella dice riendo—. Apuesto a que realmente odiabas conducir la vieja camioneta de Irwin cuando tienes esto aquí.

—En realidad, tomaría la camioneta del abuelo sobre esta, cualquier día. —Ella se desliza hacia el lado del pasajero y me pregunta por qué.

—Porque te hice el amor en la parte trasera de esa camioneta. Siempre será mi favorita.

Sus mejillas se ponen rojas y se mira las manos.

Me inclino y beso su mejilla, luego cierro la puerta y corro hacia el otro lado.

Después de subir, la miro.

—Vamos a explorar Nashville.

En su mayor parte, nos dejan prácticamente solos. Algunas personas se me acercan para pedirme un autógrafo o una foto, pero Nashville no es como otros lugares. No es raro ver a alguien de la industria caminando por Broadway. Bristol no parece molestarse en lo más mínimo por las interrupciones, lo cual es un alivio. No es que piense que estaría molesta.

Decido parar en uno de mis lugares favoritos para comer en Nashville.

—¡Esto es delicioso! —Bristol dice mientras toma el último bocado de un deslizador Black and Bleu.

—¿Y los pepinillos fritos? —pregunto mientras meto uno en mi boca.

Ella se acerca, mete un pepinillo frito en el aderezo ranch y luego se lo come. Con un pulgar hacia arriba, se ríe.

—Te dije que cambiaría tus gustos.

—Eso fue lo que hiciste.

—¿Entonces, qué piensas de Nashville hasta ahora?

Ella sonríe y se seca la comisura de la boca.

—Me gusta. Tiene un ambiente divertido. Tan diferente de Comfort.

Yo asiento.

—Sí, eso es seguro. Si terminaste, pagaré y luego podemos ir a mi casa.

—Suena bien. Estoy agotada.

—Maldita sea, aquí te he estado arrastrando por todas partes y ni siquiera pensé en qué tan temprano te levantaste.

Bristol hace un gesto con la mano para quitarle importancia. Luego bosteza y ambos nos reímos.

Veinticinco minutos después, me detengo en mi puerta. Cuando se abre, espero a que Bristol diga algo. Me arriesgo a mirar en su dirección y casi me río cuando veo que tiene la boca abierta.

—¿Esta es tu casa? —me pregunta ella.

—Esta es.

Siento sus ojos en mí mientras conduzco por el camino.

—¿Qué tan grande es?

—Cerca de mil quinientos metros cuadrados. Pero tengo un estudio de grabación en la parte de atrás que tiene una casa de huéspedes, pero eso es aparte. Es una antigua casa restaurada. Y una de las razones por las que compré este lugar fue porque me recordaba a ti.

Ella sonríe.

—No puedo esperar a verlo. —Gira para mirar por la ventana de la camioneta—. Bueno, vaya. Quiero decir, pensé que vivías en un lugar agradable, pero…

—Es solo una casa —digo mientras estaciono en el camino de entrada de mi casa. Está ubicada en cuatro acres de terreno, lo que me da un poco de privacidad, pero está lo suficientemente cerca de la ciudad.

—Vayamos al frente, y puedo mostrarte los alrededores muy rápido. —Ella toma mi mano cuando la extiendo. Caminamos por el porche y marco el código y abro la puerta. Bristol entra y jadea al contemplar la decoración de estilo victoriano. Una enorme escalera está ante nosotros cuando nos detenemos en el vestíbulo.

—Me recuerda a la casa de Irma e Irwin.

—Sí, es parte de la razón por la que lo compré. Mamá y la abuela ayudaron a decorarla. Principalmente paso mi tiempo en el gimnasio, en mi cueva, que es solo una sala que parece que vive un soltero allí, y la cocina. Cuando no estoy en ninguno de esos lugares, estoy en el estudio. Hay cinco dormitorios, seis baños. Una piscina y un jacuzzi en la parte de atrás, así como un lugar para hacer una fogata.

Después de un rápido recorrido por la casa, llevo a Bristol a mi habitación. Me doy cuenta que su cabeza está dando vueltas. Una cosa es saber que he tenido éxito, y otra es ver exactamente qué tan exitoso. No tengo idea de cómo le voy a dar la noticia de que he pagado la hipoteca del salón de té y de su casa, sé que va a arder Troya.

Ella se gira hacia mí cuando entramos en el dormitorio y lo veo en sus ojos.

Temor.

—No puedo competir con esto.

Frunzo el ceño. —¿Qué quieres decir?

Ella da media vuelta en círculo.

—Anson, tu habitación es enorme. ¿Por qué querrías dejar una casa como esta y vivir en Comfort a tiempo parcial?

Me acerco a ella y la estrecho entre mis brazos.

—¿Sabes dónde está mi hogar?

Sus ojos se encuentran con los míos.

Pongo mi mano sobre su pecho.

—Aquí mismo. Eres mi hogar, Bristol. Siempre lo has sido, y fui un estúpido por no volver contigo. Fui un cobarde. Cuando te vi ese día en Comfort y me golpeaste… —Niego con la cabeza y me río—. Nunca me había sentido más en paz que ese día.

Ella hace un gesto con la mano alrededor de la habitación mientras sigo.

—Esto no significa nada para mí. Me dijeron que comprara una casa grande, así que compré una casa grande. Viví en un apartamento en el centro de Nashville durante unos años antes que mi agente financiero me dijera que necesitaba comprar una propiedad. No me importa esto, nada de eso. Cuando te beso, Bri, no puedo evitar sentir que estamos caminando en ese campo de nuevo, solo tú y yo, y estoy abrumado por una sensación de paz. Quiero pronunciar las palabras te amo una docena de veces al día para que no las olvides. Porque no he podido decir eso en los últimos años, aunque lo pensaba a diario.

—Anson —susurra mientras se seca una lágrima.

—¿Bri, no lo entiendes? No importa dónde estemos, aquí en Nashville, en Comfort, diablos, incluso en una choza en ruinas, no importa dónde estemos, cuando estoy contigo… cuando estoy contigo, estoy en casa.

—Te amo demasiado.

Con una sonrisa, tomo su rostro y rozo con mis labios su boca mientras susurro—: Yo te amo más.

Medio solloza y se ríe antes que la detenga con un beso.




Capítulo 29

 

Bristol

 

Lanny está parada detrás de mí y sonríe alegremente mientras ambas miramos mi reflejo en el espejo.

—Anson se va a cagar en los pantalones cuando te vea. —Ella se ríe entre dientes.

Abro la boca y se cierra un par de veces mientras me mira.

En primer lugar, estoy usando un maldito vestido de Versace.

Versace.

Y tacones Louboutin.

En segundo lugar, tengo pendientes de diamantes que probablemente cuestan tanto como mi carro. Lanny hizo que un estilista viniera a la casa y me peinara el cabello con un toque francés con pequeños mechones que me cuelgan alrededor de la cara y el cuello. Sin mencionar a la dulce chica que vino, me maquilló y se ofreció a darme consejos.

Un ligero golpe en la puerta del dormitorio hace que Lanny y yo miremos por encima de nuestros hombros cuando Anson entra. Casi me caigo al suelo cuando lo veo.

—Creo que olvidé cómo respirar —me susurro a mí misma y tal vez a Lanny. Yo no puedo apartar los ojos de Anson.

—Siempre olvido lo bien que te arreglas, pero ¿el sombrero de vaquero, Anson? ¿De verdad?

Me giro para mirar a Lanny. Ella no parece afectada por el hombre que está frente a nosotros. El hombre más allá de apuesto que viste un esmoquin negro y un sombrero de vaquero negro. Lo único que no tiene son las botas de vaquero.

—No voy a ningún lado sin mi sombrero —él contesta con un guiño. Luego, sus ojos examinan lentamente mi cuerpo. Él observa cada centímetro de mí.

El vestido tiene una blusa sin tirantes de encaje negro y una falda fluida de satén rosa que sube y se retuerce sobre el corpiño. La abertura en el costado del vestido, me llega a la cadera. La falda es larga y una cola fluye detrás del vestido. Le había hecho un comentario a Lanny que voy a pisar la maldita cosa y caer. O peor aún, romperla. Este vestido tiene que costar miles.

Los ojos azules de Anson recorren mi cuerpo y aterrizan en mi cuello desnudo. Él sonríe y se acerca a mí.

—Te ves absolutamente hermosa, Bri. Me robas el aliento.

—Y tú estás muy guapo. Mis rodillas casi se doblan por debajo de mí cuando te vi.

Él sonríe y luego deja que su mirada vuelva a mi cuello. Siento que mi mano sube, las yemas de mis dedos se mueven por mi piel. La forma en que me mira hace que todo mi cuerpo se caliente. Miro a la derecha para ver que Lanny se ha escabullido de la habitación.

—En realidad no tengo que ir esta noche. Podríamos quedarnos en casa y podría quitarte ese vestido.

Mis mejillas comienzan a arder por mi sonrisa. Tengo que admitir que se siente muy bien vestirse bien.

—Pero te dejaré tomar esa decisión. Tengo algo para ti —él dice—. Cuando fui y recogí mi esmoquin, lo vi en el escaparate de una joyería y pensé que sería perfecto para esta noche.

Él me tiende una caja de Cartier y contengo la respiración mientras la abro.

—¡Anson, es hermoso! —jadeo.

—Es oro blanco engastado con seis diamantes talla brillante. Amo la simplicidad de esto. Es elegante de una manera atemporal. Casi demasiado hermoso para describirlo con palabras. Me recuerda a ti.

Siento que se me llenan los ojos de lágrimas y me maldigo por dentro por ponerme tan emocional. Pero el vestido, los pendientes y ahora el collar, todo es demasiado.

—Date la vuelta y déjame ponértelo.

Me giro y lo miro en el espejo de cuerpo entero mientras me pone el collar. No puedo apartar los ojos de él o ignorar la forma en que mi estómago se agita ante el roce de sus manos sobre mi piel desnuda.

Él mira hacia arriba y nuestras miradas se encuentran. Me recuesto contra él cuando siento que mi cuerpo se balancea.

—Cásate conmigo, Bri.

—¿Q…qué?

—¿Quieres casarte conmigo?

Yo me doy la vuelta y lo miro.

—¡Acabamos de volver a estar juntos, Anson! —le recuerdo con una risilla.

—No me importa. Te he amado casi toda mi vida. Ya hemos perdido suficiente tiempo. Entonces, te lo preguntaré de nuevo. ¿Quieres casarte conmigo?

Yo me llevo la mano a la boca y no puedo contener los sollozos. Asiento y luego dejo caer mi mano.

—¡Sí! Por supuesto, que me casaré contigo.

Él me toma en sus brazos, pierdo la batalla con mis emociones y lloro.

—Me hiciste el hombre más feliz del mundo, nena.

Me río y luego sollozo y vuelvo a reír. No estoy segura de sí estoy riendo o llorando. Todo lo que sé es que soy feliz. Lo más feliz que jamás he sido.

Anson se echa hacia atrás y al instante siento la pérdida.

—Mierda, sé que esto es rápido, pero siento en lo más profundo de mi alma que esto es correcto.

Mientras me seco las lágrimas, con cuidado de no arruinar mi maquillaje, yo asiento.

—No podría estar más de acuerdo.

—¿Sobre qué parte?

Riendo, contesto—: ¡Todo!

—Quédate aquí —me dice mientras camina rápidamente hacia su armario. Lo escucho abrir lo que suena como una caja fuerte. Él sale con una caja negra.

Y ahora mis rodillas realmente están cediendo. Tengo que acercarme y agarrarme del respaldo de la silla que está frente a la chimenea.

Anson se arrodilla y toma mi mano izquierda en la suya.

—Me he colgado de este anillo desde que la abuela me lo dio cuando yo tenía catorce años.

Mi mano derecha se acerca a mi boca y sé con certeza que ahora estoy a punto de sollozar horriblemente. Aquellos en los que intento mantenerlos dentro, pero fallan a lo grande, solo empeorando las cosas.

—Sé que solo había una chica a la que se lo daría. Y fui un idiota estúpido por dejarla ir la primera vez, así que esta vez, tengo la intención de asegurarme que sepa que es mía.

—¡Dios mío, Anson! —Lloro mientras él abre la caja del anillo. Un impresionante diamante redondo tiene un halo de diamantes brillantes más pequeños engastados en una banda de oro blanco que está forrada con más diamantes brillantes. Las lágrimas ruedan por mi rostro cuando coloca el anillo en mi dedo.

Encaja perfectamente, quiero preguntarle cómo demonios lo ha logrado, pero no digo una palabra. Me quedo mirando el hermoso anillo vintage en atónito silencio. Bueno, si no cuentas mis sollozos.

—¡Es… es… hermoso!

Él se pone de pie y me arrojo sobre él. Él se ríe y dice—: Ten cuidado, Lanny me pateará el trasero si arruinas tu cabello y maquillaje.

—No me importa —digo mientras intento controlar mis emociones—. Esta es la cosa más hermosa y preciosa que jamás he visto.

—De hecho tú lo eres.

—Oh, Dios —digo mientras comienzo a llorar de nuevo.

Anson sonríe y luego se acerca a la mesita junto a la cama y agarra unos pañuelos de papel. Cuando lo miro a los ojos, noto que está tratando con todas sus fuerzas de no llorar.

—Te amo mucho, Anson. Me alegro mucho que le dieras un puñetazo a ese reportero y te metieran en la cárcel.

Él se ríe.

Llaman a la puerta y luego Lanny grita—: ¿Anson? La limusina está aquí.

—¿Lanny, podrías pasar, por favor?

Lanny entra y casi corre hacia mí cuando me ve llorar.

—¿Qué le hiciste, Anson Meyer? ¡Te voy a patear el culo si hiciste algo para lastimarla!

Los ojos de Anson se agrandan mientras me río.

Levanto la mano y le muestro el anillo. Lanny grita, lo que me hace gritar. Entonces las dos gritamos juntas como adolescentes.

—Esto es increíble. Necesitamos arreglar tu maquillaje —dice Lanny. Luego se gira hacia Anson y lo señala—. Y me he ganado un aumento, has tenido mis emociones por todos lados, idiota.

Anson levanta las manos en defensa y dice—: Voy a avisarle al conductor de la limusina que serán un par de minutos más.

Lanny se gira y me mira con una sonrisa en su rostro tan amplia que pienso que seguramente se congelará así.

—Oh, Bristol. Gracias. Muchas gracias por sacar a este hombre de su miseria. Desde el día en que lo conocí, supe que su corazón todavía estaba contigo. Estoy tan feliz por ustedes.

—Gracias, Lanny —le digo mientras nos abrazamos.

—Vamos a arreglarte.




Capítulo 30

 

Bristol

 

La fiesta a la que asistimos es una cena benéfica, o baile, como lo llaman. Todo va perfectamente hasta que me disculpo para ir al baño de mujeres.

Mi primer problema consiste en intentar levantar un vestido de varios miles de dólares del suelo del baño para hacer pipí. El segundo problema es una rubia que entra mientras me lavo las manos.

Ella se detiene en el lavamanos junto a mí y se inclina para comprobar su lápiz labial. Nuestras miradas se encuentran en el espejo y sonrío.

Ella sonríe mientras me mira con los ojos entrecerrados.

—Tengo que admitir que siempre pensé que eras un invento.

—¿Perdón?

Ella se burla y luego saca su lápiz labial y se lo aplica antes de continuar.

—Ya sabes, la chica detrás de todas las canciones de amor que escribe Anson. La que le rompió el corazón tanto que no puede comprometerse con nadie más. El fantasma que lo ha perseguido durante los últimos, sin importar cuántos años.

—¿Y tú eres? —pregunto.

—Soy la chica a la que a él le gustaba follar para intentar olvidarse de ti.

Sus palabras me golpean tan fuerte que casi tropiezo hacia atrás, pero de alguna manera me las arreglo para mantener mi rostro inexpresivo. O al menos espero como el infierno haberlo hecho.

Ella suspira y luego se encoge de hombros.

—No exageraré lo que fue entre nosotros. Yo no era su novia ni a la que llevaba a las entregas de premios. La mitad del tiempo llevaba a su madre o iba solo. Triste, de verdad. Empezaban a circular rumores de que él podría ser gay. Pero entonces, él no estaría teniendo una aventura con su compañera de canto, Lindsey, ¿verdad?

La fulmino con la mirada mientras continúa.

—Yo soy, sin embargo, a quien folló contra un edificio en el centro de Nashville una noche en su triste intento de olvidarse de ti. Oh, nunca te mencionó por tu nombre, pero ahora todo el mundo sabe que fue Bristol Overmann. La pueblerina que le rompió el corazón al pobre Anson. ¿Cómo se siente caminar de regreso a su vida y continuar donde lo dejaste? Excepto que ahora él ha hecho todo el trabajo duro y tú cosecharás las recompensas.

Sus ojos me recorren mientras deja escapar una risa sin humor. He tenido casi todo lo que puedo tomar de la odiosa boca de esta chica.

Junto mis manos lentamente, dramáticamente, y luego sonrío. Niego con la cabeza y digo—: Vaya. Quiero decir, Vaya. Debes haber estado esperando mucho tiempo para decirme todo eso. Dime, ¿cuántas veces ensayaste eso? No te preocupes por mí, cariño. Anson me respeta lo suficiente como para hacerme el amor en su cama, no contra una pared en el exterior. Ahora, si me disculpas, mi prometido me está esperando.

Se abre la puerta de uno de los baños y me quedo paralizada cuando veo que es Lindsey Ashton, una de las cantantes más populares de la música country y la mujer que había cantado algunas canciones con Anson. Además, la mujer que había sido parte de todos los rumores.

Mierda. Mierda. Mierda.

¿Por qué no me había dado cuenta de que podría haber otras personas en el baño? La vergüenza se apodera de mí.

Ella comienza a aplaudir mientras se ríe.

—Eso fue absolutamente asombroso. Si tuviera mi teléfono, lo habría grabado. —Ella se acerca a la rubia y se enfrenta a ella—. Te acaban de dar tu merecido. Que sea una lección para que sigas adelante.

Lindsey me mira y sonríe, luego me indica que la siga. Levanto mi vestido y hago precisamente eso. En el momento en que salimos del baño, ella envuelve su brazo alrededor del mío.

—Te acabas de convertir en mi nueva mejor amiga, Bristol. Y para que conste, puedo decirlo, sin lugar a duda, que Anson nunca la tocó. Está casada con un productor de discos y ha estado coqueteando con Anson durante los últimos cuatro años. Anson podría haberla follado, pero ni en sus sueños. No es el tipo de hombre que se mete con una mujer casada. Y ciertamente no uno tan… asqueroso.

Ella se detiene y se estremece como si el solo pensamiento fuera demasiado asqueroso para manejarlo.

—Vaya. Ni siquiera estoy segura de qué decir a eso.

Ella se ríe.

—Créeme, conocerá a algunas mujeres muy maliciosas en esta industria. Ignóralas a todas y lo más importante, Bristol, ignora los rumores.

Su boca se abre cuando mira el anillo en mi dedo. Lo agarra y sonríe antes de que sus ojos se encuentren con los míos.

—Nunca pensé que diría esto, pero me alegro que su temperamento lo venciera esta vez y que Robert lo hiciera irse de Nashville por un tiempo. Solo lo he visto esta noche, pero parece es lo más feliz que lo he visto.

Miro alrededor del lugar hasta que encuentro a Anson. En el momento en que su mirada atrapa la mía, siento mariposas en mi estómago.

—Dios, el calor que ustedes dos derraman es suficiente para hacer que una chica se sonroje.

Sonrío y suelto una risa suave.

—Él me hace muy feliz.

—Cualquiera que los mire a ustedes dos puede verlo. Me recuerda a mi relación con mi esposo.

Ella se lleva las manos al estómago.

Estamos esperando un bebé.

—¡Felicidades! —chillo.

—Gracias. Estoy asustada y emocionada al mismo tiempo.

—Mi mejor amiga Mindy está embarazada por primera vez. Creo que ella siente lo mismo.

No hay ninguna razón para contarle más sobre la historia de Mindy, en especial porque realmente no conoce a Lindsey.

Anson se acerca, se inclina y pregunta con voz seductora—: ¿Bailas conmigo?

Todo mi cuerpo se estremece. Me giro y pongo mi mano en la suya, luego vuelvo a mirar a Lindsey.

—Gracias de nuevo por el consejo.

Ella le guiña un ojo.

—Es bueno verte, Anson.

Anson todavía está mirándome cuando el sonido de su nombre lo saca del hechizo en el que está él. Hace que mi pecho se acelere al saber que solo tiene ojos para mí.

—Hola, Lindsey, también me alegro de verte.

Luego me arrastra contra su cuerpo y salimos a la pista de baile.

Me toma en sus brazos y bailamos lentamente al ritmo de una canción de Frank Sinatra.

—¿Qué pasó en el baño? Te ves sonrojada. —Dejo que Anson se dé cuenta de que algo anda mal.

—Nada importante.

Él se aparta y me mira.

Suspiro—: Bien, una idiota rubia trató de hablar mal de ti, pero le dije sus verdades. Lindsey lo escuchó todo y ahora quiere que seamos mejores amigas.

Un ceño fruncido aparece en el rostro de Anson.

—¿Quién fue?

Con un encogimiento de hombros, respondo—: No lo sé. No me dijo su nombre y Lindsey no me lo ofreció.

—Lo siento, nena. La mayoría de las personas que conocerás son geniales, pero habrá uno o dos que serán unos completos imbéciles. Prosperan con los chismes y haciendo miserables a otras personas.

—Está bien —yo le digo mientras le sonrío—. No voy a permitir que una mujer cualquiera nos arruine esta noche.

—Bien —me dice mientras besa mi coronilla.

Después de hacer algunas rondas más, llega el momento de sentarse a comer. No pasa mucho tiempo para darme cuenta que no se trata de un evento benéfico cualquiera. Es uno que Anson ha comenzado. Él nunca lo mencionó, pero algunas otras personas sí lo hacen. En su mayor parte, mantiene su nombre fuera de él para que la atención se dirija a la organización benéfica y no a él. Mientras caminamos hacia nuestra mesa, siento que Anson se pone rígido a mi lado.

—¿Está todo bien? —pregunto.

Él asiente y sonríe.

—Sí, todo genial.

A medida que nos acercamos, puedo ver que otras tres parejas ya están sentadas en la mesa. No puedo evitar notar cómo Anson y el caballero mayor del medio intercambian una mirada. Anson parece enojado y el tipo se encoge de hombros.

Me concentro de nuevo en la mesa y le sonrío a Lindsey. Un chico guapo se sienta al lado de Lindsey, su brazo envuelto casualmente alrededor de sus hombros.

—Bristol, este es el esposo de Lindsey, Ryan —dice Anson.

Ryan se pone de pie y toma mi mano.

—Lindsey ya me ha informado de su nueva amistad. Es un placer conocer a la mujer que se enfrentó a Monica.

Me río y estrecho su mano.

—¡Gracias, creo! —Él se ríe, al igual que Lindsey.

Anson se gira y hace un gesto a la pareja mayor. Parecen tener unos 40 años, si es que eso.

—Este es Robert Hanley, mi mánager, y su esposa, Jane. Robert, Jane, esta es Bristol Overmann.

Oh, este es el tipo que Anson conoció esa noche hace seis años. Todavía tengo su tarjeta en el álbum de recortes de Anson.

—Es un placer conocerte finalmente, Bristol. Yo he oído… — Sus ojos se mueven rápidamente hacia Anson y luego de vuelta a mí—. He oído hablar bastante de ti a lo largo de los años.

Dejo escapar una risa incómoda mientras estrecho su mano, luego le sonrío a su esposa.

—Espero que todo sea bueno.

Él me da una amplia sonrisa.

—Sí, todo muy bueno.

—Anson también me ha hablado mucho de ti.

Jane me da una dulce sonrisa.

—Ciertamente veo por qué el hombre ha estado enamorado de ti todos estos años. Eres simplemente impresionante, querida. —Jane mira a Anson y le guiña un ojo—. Todas esas canciones que cantaste en mi sala ahora tienen mucho sentido para mí.

Siento que se me calientan las mejillas mientras inhalo lentamente para calmarme. ¿Todos van a sacar constantemente a relucir nuestro pasado o recordarme cómo fui yo la inspiración para las canciones de Anson? Se está convirtiendo en un tema esta noche.

El agarre de Anson en mi cintura se aprieta y prácticamente puedo sentir la tensión saliendo de su cuerpo.

—Esta es, um, esta es Lori Miller, y lamento no estar familiarizado con tu cita, Lori.

Lori es deslumbrante. Una hermosa mujer con cabello largo y rubio se levanta elegantemente y se amontona en la parte superior de su cabeza en rizos. Tiene un cuerpo que grita que o tiene un entrenador de patear traseros, o el dinero para hacer que sus senos se vean tan increíbles.

Lori le da a Anson una sonrisa que dice que ciertamente hay algo entre ellos dos. O lo hubo.

—Beckham. Esta es mi cita, Beckham.

Anson extiende la mano y estrecha la de Beckham.

—Es un placer conocerte, Anson —dice el hombre—. Lori me ha dicho que te ha entrevistado varias veces y que fue un placer.

Me quedo atónita por la manera en que Anson mira a Lori como si quisiera matarla. Cuando me vuelvo para mirarla, ella simplemente sonrió mientras tomaba un sorbo de vino.

No puedo evitar sentir que es una broma interna que ella disfruta más que Anson.

Anson me acerca la silla y le doy las gracias mientras me siento.

—¿Has estado en Nashville antes, Brianna? —dice Lori.

—Bristol —le corrijo.

—Ella sabe tu nombre —gruñe Anson.

—Ya basta, Lori.

Levanto la cabeza de golpe, mirando a Anson y luego a Lori. Con la forma en que Anson la está tratando, tengo que preguntarme cuál es su problema con los reporteros. ¿Y por qué demonios hay una reportera sentada en nuestra mesa?

Me aclaro la garganta y trato de superar la sensación ahora incómoda que rodea nuestra mesa.

—Para responder a tu pregunta, no. Esta es mi primera vez aquí.

Ella me da una sonrisa tan falsa que me pregunto por qué lo intento.

—Hay tantos lugares para ver y cosas que hacer. ¿Cuánto tiempo estarás en la ciudad, Bristol? —pregunta Lindsey.

—No mucho, nos vamos mañana a Texas —digo mientras tomo mi agua.

—Qué dulce que puedas venir el fin de semana y luego llevarte a Anson a Texas contigo —dice Lori con frialdad—. Dime, Anson, ¿vivirás ahora en Texas?

—Esta no es una entrevista, Lori. Es una cena de caridad.

Ella deja escapar una risa tan intrigante que envía un escalofrío por mi espalda.

—Confía en mí, Anson. Recuerdo cómo eran nuestras entrevistas.

—Eso es suficiente, Lori —dice Robert con voz firme.

Lori mira en mi dirección y sonríe mientras sostiene su copa de vino y brinda por mí antes de beber todo.

—¡Bristol, dime a qué te dedicas! —pregunta Lindsey. Bendita sea por intentar cambiar de tema.

—Soy dueña de un salón de té en Comfort. Ha sido un sueño mío desde que era niña. Mis padres son dueños de una granja en las afueras de la ciudad y mi madre tuvo su propio negocio de catering durante años. Una vez que logré tener mi propio lugar, abrí Farmhouse Tea.

—¡Adorable nombre! —chilla Lindsey.

—Sí, adorable —dice Lori sin tapujos.

La ignoro y hablo principalmente con las otras dos parejas. Todo lo que Anson hace durante toda la cena es hablar con Robert y Ryan o mirar a Lori. Cuando termina, y Lori y Beckham se ponen de pie para ir a bailar, siento que finalmente me relajo. La tensión también desaparece del cuerpo de Anson.

—¿Cómo diablos ella está sentada aquí? —él gruñe.

Robert le lanza una mirada de advertencia.

—Ahora no es el momento ni el lugar, Anson. Lo descubriré más tarde.

Quiero preguntarle cuál es su problema con esta Lori, pero decido que ahora que ella se ha ido, lo último que quiero hacer es traerla a colación.

A medida que avanza la noche, el humor de Anson mejora considerablemente y pronto vuelve a ser él mismo. Yo, por otro lado, estoy cada vez más cansada y mi estómago se siente un poco descompuesto.

—¿Anson, cuánto tiempo más antes de que podamos irnos? —pregunto.

Él me mira con preocupación en el rostro.

—Podemos irnos ahora si quieres. ¿Está todo bien?

Yo trago y trato de controlar la repentina sensación de malestar.

—Probablemente deberíamos irnos. No me siento muy bien.

Anson coloca su mano suavemente en mi espalda baja y nos guía a través del salón. Cuando nos acercamos a la salida, Lori aparece de la nada.

—¿Se van tan pronto? Esperaba hablar con ustedes dos, tal vez programar una pequeña entrevista para un trío.

Anson parece estar listo para arrancarle la cabeza a esta mujer.

—Tú sabes cómo funciona. Si quieres una entrevista, habla con Robert.

Él pasa junto a ella y, cuando yo paso, ella me guiña un ojo.

Cuando finalmente estamos en la limusina y de camino de regreso a la casa de Anson, me relajo en el asiento y abro la ventana para tomar aire fresco. Puedo sentir la ira saliendo de Anson en oleadas.

—¿Por qué te pone tan nervioso? —pregunto, con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados.

—¿Qué? ¿Quién?

—Lori Miller. Pensé que le ibas a arrancar la cabeza cuando nos íbamos. Si no es una buena reportera, ¿por qué estaba allí en un lugar lleno de gente importante? Demonios, estoy bastante segura de que en un momento vi a Garth Brooks.

Anson suspira—: No quiero hablar de Lori esta noche, Bri.

Eso me hace abrir los ojos.

—¿Saliste con ella?

Él gira la cabeza para mirarme.

—No salí con ella.

Yo entrecierro los ojos al ver su reacción.

—Bueno, algo pasó entre ustedes dos entonces.

Anson gime—: No, esta noche, Bri.

Siento que me duele la mandíbula mientras reprimo mi ira.

—Entonces, ¿esto es lo que Nashville te hace, Anson? —Él me mira con expresión confusa.

—¿Te hace actuar como un idiota? Escucha, si tuviste una relación con esta mujer, me importa un comino. Fue en el pasado. Pero no me mientas al respecto. Esta noche tuve que enfrentarme cara a cara con dos mujeres que insinuaron que tuviste relaciones con ellas, y una de ellas me tomó por sorpresa. La otra claramente sabía algo que yo no sabía, y no me gusta que se burlen de mí. Preferiría estar preparada la próxima vez que me enfrente a una mujer con la que te hayas acostado en lugar de quedarme en la oscuridad como una idiota estúpida.

—No me acosté con Monica. Nunca.

¿Y por qué me duele que no haya negado haberse acostado con Lori?

Miro por la ventana y lucho por mantener a raya los celos instantáneos. ¿Por qué no me había molestado cuando no estaba segura de sí se había acostado con ella? Una vez que él lo confirmó, siento que no puedo respirar.

Una vez que puedo controlar mis emociones, digo—: Entiendo que tuviste un pasado aquí, Anson. Simplemente te estoy pidiendo que no me lo ocultes. Si voy a ser parte de este mundo, necesito saber que no estás cargando secretos sobre los que voy a leer en línea algún día.

Él se quita el sombrero de vaquero y lo arroja a un lado, luego se mete los dedos en el cabello.

—Lori y yo dormimos juntos un par de veces. Ella nunca significó nada para mí, y fue simplemente una forma de… Supongo que es como tú y Josh. Siempre fue una forma de intentar olvidarte por un tiempo. Ella sabía que no había ningún compromiso y fue fácil. La primera vez fue en mi antiguo apartamento en Nashville. Ella me entrevistó y una cosa llevó a la otra. Cuando corté las cosas entre nosotros el año pasado, ella se enojó. Pensé que lo había superado, pero supongo que verte esta noche me demostró que yo estaba equivocado.

—¿Así que todos esos chistecitos sobre entrevistarte, en realidad estaba hablando de tener sexo contigo?

Él asiente.

Miro al frente y luego muerdo mi labio.

—Qué asco, no puedo creer que sugiriera un trío…

Él cierra los ojos y niega con la cabeza.

—Lo dudo, pero con Lori supongo que no me sorprendería demasiado.

Dejando escapar un profundo suspiro, dejo caer mi cabeza hacia atrás contra el asiento de nuevo.

—Supongo que siempre será emocionante cuando estemos aquí.

Anson no dice nada, así que abro los ojos y lo veo mirando por la ventana.

—¿Hay algo más que te moleste? —le pregunto mientras tomo su mano en la mía.

Él se gira y sonríe, y mi estómago pasa de estar revuelto a palpitar de deseo.

—No, simplemente no me gusta verte enfadada.

Le doy mi sonrisa más sexy, luego aparto mi vestido y me siento a horcajadas sobre él.

—Lo único que estoy ahora es cachonda.

Él se humedece los labios y me agarra por la cintura.

—Me muero de ganas de ver qué te pusiste debajo de este vestido.

Miro por encima del hombro hacia la ventana negra que nos separa del conductor. Luego miro de nuevo a Anson.

—¿Quiere ponerse traviesa, señorita Overmann?

—Mucho.

Anson presiona un botón en el costado del apoyabrazos y dice—: Mikey, conduce un poco antes de llevarnos a casa. Necesitaré algo de privacidad.

La voz del conductor se escucha por el altavoz.

—Sí, señor. La ventana de privacidad está puesta, señor.

Una sonrisa lenta y sexy se mueve sobre el rostro de Anson mientras desliza su mano debajo de mi vestido. Jadeo cuando presiona mi clítoris a través de la tela de encaje. La sensación de su dura longitud contra mi cuerpo necesitado y su toque en mi sensible brote me hace balancearme contra él.

—Joder, Bristol.

Dejo caer mi cabeza hacia atrás y me balanceo más. Mi orgasmo no tarda en empezar a acumularse.

—Sí —susurro mientras empujo contra él.

Anson mueve mis bragas de encaje a un lado para jugar más con mi clítoris.

Luego aparta la mano y yo gimo en protesta.

—Quiero estar dentro de ti.

—Sí —jadeo mientras me levanta para que pueda desabrocharse los pantalones. Él saca su dura longitud y yo gimo de placer al verla. Lo necesito dentro de mí. Desesperadamente. Busca su billetera, saca un condón y lo abre.

—Anson, date prisa. Tengo tantas ganas de correrme— le ruego.

Después que se pone el condón, empuja sus dedos dentro de mí mientras yo floto sobre él.

La sensación de él tocándome me deja sin aliento.

—Dios, estás empapada —gruñe.

—¡Por favor! —Casi grito cuando me toma por las caderas y me guía hacia su eje.

Ambos gemimos, cierro los ojos y me siento allí, sin moverme ni un centímetro. La sensación del hombre que amo enterrado tan profundamente dentro de mí me deja tan emocionada que tengo que hacer una pausa por un momento. Necesito hacer que esto dure más.

Dejo caer mi frente sobre la suya y simplemente muevo mis caderas ligeramente.

—Bri. Maldita sea. Voy a correrme sentado aquí.

Riendo, me aparto y le lanzo una mirada de advertencia.

—Será mejor que no lo haga, señor. La idea de follarte en una limusina acaba de pasar a mis cinco fantasías principales.

—Esto no es una fantasía, nena.

Con una sonrisa, me balanceo más rápido.

—Ciertamente no lo es.

Es mi vida y me encanta.




Capítulo 31

 

Anson

 

Mi cabeza gira, y mi corazón late con fuerza en mi pecho. Santa mierda. Bristol está sentada a horcajadas sobre mí en la parte trasera de la limusina. No. Yo estoy enterrado profundamente dentro de ella mientras ella me folla.

Ella sabe a menta y miel cuando mi lengua se mueve contra la suya. El sabor me deja aún más hambriento de ella.

La levanto un poco y la vuelvo a bajar sobre mí. Ella gime y gira las caderas.

—Bri, fóllame más fuerte y rápido.

Una sonrisa sexy se extiende por su hermoso rostro mientras coloca sus manos sobre mis hombros y se mueve más rápido.

No voy a tardar en correrme si no me concentro.

—Anson, oh, Dios. ¡Tócame!

Muevo mi mano entre donde nuestros dos cuerpos están conectados. Ella está empapada, tengo que morderme el labio con fuerza, casi sacando sangre, para evitar correrme.

Mi pulgar presiona contra su clítoris y ella explota.

Su boca se estrella contra la mía mientras gime con su liberación. Siento que mis propias caderas suben para encontrarse con ella, y luego pierdo todo el control y nos unimos.

Cuando Bristol finalmente deja de moverse, se derrumba contra mi pecho. Ambos respiramos como si acabáramos de correr una carrera.

—Eso estuvo ardiente como el infierno —dice ella mientras aprieto sus nalgas. Bristol se ríe y luego entierra su rostro en mi cuello.

—Ay, Dios mío. ¿Qué me pasó? —pregunta con una risita.

—Diablos si lo sé, pero espero que pase lo que sea, mucho más a menudo.

Bristol se aparta y me mira a los ojos. Sus dedos se mueven por mi cabello y suspira como una mujer que acaba de ser completamente satisfecha.

—Esto es mucho más cómodo que la camioneta de Irwin.

Mi cabeza cae hacia atrás mientras me río.

—Sí, sí, lo fue. Ahora, déjame llevarte a casa para poder hacerte el amor y luego abrazarte mientras duermes.

Bristol bosteza y tengo la sensación que la parte de hacer el amor tendría que esperar hasta la mañana.

Ella se desliza fuera de mí y ella ve como yo me ocupo del condón y luego le informo al conductor que se dirija a mi casa. Ella se acurruca a mi lado y no puedo evitar mirarla mientras se queda dormida.

Bristol Overmann es una mujer increíble. Y después de los eventos de esta noche, ya sé mi respuesta para Robert.

Saco mi teléfono y lo llamo. El sonido de la respiración de Bristol me dice que ella está profundamente dormida.

—Oye, te fuiste antes de que pudiéramos decir buenas noches —dice Robert.

—Bristol no se sentía bien, así que decidimos irnos.

—No hay problema. Lamento lo de Lori. Descubriré quién la sentó allí.

—Está bien. No te preocupes por eso.

—Está bien, ¿estás seguro? Tú parecías bastante cabreado.

Bristol deja escapar un pequeño ronquido y Sonrío.

—Estoy seguro. ¿Podrás reunirte conmigo mañana por la mañana antes que regrese a Texas? ¿Mi casa a primera hora de la mañana?

—Estaré allí después que llegues de correr.

—Gracias, Robert. Que tengas una buena noche y dile a Jane que lamento no haber podido darle las buenas noches.

—No te preocupes por eso, hombre. Te veo en la mañana.

Cuando termino la llamada, me agacho y pongo a Bristol en mi regazo. Ni siquiera se despierta. Una vez que el conductor se detiene y abre la puerta, salgo con mi bella durmiente en mis brazos y luego la llevo a la casa y la subo a mi habitación.

—Bri, vamos a desvestirte —le susurro mientras la coloco suavemente en la cama. Ella me ayuda adormilada, luego la arropo bajo las mantas y le doy un beso en la frente.

Me levanto y respiro lenta y profundamente mientras la miro. Nunca la he amado más que en este momento. Girando sobre mis talones, entro al baño, me pongo una sudadera y una camiseta, y bajo a mi oficina. Tengo muchos correos electrónicos que escribir y cosas que planear antes de mi reunión con Robert por la mañana.

∞∞∞

 

Robert toma un sorbo de su café, asiente y luego lo vuelve a colocar sobre la mesa. Estamos en mi estudio de grabación lejos de la casa principal. Cuando salí a correr a las cinco y media esta mañana, Bristol todavía estaba profundamente dormida.

—¿Estás seguro? —me pregunta.

—Nunca había estado tan seguro de nada en mi vida.

—Van a pensar que quieres más dinero.

—A decir verdad, Robert, no me importa lo que piense la discográfica.

La comisura de su boca se contrae con una sonrisa.

—Está bien, entonces, los llamaré mañana por la mañana y les diré que vas a pasar del contrato.

Un peso se levanta instantáneamente de mis hombros.

—Ya envié un correo electrónico a aquellos con los que he trabajado de cerca en el pasado y les dije que me voy de Nashville, pero que tendré una casa aquí. Todavía quiero escribir canciones, y si Nashville es más fácil para algunos artistas, lo haré realidad. De lo contrario, tendré un estudio en Comfort. Ya tengo algunas ideas dando vueltas en mi cabeza sobre lo que depara el futuro. Estoy interesado en comenzar mi propio sello discográfico contigo.

Él sonríe.

—Bien, no eres el único que quiere un cambio. Me gusta tu plan. ¿Y la gira europea? Estás bajo contrato para terminarla.

—Estoy pensando que será una buena luna de miel.

Robert arquea las cejas.

—Vi esa piedra en su mano anoche y me preguntaba cuándo ibas a mencionar eso.

—Honestamente, no fue planeado. El momento estuvo ahí, yo tenía el anillo, así que le pregunté. Y por alguna loca razón, ella dijo que sí.

—Cualquiera puede ver por la forma en que ustedes dos se miran el uno al otro que están locamente enamorados.

Mi pecho se aprieta al pensar en todos esos años perdidos. Bristol tiene razón. El pasado es el pasado y tenemos que centrarnos en el futuro.

—Espero poder tener un estudio de grabación en Comfort con bastante rapidez. Además, también podría lanzar canciones independientes si realmente quisiera.

Él asiente.

—Podrías, sin duda alguna. Creo que debemos asegurarnos de que la gente sepa que no te estás jubilando, simplemente dando un paso atrás para comenzar la siguiente fase de tu vida. Ya te has establecido como compositor, así que no tienes nada que demostrar allí. Tal como están las cosas, la gente ya está pidiendo trabajar contigo.

—Probablemente deberíamos preparar una declaración antes de avisar a la compañía discográfica. De esa manera, iremos un paso adelante.

Robert saca su teléfono y comienza a escribir.

—Déjame hablar con RuthAnne. Hay una razón por la que la contraté para relaciones públicas. Ella podrá encontrar la redacción perfecta para todo y publicarlo al mismo tiempo que yo le doy la noticia al sello discográfico.

Mi teléfono suena y miro hacia abajo para ver que, es Bristol.

Bri: ¿Dónde estás?

Yo: Estoy en el estudio de grabación, estaré ahí pronto.

—La bella durmiente está despierta y necesito empacar algunas cosas.

Robert y yo nos ponemos de pie y nos dirigimos hacia la puerta.

—¿Qué hay de la casa de aquí?

Miro alrededor del estudio.

—Creo que la venderé y compraré algo más lejos. Cuando vengamos a Nashville, creo que Bri querrá estar en el campo, especialmente cuando comencemos a tener hijos.

—¿Hijos? —Robert pregunta riendo—. ¿Estás planeando tenerlos ya pronto?

—Creo que dejaremos que suceda cuando suceda. He recuperado a Bristol y tengo la intención de pasar cada momento libre que tengamos juntos. Solos nosotros dos.

Él asiente y camina hacia su BMW.

—Ese es un buen plan, pero los hijos agregan otro nivel de felicidad.

Me encojo de hombros.

—Sí, quizás. Supongo que sí.

Robert me estudia por un momento y luego asiente.

—Correcto. Está bien, que tengas un buen viaje de regreso a Texas.

—¿Oye, Robert?

Él hace una pausa antes de entrar en su carro deportivo.

—Quiero agradecerte por ver a ese chico en el escenario esa noche y creer en él. No habría podido hacer realidad mi sueño si no hubiera sido por ti.

Con una amplia sonrisa, él responde—: Vi un gran talento en ti entonces, y veo que te sucederán cosas aún mayores en el futuro, Anson.

Yo aclaro mi garganta mientras trato de mantener a raya las emociones que de repente estoy sintiendo.

Robert hace lo mismo y luego dice—: Hablaremos pronto.

Cuando entro a la cocina, no puedo evitar reírme. Bristol tiene la música a todo volumen y baila una canción bastante movida mientras hace huevos. Me apoyo contra la pared y sonrío mientras la veo sacudir el culo y cocinar. La canción cambia y casi me olvido de cómo respirar cuando ella comienza a cantar.

Me aparto de la pared y comienzo a moverme hacia ella. Pero cuando toca el estribillo, me detengo en seco.

¿Qué diablos?

¿Cómo nunca había notado su voz? Un escalofrío recorre todo mi cuerpo mientras escucho a la mujer que amo cantar con una voz tan hermosa que puede darme más que una carrera por mi dinero cuando se trata de cantar.

Me compongo y me acerco a ella. Me acerco y ella apaga la estufa, luego tomo su mano y la hago girar. Ella se ríe mientras la tomo en mis brazos.

—Sigue cantando —le pido mientras bailamos juntos.

Me uno a ella y siento como si mi maldito corazón explotara en mi pecho. La forma en que armonizamos juntos es la cosa más hermosa que jamás he escuchado. Pongo mi mano a un lado de su cara y sonrío mientras ella canta las últimas notas.

Sus mejillas se sonrojan y entierra su rostro en mi pecho.

—Dios, Bri. ¿Por qué nunca te escuché cantar como eso antes?

Ella casualmente se encoge de hombros.

—Me has escuchado cantar muchas veces.

Niego con la cabeza.

—No, si hubieras cantado así a mi alrededor, habría arrastrado tu trasero a Nashville. ¿Me harías un favor?

—Por supuesto.

—¿Podemos dejar los huevos?

Ella los mira y asiente.

—Si prometes darme de comer antes de subir al avión. Estoy hambrienta.

Saco mi teléfono y llamo a Robert.

—Vuelve y reúnete conmigo en el estudio y pídele a alguien que traiga tacos de desayuno.

—¿Anson, qué estás haciendo?

Con un guiño, le respondo—: Te voy a poner en un disco conmigo.

Ella me mira con incredulidad.

—¡¿Qué?!




Capítulo 32

 

Bristol

 

Cuando termino de cantar la última nota, abro los ojos y encuentro a Anson, Robert y Logan, que es el productor de sonido o algo así, todos mirándome. Sonrío porque no estoy realmente segura de qué hacer a continuación y, honestamente, la forma en que todos me miran me hace sentir un poco rara.

Después de que Anson y yo bailamos en la cocina, lo siguiente que supe es que me tiene sentada en una cabina, una canción frente a mí y Robert y Logan detrás del cristal.

Robert se inclina hacia adelante y dice por el micrófono que suena en mi oído—: Voy a necesitar que firmes un contrato que indique que soy tu mánager.

Pongo los ojos en blanco y me río. Ya había cantado el coro de la nueva canción de Anson. La misma que cantó en el último concierto en Nashville.

Además del coro, Anson había destacado algunos otros lugares de la canción en los que quería que armonizáramos. Cuando él entra en la cabina conmigo y cantamos juntos, escalofríos recorren mi cuerpo. Al principio, le dije que estaba loco, que de ninguna manera iba a cantar en un disco. Pero cuando él entró en la cabina y cantó la canción conmigo, supe que tenía que hacerlo.

Con la forma en que me miraba ahora, me alegro de haberlo hecho. Ayudó que Anson simplemente tocara la guitarra y cantara primero, luego yo entré y canté, y finalmente cantamos juntos.

—Eso fue perfecto, nena. Puedes quitarse los auriculares y entrar aquí.

Logan se sienta y se concentra mientras Robert y Anson comienzan a hablar sobre las fechas para que Anson termine la gira europea.

Parece que están pensando en salir a la carretera con bastante rapidez.

—Escucha esto —dice Logan mientras me entrega unos auriculares y dos más a Anson y Robert. La canción se reproduce y me quedo sin aliento cuando escucho a los dos cantar juntos las primeras líneas.

Eres dueño de cada parte de mi alma.

Aunque he intentado seguir adelante…

No puedo dejarte ir.

Levanto la mirada y me encuentro con la de Anson. Él tiene la sonrisa más grande en su rostro, y no puedo evitar devolverle la sonrisa.

—Dios —murmura Robert—. Ustedes dos podrían haberme hecho una fortuna.

Anson se ríe y pone los ojos en blanco. Luego me guiña un ojo y sentí mariposas en el estómago.

—Creo que sólo unos pocos ajustes más —declara Logan—. ¿Quieres que vengan otros músicos y graben?

—No. Mantengámoslo orgánico así —responde Anson.

—Entendido, jefe.

Anson se pone de pie y me toma la mano.

—Si nos disculpan, caballeros, tengo que llevar a mi futura esposa de regreso a Texas.

Un minuto estoy grabando una canción en el estudio de Anson, al siguiente, estoy en un avión privado de regreso a Texas.

Me acurruco junto a Anson, luchando por mantener los ojos abiertos. No tengo idea de por qué he estado tan agotada los últimos días. Anson ni siquiera me había despertado en medio de la noche para hacerme el amor, y me dejó dormir esta mañana. Algo que nunca hace.

Me quedo dormida en los brazos del hombre que amo con una sonrisa tan grande como Texas en mi rostro.

∞∞∞

 

Me siento en el suelo del baño de Mindy y no miro nada en particular. Mindy se aclara la garganta y pregunta—: ¿Estás convencida ahora?

Miro hacia arriba y veo la prueba de embarazo y siento que mi estómago se revuelve una vez más. Es la quinta prueba que hago y cada una de ellas dio positivo. Todavía no he terminado de asimilar el hecho de que estoy embarazada o estoy demasiado aterrorizada para eso. Todavía estoy tratando de acostumbrarme a la idea de estar comprometida y ahora estoy embarazada.

Lentamente, niego con la cabeza.

—Se suponía que tengo que ir al médico para comenzar a tomar la píldora, Mindy.

—Bueno, parece que no la vas a necesitar ahora.

Ella empuja las pruebas de embarazo caseras que me había quitado del camino.

—¿Realmente no les creíste cuando dijeron que estabas embarazada?

—¡No, sólo tuvimos sexo sin protección una vez! ¡Una vez!

Ella hace una mueca.

—Odio decirte esto, pero eso es todo lo que se necesita. Y el esperma de un hombre permanece activo durante cinco días o algo así. Además, los condones no son cien por ciento efectivos.

Entierro mi rostro en mis manos.

—¡Por qué! ¿Por qué sucede esto ahora? Nos acabamos de comprometer, todo era perfecto.

Ella aparta mis manos de mi cara y me mira.

—Sigue siendo perfecto. Es solo otra parte del plan de Dios. Es el destino.

—¿Destino? Ay, Dios mío. ¡Anson va a enloquecer! Tiene una gira este verano en Europa. ¡Quiere que yo vaya con él!

—Tú puedes ir. Dios mío, Bristol, estás embarazada, no te estás muriendo. Incluso me dijiste que estaba bien divertirse antes de tener un bebé.

Niego con la cabeza y trato de averiguar cómo demonios está pasando todo esto. Hace dos días yo estaba sentada en el estudio de grabación de Anson cantando una canción para un maldito disco, y ahora estoy sentada en el piso del baño de mi mejor amiga asustada porque descubrí que estoy embarazada mientras trataba de tomar pastillas anticonceptivas para evitar estar embarazada.

—Va a cambiar todo. Anson no podrá estar en Comfort a tiempo completo. Yo sé eso. Yo estaba bien con eso. Pero ahora un bebé. ¿Con qué frecuencia podrá él ver al bebé? ¿Cuánto de esto voy a tener que hacer sola?

Me echo a llorar de nuevo.

—¡Ay, Dios mío! ¡Ya me estoy quejando! ¿Qué diablos me pasa? —Mindy se ríe y retira mis manos una vez más.

—Escúchame, Bristol. Va a estar bien. Sé que este bebé no fue planeado y que no es el momento adecuado. Pero está sucediendo, y todos lo resolverán. Tienes mucho tiempo para hacerlo.

Asiento.

—Lo sé. Lo sé.

Con una profunda exhalación, me pongo de pie y me apoyo contra el lavamanos.

—Y, honestamente, estoy muy feliz de estar embarazada del bebé de Anson. Yo lo estoy. ¿Pero él va a estar feliz?

Ella se ríe.

—Él va a estar muy feliz. Confía en mí.

—Nuestro futuro está tan en el aire. Quiero decir, sí, nos vamos a casar, pero ayer se lo dijimos a nuestra gente. Anson todavía está tratando de arreglar las cosas con su padre. Y ahora estamos agregándole un bebé al combo.

Mis hombros caen mientras mi cabeza cae hacia atrás.

—Sólo quería pasar un tiempo con Anson. Ahora voy a estar gorda y enferma todo el tiempo.

—¿Disculpa? ¿Es así como me ves?

Riendo, tomo sus manos entre las mías.

—¡No! Por supuesto no.

Respiro hondo y vuelvo al grano.

—Anson mencionó que la compañía discográfica quiere tres álbumes más. Ambas hemos seguido su carrera, ya sabes cuánto tiempo necesita viajar para promocionarlos.

—Eso era entonces, esto es ahora. Él se ha hecho un nombre. Probablemente tendrá más voz en sus giras.

—Sí.

—Nos tienes a todos aquí. Yo, Drake, tus padres, los padres de Anson. Irwin e Ida. Hay una gran cantidad de personas que están aquí para ayudarte.

Me tiembla la barbilla.

—Lo sé. Lo sé. Dios, esto ni siquiera se trata de eso. Yo quería más tiempo con él. Solo con él. Nosotros. Solos juntos. ¿Es egoísta por mi parte querer a Anson solo para mí?

—No, cariño, no es egoísta en absoluto.

—¿Qué crees que va a decir?

Mindy se encoge de hombros.

—¿Cuándo piensa volver a Nashville?

—No lo ha dicho. Hoy fue al rancho para intentar hablar con Carl nuevamente.

—Bueno, tal vez este bebé junte a esos dos. Carl no debe estar tan enojado con él si lo deja trabajar en el rancho. Nick le dijo a Drake que cree que Carl está más que feliz de que Anson haya estado allí, pero sabe que no durará. Así que está tratando de no mostrar sus sentimientos.

—Yo sé cómo él se siente. ¡Uf, no! No puedo pensar de esa manera. Ya sabía cómo sería cuando volviéramos a estar juntos. Necesito limpiar toda esta tontería y ponerme mis bragas de niña grande.

—Él no se va a ir a la luna. Y ya te dijo que puede vivir aquí prácticamente a tiempo completo.

Sonrío y la miro tímidamente.

—Con todas estas cosas de bebés, no he tenido la oportunidad de contarte lo que pasó en Nashville.

—Por favor, tengo tanta privación sexual que no puedo oír hablar de lo increíble que es tu vida sexual.

Con una carcajada, niego con la cabeza.

—No. No es eso. Anson me hizo cantar en su nuevo sencillo.

Sus ojos se abren con sorpresa. Entonces una enorme sonrisa aparece en su rostro.

—¡Ya era hora que escuchen esa voz tuya! Drake y yo siempre dijimos que tenías la mejor voz. —Ella me guiña un ojo.

—Fue aterrador, pero al mismo tiempo muy divertido. No puedo esperar a escuchar la canción terminada.

—¿Vas a cantar más de sus canciones?

—¡Oh no! —aclaro mientras le quito importancia con un movimiento de mi mano. Entonces ambas nos miramos y nos reímos—. ¡Yo lo haría totalmente si me lo pidiera!

—Si me preguntas, cantas mejor que Lindsey Ashton.

—Solo lo dices porque soy tu mejor amiga.

—Eso y estás soltera y embarazada. ¡Tenemos nuestro propio club!

Abro la boca antes de que ambas caigamos en otro ataque de risa.




Capítulo 33

 

Anson

 

Texas a finales de la primavera no es algo que pudiera decir honestamente que extrañé. Agarro un fardo de heno y lo tiro en la parte de atrás del remolque donde Nick lo agarra con un trinche. Lo vamos a llevar al granero del norte para guardarlo cuando comience la sequía de verano. Es casi una promesa de que habrá una sequía.

Me detengo al oír que alguien se acerca a caballo. Quitándome el sombrero de vaquero, me limpio el sudor que casi me cae en los ojos.

Mi padre monta a caballo con George ensillado y trotando a su lado.

—¿Puedes tomarte un descanso e ir a dar ese paseo que seguimos perdiéndonos?

Sonrío y vuelvo a mirar a Nick. Él asiente y dice—: Necesito un descanso de todos modos. Hace mucho calor fuera durante la última semana de abril.

—Gracias, Nick.

Mi padre nos entrega a cada uno una botella de agua, y me bebo la maldita cosa de una vez.

Él se ríe entre dientes.

—Solo traje una para cada uno de ustedes.

—No te preocupes, papá. Eso dio en el clavo.

Tiro la botella de agua vacía en el piso de la camioneta del rancho y luego me acerco a George. Me abalanzo sobre él y sigo a mi padre.

—Pensé que revisaríamos esta parte de la línea de la cerca mientras paseamos.

—Suena bien —respondo.

Durante unos minutos cabalgamos en silencio. Luego se aclara la garganta.

—¿Tienes un rancho en Nashville?

Me giro para mirarlo. Seguramente él había hablado con mi madre o con la abuela sobre mi casa. Ambas han estado allí. El abuelo también.

—Sé que tienes la casa ahí, tu madre me lo contó. Suena bien. No estaba seguro de si tenías algo más.

—Nah. De hecho, voy a vender mi casa y comprar algo un poco más lejos en el campo. Algo más pequeño, la casa es demasiado grande.

Él asiente, pero no mira en mi dirección.

—Tú pareces haber agarrado el ritmo aquí en el rancho, por eso me preguntaba si tenías un lugar en casa donde trabajabas.

—Esta es mi casa, papá.

Esta vez, él me mira.

—¿En serio?

—Sí, señor. No me tomó mucho tiempo darme cuenta de cuánto extrañaba este lugar. Cómo estar aquí me tranquiliza el alma.

Lo miro mientras hablo. Su garganta se balancea mientras traga, pero no dice nada.

—Papá, hay algo de lo que quería hablarte. Lo entenderé si dices que no.

—Por lo que puedo decir, no necesitas dinero, así que no puede ser eso.

Con una sonrisa, froto la parte de atrás de mi cuello.

—No, señor. No necesito dinero.

Él me mira y me sonríe por primera vez en seis años. Mi corazón se siente como si se hiciera más grande en mi pecho.

—¿Qué es entonces, hijo?

Puedo escuchar mi corazón latir con fuerza mientras inhalo lenta y profundamente y luego exhalo.

—Me gustaría construir una casa en el rancho. Todavía no he hablado con Bristol al respecto, pero pensé que, si estás dispuesto a dejarme intentar administrar el rancho un poco más, sería mejor que Bristol y yo viviéramos aquí en lugar de la casa de Bristol en el pueblo. No creo que ella esté en desacuerdo con eso, pero nos tomaría al menos un año, tal vez para entonces ella tenga a alguien que la ayude a administrar el salón de té, y no tendrá que estar allí tan temprano cada mañana.

Mi padre detiene su caballo y me mira fijamente.

—¿Administrar el rancho?

Cristo Todopoderoso, mi corazón late con fuerza en mis oídos mientras lo miro.

—No a tiempo completo, por supuesto, sé que todavía eres parte de eso. Pero me gustaría comenzar a aprender más de ti, así que cuando te jubiles, estaré listo. Si aún quieres eso.

—¿Quieres manejar el rancho? ¿Este rancho? ¿Aquí en Comfort?

Yo me río.

—Ah, sí, señor. El rancho familiar. Este aquí mismo en Comfort.

—¿Qué hay de tu carrera como cantante, Anson? Quiero decir, me encantaría que subieras a bordo, hijo, pero ¿con qué frecuencia te irías? Estoy asumiendo semanas a la vez.

—En realidad, no, papá. Tuve que volar de regreso a Nashville la semana pasada porque la compañía discográfica quería que firmara un contrato para grabar tres álbumes más.

Yo veo el orgullo en sus ojos y me hace sentir muy bien. Pero también veo la decepción allí.

—Robert, mi mánager, les dijo el lunes pasado que no estoy interesado en firmar el contrato.

Su boca se abre.

—¿Hijo, por qué harías eso? ¿Por qué te alejarías de ese sueño?

—No me voy a alejar, papá. Estoy dando un paso atrás en esa parte de mi carrera. De hecho, he escrito bastantes canciones que otros artistas han usado y que han llegado al número uno. Me he hecho un nombre como compositor, no sólo como cantante.

—Sí, lo sé. Ganaste el premio a la canción del año para el grupo de dos chicas. Ellas la grabaron, pero tú escribiste la canción.

Asiento, sintiendo que mis emociones comienzan a atascarse en mi garganta. Bristol no solo había estado siguiendo mi carrera, al parecer, mi padre también lo había hecho.

—Sí. Escribir canciones siempre ha sido una de mis partes favoritas de este viaje. No me malinterpretes, he amado cada momento de los últimos seis años. Bueno, la mayoría de ellos de todos modos. Me tomó regresar a casa para ver lo que amo más. Bristol y este rancho. Tú, mamá, abuela y abuelo. Quiero criar a mis hijos aquí, no en un autobús de gira. Aquí. En Comfort. En este rancho.

Él abre la boca, luego la cierra y luego la vuelve a abrir.

—¿Cómo… qué… quiero decir es, qué piensa Bristol sobre todo esto?

—No se lo he dicho todavía. Yo quería hablar contigo primero. Si me quieres, papá, me gustaría volver a casa.

Las lágrimas llenan sus ojos, y siento mi propio ardor mientras trato de no romper la presa de sentimientos que he guardado dentro de los últimos seis años.

—Hijo, no has sido el único que… que cometió un error. Actué como un viejo tonto al alejarte, y perdí seis años tuyos en mi vida. —Él aparta la mirada y niega con la cabeza mientras se seca las lágrimas. Luego vuelve a centrarse en mí y dice—: Tenerte aquí, en Comfort y vivir en el rancho… diablos, nada me haría más feliz, Anson.

Me duelen las mejillas de sonreír tan malditamente.

—¿Deberíamos bajarnos de nuestros caballos y abrazarnos o algo así? —pregunto.

Él se burla y se seca las lágrimas una vez más.

—Diablos, no, somos vaqueros, hijo. Los vaqueros no lloran o al menos, no dejan que nadie los vea llorar. Y ciertamente no se abrazan, por el amor de Dios.

Levanto mi brazo y me limpio las mejillas húmedas con mi camisa mientras me río.

—Entendido, señor. Entendido.

—Pero un padre y un hijo probablemente se bajarían de los caballos y harían precisamente eso.

Me bajo del caballo y mi padre también. Camino hacia él, me agarra por detrás del cuello y me acerca a él. Por segunda vez en mi vida, dejo que mis lágrimas caigan libres y lloro como un maldito bebé. Yo estoy en los brazos de mi padre. Estoy en casa.

∞∞∞

 

Esta noche es noche de póquer y Bunco. El abuelo me había enviado el mismo mensaje tres veces para recordármelo, y Bristol me envió dos mensajes y llamó una vez tratando de encontrar una manera de salir de eso.

—¡Cariño, estoy en casa! —grito mientras entro a la casa de Bristol. No puedo evitar reírme. Zeus, el pequeño traidor, viene corriendo hacia mí.

—Oh, claro, ahora vienes corriendo, pero cuando quería llevarte al rancho hoy, elegiste el salón de té. El salón de té, amigo, ¿de verdad?

—Una sabia decisión de su parte —dice Bristol mientras camina por la esquina de la cocina—. Aire acondicionado todo el día e innumerables mujeres que lo acarician y le dicen lo guapo que es.

Pongo los ojos en blanco.

—Tuve ese trabajo, no es tan divertido. Pero la paga es bastante buena.

Su boca se abre y sonríe mientras me golpea en el pecho.

—Esos días se acabaron. A ninguna mujer se le permite… acariciarte… de nuevo.

La agarro y la atraigo a mis brazos. Ella suelta un grito y luego se ríe.

—No te preocupes, la única mujer a la que quiero acariciar cualquier cosa eres tú. —Presiono mi boca contra la de ella y la beso hasta que ambos necesitamos aire.

Es entonces cuando la miro más de cerca.

—¿Qué ocurre, por qué has estado llorando?

Sus ojos se abren en estado de shock.

—¿Qué? No he estado llorando.

Dándole la mirada que solía usar mi madre en mí, le digo—: No me mientas. ¿Qué ocurre? ¿Todavía no te sientes bien?

—Honestamente no. Estoy agotada. Ya le dije a Ida que no voy a ir a jugar Bunco esta noche y que llamará a un reemplazo.

—Bueno, en ese caso, no voy a jugar al póquer.

—¡No! Tú deberías ir, Anson.

—Diablos, no. Uno, preferiría pasar el tiempo contigo, y dos, tú no te sientes bien.

Ella sonríe y siento mi corazón saltar en mi pecho.

—Entonces tal vez pueda prepararnos una cena romántica para dos.

—Eso es perfecto. Tengo algo que quiero comentar contigo —le digo.

—Okey. —Ella se pone de puntillas y me besa rápidamente antes que se gire para regresar a la cocina. Le golpeo el trasero mientras se aleja, lo que la hace soltar un pequeño grito.

Veo como ella y Zeus salen del lugar. Me río entre dientes. Voy a poner su mundo patas arriba esta noche y no puedo esperar a ver su reacción cuando le diga que no volveré a Nashville.




Capítulo 34

 

Bristol

 

El olor de las enchiladas de pollo llena la casa y no puedo evitar gemir.

—¿Qué es ese olor tan increíble? —Anson pregunta mientras camina detrás de mí, envuelve sus brazos alrededor de mí y me besa en la mejilla.

—Enchiladas de pollo con salsa ranchera. Incluso hice una crema agria con nueces de la india.

—Me tenías hasta la crema agria de nueces de la india. Eso debería ser ilegal, Bri.

Riendo, revuelvo la salsa, luego coloco la cuchara en el mostrador y lo veo de frente.

—La idea de comer crema agria en este momento me hace sentir mal del estómago.

—¿De verdad? —él pregunta con un ligero ceño fruncido—. Mi madre pasó por una fase así, pero estaba embarazada de mí.

Me detengo y trato de no mostrar ninguna emoción en mi rostro.

—¿De verdad? —le pregunto.

El hecho que Anson no me hubiera preguntado todavía sobre mi período no debería haberme sorprendido. Se supone que debía haber comenzado mi período hace casi tres semanas, y cuando no llegó, había estado tan ocupada y concentrada en mí y en Anson que ni siquiera había pensado en el hecho de que llegaba tarde. Al menos no hasta que fui al médico para tomar la píldora y me preguntaron la fecha de mi último período.

—Las enchiladas ya están listas. ¿Tienes hambre?

—Siempre tengo hambre. Agarraré los platos y traeré algunas bebidas. ¿Quieres una cerveza?

—No, me voy a quedar con el agua esta noche.

Rápidamente se pone a preparar la mesa y luego me sirve un vaso de agua helada y se toma una cerveza.

—Dios, Bri. Esto se ve y huele delicioso.

Le sirvo dos enchiladas en su plato y luego lo cubro con el aderezo y una cucharada de crema agria.

—Ojalá no hayas arruinado mi comida —él dice con un guiño—. Créeme, vas a estar diciendo que lo sientes aquí en un segundo cuando le des un mordisco a todo junto. Me muero por las enchiladas.

Mientras tomo asiento, alcanzo el agua para mojar mi boca y garganta repentinamente secas. No tengo idea de cómo va a reaccionar Anson. Todo lo que sé es que estoy a punto de poner su mundo patas arriba.

—Papá y yo fuimos a dar un paseo hoy.

—¿Y qué tal? —pregunto, esperanza en mi voz.

—Muy bien, resolvimos todo. —Él sonríe y yo también.

—Anson, estoy tan feliz de que finalmente lo hayan resuelto. Sabes que tu padre te ama mucho y, según tu mamá, sigue tu carrera a escondidas.

Él me guiña un ojo.

—Parece que ustedes dos tenían eso en común. —Echo un vistazo a mi comida mientras mi cara se calienta.

—De todos modos, le comenté algo a él, y me gustaría también hacerlo contigo.

—Claro, ¿qué es? —Le doy un mordisco a mi enchilada y casi gimo de placer. Dios mío, están muy buenas.

Anson también le da un mordisco, y cuando prueba la crema agria de nueces de la india con salsa ranch y enchilada, sus cejas se arquean. Luego habla con la boca llena.

—¡Esto es tan bueno!

Me río y sigo comiendo.

—¿Qué era lo que querías comentarme? Quiero decir, si puedes tomarte un momento para alejarte de esa crema agria que estás agarrando en cada bocado.

Él cierra los ojos y gime y luego me mira.

—Si así es como cocinas todo el tiempo, voy a subir de peso.

—¿Me estás tomando el pelo? Vi ese gimnasio que tienes en tu casa en Nashville.

Su sonrisa se desvanece y deja el tenedor antes de tomar su cerveza.

—La única razón por la que volé de regreso a Nashville fue por la compañía discográfica. Me ofrecieron un trato por tres álbumes nuevos.

Yo asiento.

—Le dije a Robert que les dijera que no.

Se siente como si todo en la habitación se quedara en silencio. Lo único que puedo escuchar es mi corazón latiendo con fuerza.

—¿Qué quieres decir con que le dijiste que les dijera que no?

—No más grabaciones. Tengo un sencillo más que debo darles y lo grabamos antes de irnos de Nashville. Después de eso, solo estaré escribiendo canciones. Ya terminé de grabar y dar conciertos.

Me levanto y empujo la silla hacia atrás, casi haciendo que se caiga. Anson me mira, confundido.

—¿Por qué harías eso? —pregunto—. ¿Por qué renunciarías a tu carrera?

—No voy a renunciar, Bri. Estoy tomando un camino diferente. Estoy siguiendo lo que mi corazón me dice que haga. Quiero estar aquí, en Comfort. Contigo, mis padres, la abuela y el abuelo. Papá y yo hablamos de que yo me hiciera cargo más del rancho, aprendiendo cómo se manejan las cosas.

Mi mano tiembla cuando la pongo sobre mi boca en un intento de mantener a raya mis emociones.

—Sé que te encanta esta casa, pero pensé… sé que ahora mismo quieres estar en el salón de té y todo eso, pero hablé con papá sobre la construcción de una casa en el rancho. Me gustaría instalar un pequeño estudio de grabación para cuando los artistas vengan a las sesiones. La idea es tener algunos retiros de composición, tal vez incluso poner algunas pistas en alguna ocasión. Probablemente tomaría un año construirlo, y estaba pensando que para entonces podrías estar lista para tener una gerente que te ayude a administrar el salón de té.

Sus mejillas se enrojecen mientras sonríe y se encoge de hombros.

—No lo sé, tal vez podríamos pensar en los niños cuando estés lista.

Un sollozo se escapa, me doy la vuelta y prácticamente salgo corriendo de la cocina hacia la sala.

Escucho la silla de Anson caer al suelo cuando grita—: ¿Bri? ¡Bri!

Él se arrodilla frente a mí y toma mis manos temblorosas entre las suyas mientras yo lloro.

—Oye, no tenemos que construir una casa en el rancho. Podemos quedarnos aquí si quieres. Eso fue algo que se me ocurrió ya que trabajaré en el rancho. Podemos vivir donde quieras, cariño. Lo juro.

Niego con la cabeza y trato de hablar, pero lo único que sale son más sollozos.

—Joder, ¿qué hice? Dime lo que hice y lo arreglaré.

De repente, mi llanto se detiene. Él extiende la mano y seca mis lágrimas con la yema del pulgar.

—Nena, dime qué te tiene tan molesta.

—Estoy… no estoy molesta. No sé qué es este sentimiento, pero no hiciste nada que me molestara.

Levanto mi camiseta y me seco debajo de mi nariz mientras él arrugo su rostro, lo que me hace reír.

—¿Estás bien ahora?

Con un asentimiento, respondo—: Sí.

—¿Me dirás qué pasó?

—Una parte de mí se siente culpable porque me siento muy aliviada.

—¿Aliviada? ¿Te preocupaba que volviera a Nashville?

—No. Sí. Es solo que no sabía cómo me sentía. Quiero pasar más tiempo juntos, y luego me preocupaba hacer esto sola o que te perdieras una oportunidad importante. Todo estaba dando vueltas en mi cabeza.

Él frunce el ceño.

—Bri, me estás confundiendo muchísimo.

Se me escapa una risita. Respiro hondo, cuento hasta diez y luego lo suelto lentamente.

—Anson, necesito que sepas que no importa lo que hayas decidido hacer, te habría apoyado al ciento diez por ciento.

—Lo sé, nena.

Asiento y sonrío.

—Y estoy orgullosa de ti, y supe el arreglo cuando volvimos a estar juntos. Sabía que algún día volverías a Nashville o pasarías mucho tiempo viajando, y estaba de acuerdo con todo eso.

Él se me queda mirando mientras espera a que continúe.

—Pero luego dijiste que te quedarías aquí. Trabajando en el rancho y que vamos a construir una casa. Entonces… luego… mencionaste a los niños.

La brillante sonrisa que aparece en su rostro casi me deja sin aliento.

—Anson, estoy embarazada.

Su sonrisa nunca vacila cuando levanta las cejas y dice—: Espera, ¿qué?

Sollozo y siento que se me llenan las lágrimas una vez más.

—Me acabo de enterar hoy cuando fui al médico para comenzar con los anticonceptivos.

Anson se ríe y luego toma mi rostro entre sus manos.

—¿Estas embarazada?

—Sí —digo con una risita.

—Mierda, ¿vamos a tener un bebé?

—¿No estás enojado o molesto? Ni siquiera hemos hablado de planificar nuestra boda y ¡bam! Familia instantánea.

—¿Enojado? Bristol, no pensé que podría ser más feliz que el día en que dijiste que te casarías conmigo. Estaba tan equivocado.

Acerca mi boca a la suya y me besa. Es suave y dulce al principio, pero luego se vuelve más caliente en el segundo.

Anson me acuesta en el sofá y sonríe contra mis labios.

—¿Realmente vas a tener nuestro bebé?

—Realmente lo haré.

—Te amo muchísimo, Bri.

Sus manos trabajan rápidamente mientras me baja los pantalones cortos y las bragas en un solo movimiento, deteniéndose solo para colocar besos en mi cuerpo.

—Nuestra cena —susurro cuando lo siento entre mis piernas—. Podemos calentarlo. Ahora mismo hay cosas más importantes qué hacer.

Él pone su boca en mi estómago y luego me mira. Mi estómago revolotea y suspiro anticipándome a lo que viene.

Anson se pone de pie y se quita la camisa. Me siento, me quito la mía y lo tiro al suelo. Cuando se quita las botas y luego los jeans, dejo que mi mirada vague por su cuerpo perfectamente en forma. Un repentino impulso de tocarlo en todas partes me golpea. Quiero memorizar cada centímetro de su cuerpo una vez más. Mis dedos anhelan moverse suavemente a lo largo de los músculos de su espalda mientras empuja dentro de mí.

Haciendo una pausa, Anson me mira y se ríe.

—¿Que es tan gracioso? —pregunto, fingiendo estar irritada.

—Me acabo de dar cuenta que no tengo que usar más condones.

Señor, ni siquiera había pensado en eso. Anson se inclina sobre mí y dice—: Debería llevarte a nuestra cama.

—No —digo con un movimiento de cabeza—. Aquí. Hazme el amor aquí, ahora mismo.

Él levanta una de mis piernas y se coloca en mi entrada. Se burla de mí por unos momentos deslizándose un poco dentro y luego saliendo. Besa mi boca, mi mandíbula, mi cuello, hasta que encuentra uno de mis pezones y lo golpea suavemente con la lengua.

Mi espalda se arquea y quiero rogarle por más. Quiero pedirle que empuje profundamente dentro de mí. Pienso en el paseo en limusina el sábado por la noche. Qué descarada había actuada. Quiero montarlo así de nuevo. Dios, cómo lo quiero profundamente en mí.

Empuja dentro de mí cuando su boca vuelve a la mía, y me olvido por completo de lo que quiero hacerle. Solo puedo pensar en lo increíble que se siente esto. Él lo siente. Cómo nos sentimos juntos.

No estoy segura de sí es simplemente porque mi cuerpo lo desea como nunca antes, pero mi orgasmo está comenzando a acumularse. Él mueve las caderas y va más rápido.

—Más duro. ¡Anson, ve más duro!

—¿Estás… estás seguro de que podemos?

Riendo, lo miro a los ojos.

—Positivo. Más rápido.

—No quiero lastimar al bebé.

—¡No lo harás, Anson! ¡Fóllame más fuerte!

Él tiene el descaro de sonreír, pero finalmente me da lo que quiero tan desesperadamente.

—Eso es todo. ¡Oh, Dios, voy a correrme! —grito cuando mi orgasmo golpea tan rápido y fuerte que veo estrellas.

Anson presiona su boca contra la mía y luego deja escapar un gemido cuando su propia liberación se apodera de él. Me encanta el sonido de nuestros cuerpos al unirse.

Él reduce la velocidad y luego apoya su frente contra la mía.

—Ese fue el mejor sexo de mi vida.

Me río y envuelvo mis brazos alrededor de él mientras lo beso.

Sale lentamente, alcanza su camisa en el suelo y se limpia primero y luego a mí. Se deja caer a mi lado y respira hondo unas cuantas veces.

—¿Vamos a tener un bebé? —él pregunta de nuevo. Me encanta el asombro en sus ojos.

—Vamos a tener un bebé.

—Está bien, entonces hablemos de esto. ¿Qué fecha tienes de parto?

No puedo detener la sonrisa que se extiende por mi rostro.

—Tengo la sensación que vas a escribir una canción sobre eso si realmente doy a luz en mi fecha de parto.

Él se ríe entre dientes.

—¿Qué es? ¿Navidad?

Cuando no respondo, inclina la cabeza y me mira.

—¿Hablas en serio? ¿Nuestro bebé nacerá el veinticinco de diciembre?

—Sí, es tan hermoso, les di la fecha en la que sabía con certeza que habíamos concebido.

—Me encanta eso —él dice mientras coloca su mano sobre mi estómago—. ¿Cuándo quieres casarte?

—¿Cuándo quieres?

Anson baja la manta del respaldo del sofá y nos envuelve con ella.

—Antes de saber sobre el bebé, pensé que tal vez podríamos casarnos en el verano, y luego podríamos hacer de la gira europea nuestra luna de miel.

—¡Eso es perfecto, Anson! Me encanta esa idea.

—¿Sí?

Entrelazo mis dedos con los suyos.

—Sí. ¿Cuándo sabrá Robert las fechas?

—Está trabajando en eso ahora con Lanny. Lo único que cambiará es cómo tú y yo lleguemos a cada evento. Normalmente viajo con la banda, pero esta vez iremos por separado.

Me río y digo—: No puedo creer que vayamos a cuatro países diferentes para nuestra luna de miel.

—¿Dónde quieres quedarte más tiempo? Haré que Lanny arregle las fechas para que la última presentación sea en ese país. O podríamos ir primero y luego terminar la gira.

Me encojo de hombros.

—No tengo ni idea. Has estado en Europa antes, ¿cuál fue tu lugar favorito en el que has estado?

—Hombre, todos son hermosos por diferentes razones. Pero en cuanto al romance, diría Francia o Italia. Si mal no recuerdo, cuando estábamos en el bachillerato mencionaste un lugar en Italia al que querías ir.

—¿Riva del Garda? —Puedo escuchar la emoción en mi voz—. Sí. Tengo una presentación en España, así que podríamos terminar la gira allí y luego, si quieres, nos vamos a Italia.

—Anson, eso sería un sueño. ¿Estás seguro?

—¿Estoy seguro de la luna de miel en Italia? Oh sí. Bri, quiero llevarte a todos los lugares a los que alguna vez hayas soñado ir. Nombra el lugar y lo haré realidad. Te lo juro.

Siento mis ojos llenarse de lágrimas cuando pongo mi mano en su pecho y susurro—: Ya estoy allí.




Capítulo 35

 

Bristol – Dos meses después – Junio

 

—Aquí vamos, la casa de tus sueños —dice Anson mientras él y Drake abren los planos de la casa que acaba de elegir en Austin.

—¡El amigo de Drake hizo un trabajo increíble! —Mindy dice mientras intenta hacer un baile y se detiene rápidamente. Ahora ella tiene siete meses de embarazo y se mueve un poco más lento. Yo estoy embarazada de tres meses y sólo se ve una pequeña protuberancia. Sin embargo, mis náuseas matutinas son exageradas y estoy más que preparada para que terminen.

—¿Qué piensas del frente? —pregunta Anson.

Me llevo las manos a la boca mientras miro nuestra futura casa. Es un rancho de dos pisos con un porche envolvente en la parte inferior. Es perfecto y completamente diferente a la casa de Nashville.

—Es perfecto —digo mientras Zeus ladra—. ¡El perro está de acuerdo!

Anson pasa la mano por el frente.

—Imagina las paredes de piedra arenisca con postes de cedro.

—¿Quién tuvo la idea de las contraventanas negras? —pregunta Mindy.

Drake sonríe.

—Yo. Le dije a Blake que pensaba que se vería bien porque la casa del rancho original en la que viven los padres de Anson tiene contraventanas negras.

—¡Me encanta! —chillo mientras me inclino y beso a mi hermano en la mejilla.

Anson pasa la página para mostrar la parte trasera de la casa. El porche es hermoso y ya puedo imaginarme sentada en él mientras vemos las puestas de sol. El lugar que Anson y yo hemos elegido en el rancho de su familia se encuentra en una colina y tiene la vista más hermosa de la región montañosa de Texas.

—Está bien, aquí está el interior —dice Drake mientras hojeamos las páginas. Todo va a ser perfecto. Es una casa de campo sencilla, perfecta para una familia como la nuestra, pero lo suficientemente elegante como para albergar a las personas con las que trabaja Anson en el negocio de la música.

—¿El estudio y la casa de huéspedes estarán hechos de la misma roca? —pregunto.

—Sí, todo será igual. La casa de huéspedes es prácticamente una versión en miniatura de nuestra casa.

Quiero pellizcarme para asegurarme que no estoy soñando. Todo parece encajar. La canción que Anson y yo habíamos grabado alcanzó el número uno en las listas de música country esta mañana. Ahora nuestra hermosa casa está completamente planeada.

—Es perfecto, Bri —dice Mindy mientras me besa en la mejilla.

Drake se aclara la garganta y dice—: Me gustaría señalar que no tiene un gimnasio como la casa de Nashville.

Yo pongo los ojos en blanco mientras Anson se ríe.

—¿Amigo, esa casa te da una erección o algo así?

Anson tuvo que volar de regreso a Nashville para reunirse con el agente inmobiliario y poner la casa en el mercado. Habíamos llevado a Drake y Mindy con nosotros. Mindy había eliminado su antojo de pepinillos fritos y Drake se había enamorado locamente del gimnasio personal de Anson. Él habría dormido en la maldita habitación si Anson se lo hubiera permitido.

—Ah, pero espera. Tenía algo agregado para ti, Drake —dice Anson.

Él saca más planos y los pone sobre la mesa. En la parte trasera del estudio hay una habitación enorme marcada como el gimnasio de Drake. Miro a mi hermano mientras se seca una lágrima del rabillo del ojo.

—¿Amigo, hiciste esto por mí?

Anson y yo intercambiamos una mirada y él nos guiña un ojo.

—Lo hice sólo por ti.

Pienso que Drake va a abrazar a mi prometido.

—Genial, ahora nunca podremos hacer que se vaya —murmuro mientras Drake me lanza una mirada sucia.

Anson revisa el resto de los planos y discutimos cosas que deben modificarse o agregarse. Una vez que terminamos, Anson pone bistecs y verduras en el asador mientras Mindy y yo preparamos una ensalada con todo lo que hay en mi jardín.

Por supuesto, tomo fotos a medida que avanzamos. Estoy planeando una publicación de Instagram para una cena fácil, con las verduras y la carne traída del rancho familiar de Anson.

—¿Estás nerviosa? —pregunta Mindy.

Levanto la vista de cortar tomates y sonrío.

—No, un poco. Emocionada y ansiosa. Sé que eventualmente saldrá que yo estaba embarazada antes de casarnos, pero en este momento simplemente quiero disfrutar de todo esto.

Mindy vuelve a hacer la vinagreta de lima que también planeo incluir en el post de esta noche. Incluso le tomo una foto en la botella de vidrio que he encontrado mientras compraba con mi madre en una tienda vintage en Fredericksburg.

—¿Tú qué tal? ¿Estás nerviosa por hacer pública tu relación con Drake? —pregunto con un poco de burla en mi voz.

Sus mejillas se sonrojan mientras mira el anillo de compromiso que mi hermano le ha dado unas noches atrás. Fue la propuesta más preciosa que jamás había visto. Ida había estado involucrada, por supuesto, y planeó invitar a mis padres, así como a los de Mindy, a cenar. La gente de Anson también estaba allí. Nos sentamos en el patio y Anson sacó la guitarra que le había dado hace tantos años y comenzó a tocarla suavemente. Cuando lo vi sentado en su casa en Nashville en abril, mi corazón se disparó. Me dijo que todas las canciones que había escrito se habían tocado por primera vez con esa guitarra. Cuando empezó a tocar una de las canciones favoritas de Mindy, ella sonrió y miró fijamente a la fogata. No me di cuenta de que Anson también estaba en la sorpresa hasta que comenzó a cantar. Cuando me miró y cantó, tuve la sospecha de que estaba cantando no solo para Mindy y Drake, sino también para nosotros.

—Quiero gritarlo desde la azotea —dice Mindy—. Honestamente, nunca pensé que podría estar tan enamorada.

No puedo detener la sonrisa en mi rostro si quisiera.

—Él te ama tanto a ti y al bebé.

Las lágrimas llenan sus ojos.

—Sé que lo hace. Es tan extraño que alguien te ame tan ferozmente. No me había dado cuenta que alguien pudiera amar a otra persona así. Y podría amar a un bebé que no era suyo. Drake es absolutamente asombroso.

—¿Ustedes han hecho… ya sabes? —pregunto—. Hecho el acto.

—No. Quiero decir, se ha ocupado de mis… necesidades… pero no hemos tenido relaciones sexuales. Queremos esperar hasta que nazca el bebé. Se siente bien esperar.

—Lo suficientemente justo. Al menos te está cuidando de otras formas. —Ambas nos echamos a reír cuando le muevo las cejas.

—¿Qué tenemos que hacer todos para la boda de este fin de semana? —Mindy pregunta, claramente dispuesta a cambiar de tema.

—Nada. Todo está hecho. Ida, mi mamá y Pearl prácticamente han planeado toda esta boda.

—Realmente me encanta que todos lo mantengan simple.

Con un suspiro, respondo.

—No mencioné nada. —Levanta una ceja.

—Oh Señor. ¿Qué?

—Así que la revista People quiere la exclusiva de nuestra boda. Anson me habló de ello y ambos acordamos hacerlo si ellos hacen una donación considerable a una organización benéfica que Anson comenzó en Nashville para ayudar a los niños de familias de bajos ingresos a tomar lecciones de música.

—¿Estarán allí en la boda?

—No, el fotógrafo que está filmando la boda y los editores de People han llegado a un acuerdo para publicar algunas de las fotos de nuestra boda. Sinceramente, no me importa. Siento que le he robado a Anson a sus fanáticos, así que esto es lo menos que puedo hacer.

—Bueno, ¿tu Instagram ha subido a qué, más de cinco millones de seguidores? Y está creciendo todos los días.

Gruño—: Sí. ¡Algunos de los comentarios son tan malos!

Ella se ríe.

—Algunos me hacen reír tan fuerte. Especialmente cuando publicas fotos de Anson.

Yo pongo los ojos en blanco, pero me río entre dientes.

—Bueno, Anson y yo lo hablamos, y compartiremos fragmentos cuando estemos de luna de miel. Él piensa que, si les damos un pequeño vistazo a nuestro mundo, no sentirán la necesidad de hurgar.

—Eso tiene sentido —dice Mindy mientras lleva la ensalada y el aderezo a la mesa—. Bueno, esta será la última comida que tengamos contigo siendo una mujer soltera y embarazada.

—Vaya mierda que ninguna de nosotras pueda siquiera beber una copa de champán —agrego.

La puerta de la parte trasera se abre y Anson entra con la bandeja de bistecs. Drake sigue con las verduras.

—¡Perfecto! ¡Déjame ponerlo todo sobre la mesa y tomar una foto! Mindy, agarra las flores.

Drake suspira.

—¿En serio, hermana? Me muero de hambre, ¿por qué no podemos simplemente comer?

—Es una foto, Drake.

—O seis —murmura Anson mientras coloca la bandeja de bistecs sobre la mesa. Tomo las verduras de Drake y las dejo mientras Mindy coloca las flores a su lado. Me aparto, hago mi ángulo correcto y tomo una foto.

O seis.

∞∞∞

 

La voz profunda de Anson me susurra al oído—: Oye, cariño, despierta, estamos aquí.

Con un bostezo y un profundo estiramiento, abro los ojos para ver la vista más hermosa que jamás había visto en mi vida.

—Nunca superaré lo pesado que duermes. Te saqué del avión y te metí en la limusina y ni siquiera te despertaste.

Le sonrío soñadoramente y luego vuelvo a mirar la vista.

—Bueno, si alguien no me hubiera mantenido despierta todo el vuelo haciéndome el amor, no habría estado tan cansada.

—No había forma que no le hiciera el amor a mi esposa hasta que llegáramos aquí. De ninguna manera.

El avión privado que habíamos tomado para volar de San Antonio a Italia es más que asombroso. Ese fue nuestro regalo de bodas de Robert y Jane.

Anson sale primero de la limusina y luego me toma de la mano mientras yo salgo. Un hotel de piedra blanca de cinco pisos se encuentra a orillas de un lago. No cualquier lago, un hermoso lago azul rodeado de montañas y frondosos árboles verdes. El lago es tan azul que, si no hubiera sido por las montañas, no sabrías dónde termina el lago y dónde comienza el cielo. Es impresionante, y sé que Anson se inspirará con esta vista.

—Es aún más hermoso en persona —digo suavemente mientras presiono mis dedos contra mi boca para no llorar.

—Señor y Señora Meyer, es un placer. —Un hombre se acerca a nosotros con una amplia sonrisa en su rostro. Habla un inglés perfecto, con un marcado acento italiano—. Su suite está lista para ustedes. Tenemos una entrada privada que pueden usar, o pueden caminar por el vestíbulo.

—El vestíbulo está bien —contesta Anson.

—Sí. Sí. Síganme por favor.

Lo siguiente que sé es que estoy de pie en un porche, con un vaso de agua en la mano, una sonrisa tan amplia que me duelen las mejillas y mi esposo me sostiene en sus brazos mientras yo me apoyo en su ancho pecho.

—Nunca soñé que podría ser tan bendecida.

Él besa la parte superior de mi cabeza.

—Creo que me gusta este destino que elegiste para comenzar nuestra vida juntos como pareja casada. Sabes que solía ser un centro turístico para la realeza europea.

—¿De verdad? —pregunto mientras tomo un sorbo de mi agua—. Escuché que tienen un hermoso jardín aquí. No puedo esperar a explorar cada centímetro de este lugar.

Siento su pecho retumba con una leve risa.

—¿Que deberíamos hacer primero?

—¿Primero? —pregunto mientras dejo que mis ojos se posen en el agua azul cristalina que me recuerda a los ojos de mi esposo—. Primero, creo que mi esposo necesita hacerme el amor en esa increíble cama.

Anson me da la vuelta y usa su dedo para inclinar mi cabeza hacia arriba.

Nuestras miradas se cruzan y él me mira a los ojos durante mucho tiempo.

—Gracias —dice.

—¿Por qué? —pregunto con una risita.

—Por perdonarme. Por amarme. Por ser mi pareja de tantas formas diferentes. —Pone su mano sobre mi pancita y dice—: Por darme a nuestro hijo.

—O hija —respondo con una ceja levantada.

Anson se ríe.

—O hija.

Él se inclina, su boca a un suspiro de la mía. Con una sonrisa cegadora y una chispa en los ojos, susurra—: Ahora, volvamos al tema de la cama.




Epílogo

 

Anson

 

—Amigo, tienes que dejar de caminar. No es como si no hubieras pasado por esto antes, ya sabes cómo es la cosa de cuando tuvieron a Millie —dice Drake mientras sostiene a su hija de tres años, Brianna, en sus brazos.

Con un suspiro, paso mis dedos por mi cabello y asiento.

—Pensé que se suponía que el segundo se movería más rápido. Siento que ha estado de parto desde siempre.

Drake se ríe mientras Emmie se acerca sosteniendo a Blake, el hijo de un año de Drake y Mindy, en sus brazos.

—Brianna le dio a Mindy un infierno cuando nació y Blake hizo lo mismo.

—Sólo quiero que ella esté bien.

Emmie me da una sonrisa tranquilizadora. Sé que ella también está preocupada. Es su hija la que está dando a luz a nuestro segundo hijo. Hugo, el padre de Bristol, también es un caso perdido de nervios.

El fin de semana pasado fue una locura. Yo había coescrito cuatro canciones con dos personas durante una sesión de composición de un fin de semana. Cuando Bristol entró al estudio con una sonrisa en su rostro y dijo—: Creo que es hora —casi salté las mesas para llegar hasta ella.

—¿Dónde está Millie? —pregunto mientras miro a mi alrededor.

—Ella está con su abuelo y su bisabuelo. La llevaron a ver la tienda de regalos ya que todos los artículos navideños están fuera —dice Emmie.

Pongo los ojos en blanco.

—Oh, genial. Ella saldrá de allí con bolsas de golosinas conociendo a esos tres. Si Hugo compra otro adorno con su nombre, necesitaremos un árbol para colgarlos.

Emmie se ríe.

—Al menos su cumpleaños no coincidió con la navidad. ¿Te imaginas cómo sería eso?

No puedo evitar reírme. Millie había decidido venir un par de semanas antes y darnos el mejor regalo de navidad que podríamos haber pedido.

—Anson, es posible que desees volver a entrar. —La voz de Mindy me hace dar vueltas—. ¿Por qué? ¿Se encuentra ella bien?

Ella sonríe.

—La enfermera acaba de llamar al médico. Es hora de pujar.

Asiento y rápidamente recorro el pasillo hasta la habitación de Bristol. Había salido para que ella y Mindy pudieran charlar y yo pudiera ver a Millie.

Cuando entro en la habitación y los ojos de Bristol se encuentran con los míos, veo la mezcla de emoción y miedo en su mirada.

Corro hacia la cama.

—Hola, estoy aqui. Millie está con todos sus abuelos. En la tienda de regalos.

—Oh, Dios —dice Bristol poniendo los ojos en blanco.

Me río.

—Dije más o menos lo mismo.

—¿Tiene puesta la camiseta de hermana mayor?

—Tu mamá la trajo.

Bristol respira hondo y suelta el aire lentamente.

—¿Se acerca otra contracción?

Ella se pone la mano en el estómago y asiente.

—Todo lo que puedo decir es gracias a Dios por la medicina moderna. Esas contracciones fueron duras.

Me inclino y beso su frente empapada de sudor.

—Te amo.

Con una sonrisa y un apretón de mi mano, ella responde—: Te amo más.

Lentamente, niego con la cabeza.

—Imposible.

Un poco de miedo llena su mirada y luego sonríe.

—¿Tú y yo?

Asiento antes de decirle—: Siempre, Bri.

Se abre la puerta y entra el médico junto con dos enfermeras.

—¡Escuché que es hora de pujar! ¿Veremos si tenemos un niño o una niña?

Bristol asiente.

—Sí, hagámoslo ahora mismo, por favor.

Todos ríen y el médico se sienta. Sus ojos se agrandan y mira a Bristol y dice—: Bueno, este pequeño está listo. Dame un buen empujón, Bristol.

Después de pujar durante diez minutos, los sonidos del llanto de nuestro bebé llenan el aire. Bristol rompe a llorar instantáneamente, al igual que yo cuando el médico levanta a nuestro hijo.

Un hijo.

La enfermera lo aparta del médico y lo coloca directamente en el pecho de Bristol. Apenas puedo verlo a través de las lágrimas en mis ojos. Bristol susurra y lo besa mientras yo me inclino y beso a mi esposa y luego a mi hijo.

—Es hermoso, Bri.

Ella asiente y suelta un sollozo.

—Sí, al igual que su hermana mayor.

Me acerco y le limpio las lágrimas y luego miro al hermoso niño que mi esposa me ha regalado. Inclinándome, le doy un suave beso. Sus profundos ojos azul marino atraviesan los míos, y la sensación de amor más abrumadora me golpea en el pecho.

—Bienvenido al mundo, Brax Meyer. Tengo que advertirte ahora, tu mamá te tomará una docena de fotos al día, y lo más probable es que yo escriba una canción sobre ti.

Bristol se ríe.

—No tomaré tantas fotos, chico. Quizás una o dos. —Ella se gira y nuestras miradas se encuentran.

—Gracias por amarme como lo haces —susurra mientras más lágrimas se deslizan y ruedan por su rostro.

Yo estoy abrumado por la emoción y no puedo hablar.

Con una sonrisa, Bristol dice—: Estás pensando que sería un buen título para la canción, ¿no es así?

—¡Como si no estuvieras pensando lo mismo para tu publicación de Instagram!

Brax suelta un pequeño chillido para hacernos saber que quiere participar en la conversación.

La puerta se abre y Mindy suelta la mano de Millie mientras mi hija jadea al verlo frente a ella.

Me agacho y la levanto, poniéndola junto a Bristol y Brax.

—Ven a conocer a tu hermanito —la llama Bristol.

Nuestra hija de tres años mira a Brax, luego a Bristol y luego a mí. Entonces sucede lo más asombroso que jamás he visto. Una sola lágrima resbala libre y se arrastra por su dulce carita mientras mira a su hermano.

Millie besa a su hermano suavemente en la mejilla y mira a Bristol.

—¿Cuándo podemos llevarlo a casa con Zeus?

Fin
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